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PRELUDIO

La camilla estaba empapada de sangre, pero Madison no se detenía; sus manos se movían con una precisión casi feroz, intentando estabilizar al hombre joven que yacía bajo su cuidado. La herida en su abdomen era profunda y cada segundo que pasaba era un escalón ascendente de la vida a la muerte.

En medio del desorden del lugar, con el calor aplastante y el ruido envolvente de un helicóptero que despegaba cerca, Madison mantenía su concentración intacta. No podía permitirse el lujo de vacilar; era una cirujana en zona de conflicto, y aquel joven, un extraño para ella, era ahora su única prioridad.

Trabajaba con manos seguras, pero su mente viajaba lejos, atrapada en pensamientos que la hacían apretar los labios en una línea tensa. Su próximo destino era Ginebra, una reunión esperada donde tenía previsto enfrentarse a Zachary Montclair.

El solo pensar en él hacía que un fuego latente se encendiera en su pecho, y no precisamente de añoranza. No, esta vez su furia era tangible, casi palpable, como el bisturí que sostenía. Después de años de trabajo, de noches sin dormir y de vidas rescatadas en condiciones inhumanas, Zachary y su familia habían decidido cortar los fondos para la ONG, dejándola a ella y a sus colegas en una situación precaria.

¿Qué pasó con tus promesas, Zachary?, pensó, sintiendo como el resentimiento teñía cada pensamiento con un tono oscuro. Le dolía, sí, pero sobre todo la enfurecía, y la imagen de su próxima confrontación le resultaba tan clara como el desinfectante con el que ahora limpiaba la herida del paciente.

Él no había vuelto a contestar ninguno de sus mensajes. El viaje a Ginebra provocaba en ella sentimientos encontrados. No pensó en volver a verlo, tampoco entendió su críptico mensaje sobre el divorcio.

Su mente voló al mensaje que había recibido en su e—mail días atrás y que no la había dejado trabajar en paz durante toda la semana anterior. Recordaba cada una de sus palabras.

Asunto: Reunión en Ginebra.

Hola, Madison:
Hay algunas irregularidades en nuestros papeles de divorcio que debemos resolver. Te espero en la recaudación de fondos de tu organización que se realizará en Ginebra el 30 de octubre, no faltes. Recuerda quién sostiene las cuerdas de la bolsa del dinero para que tú sigas jugando alrededor del mundo.

Zachary

Adjunta al correo venía una invitación al evento.

Ella sabía muy bien quién sostenía las cuerdas de la bolsa del dinero.

Esa mañana, después de meses, abrió un blog de noticias que siempre hablaba de los Montclair, pero aparte de las fotos de Zachary con su prometida, no encontró nada más.

Imaginaba que Constance y August, los padres de Zachary, estarían felices porque por fin Zac estaba con una mujer digna de la estirpe Montclair. Su corazón se oprimió, como cada vez que pensaba en su fallido matrimonio, era una herida cuya costra estaba hecha de trabajo duro, blindándola con su vida al servicio de los demás.

Casi cuatro años sin verlo, su unión, aunque corta, había dejado en ella una tremenda cicatriz. El día saturado de trabajo estaba bien, eran las malditas noches plagadas de pensamientos y sueños, donde él era el protagonista, lo que le impedía superarlo.

Al año y medio de estar separados se dio cuenta de que el problema no era superarlo, el verdadero problema era que no quería hacerlo. Le había contestado enseguida.

Asunto: Re: Reunión en Ginebra.

Hola, Zac, ha pasado mucho tiempo y me sorprende saber de ti. ¿A qué te refieres con el control de la bolsa del dinero? Son miles de vidas de las que estamos hablando y con eso no se juega.

Un saludo,

Madison

—¿Mad? —preguntó Stella, su colega, al entrar en la sala de cirugía improvisada y verla con el ceño fruncido—. ¿Estás bien?

Madison soltó un resoplido.

—Todo lo bien que se puede estar con un hombre abierto en canal sobre una camilla.

—Ha sido un día de mierda, ya estás suturando y el hombre, por lo que veo, estará bien. Vete a hacer las maletas. Piers —dijo dirigiéndose al director del hospital— ya tiene los tiquetes, saldrás mañana a primera hora.

Madison no contestó y volvió a sus pensamientos.

Si crees que me quedaré de brazos cruzados, estás muy equivocado, se dijo a sí misma, cerrando con firmeza la última sutura. Ella era la que veía el dolor, las vidas truncadas y la esperanza apenas colgada de un hilo. Zachary, en cambio, parecía haber olvidado esa realidad, refugiado en su mundo de trajes caros y compromisos empresariales.

La sola idea de volver a verlo, de decirle en su cara todo lo que su egoísmo estaba costando, le daba fuerza. Había jurado que lo enfrentaría en Ginebra, y no habría excusa ni promesa de último minuto que la detuviera.

Madison se quitó los guantes y lanzó una mirada de acero al vacío. No tenía tiempo para lujos ni para promesas rotas. Todo lo que deseaba ahora era tener la oportunidad de decirle exactamente lo que pensaba… y tal vez, solo tal vez, recordarle la clase de hombre que alguna vez creyó que él era.

Pensó en la reunión con los profesionales médicos encargados de la administración del pequeño hospital en ese lugar abandonado de la mano de Dios.

—Buenas tardes, doctor Piers.

—Madison, entra —indicó el hombre con la vista puesta en unos papeles.

Oliver y otros dos profesionales ya estaban sentados en las sillas esperando el inicio de la reunión. Oliver era su mejor amigo, habían sido compañeros desde los tiempos de Stanford, la conocía muy bien y también su historia con Zachary.

En ese momento se encontraban en Lainya, una población a dos horas de Yuba, capital de Sudán del Sur, donde la ONG, junto a otras entidades, administraba un hospital que cobijaba a gran parte de la población.

—Seré breve porque todos tenemos trabajo —señaló Michael Piers—. Acabo de reunirme con el comité de salud que vino de Yuba. Hay un recorte importante de presupuesto para el próximo semestre.

—¿A qué se debe? —preguntó Oliver—, hace un par de meses Solidaridad Global habló de ampliar el ala ginecológica y de dotar de un nuevo equipo de ecografías y rayos X a varios hospitales del país.

—La junta directiva de Solidaridad Global ha estado muy hermética con el tema, pensé que ustedes, que trabajan directamente con ellos, tendrían más idea de a qué se debía el intempestivo recorte.

Michael Piers hacía parte de la plantilla de profesionales que trabajaba para el gobierno en estrecha unión con la ONG.

La mente de Madison iba a millón, ¿sería esta la amenaza que le hizo Zac? ¿Cómo se atrevía a tocar una parte tan importante de su vida? ¿No sabía que miles de personas resultarían afectadas?

—¿Mad? —inquirió Oliver—. ¿Sabes algo del tema?

—No, no tengo idea. Solo sé de la reunión que habrá en Ginebra en tres días, para recaudar fondos —contestó con rostro hermético—. Recibí la invitación la semana pasada.

El director levantó las cejas.

—Esperaba la invitación al evento, pero quieren que seas tú —le señaló a Madison—, y como solo envían a un profesional de cada área de conflicto… —adujo Piers pasándole un sobre de manila—. Aquí están los tiquetes.

—Recibí un correo hace días de uno de los benefactores del proyecto, tendré que revisar mis otros correos, a lo mejor allí está tu invitación —mintió ella. Oliver levantó una ceja mirándola con curiosidad.

Madison se sonrojó de la rabia, todo esto era culpa de Zac, para sacarla del hueco.

¡Maldito seas, Zachary!

Cuatro años largos eludiéndolo y había caído en la trampa. Disimuló con su mejor gesto ante sus compañeros lo que las noticias le afectaban.

—Es auspicioso que vayas a la recaudación de fondos, haremos una presentación, algo que conmueva el alma y el bolsillo de los asistentes, tendremos que vendernos de la mejor manera. Mad, queda en tus manos, convéncelos, por favor, no podemos echar para atrás nuestros planes —concluyó Michael, mientras los demás miembros dieron un par de sugerencias y la reunión terminó minutos después.

—Bien, señores, tengo cirugías represadas. —Oliver se levantó de pronto con talante serio, Madison lo siguió.

—Salgo contigo. —Luego se dirigió a Michael—: revisaré el correo por si hay alguna otra invitación.

—No te molestes, contigo vamos bien representados. Solo recuerda lo que está en juego.

En el pasillo caminaron uno al lado del otro.

—Estoy seguro de que no hay otra invitación, solo la tuya.

Madison arrugó el ceño.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Te sonrojaste, te pusiste nerviosa, es algo relacionado con tu ex.

No tenía sentido seguir mintiendo, pero tampoco quería alertarlo, Oliver detestaba a Zac, al fin y al cabo, su amigo había estado allí, fue testigo de su romance, su matrimonio y la dura separación, él conocía muchos detalles de su vida. Oliver se acercó a ella.

—Espero que no te dejes coaccionar y permitas perder el trabajo de años, recuerda que hay cosas que son invaluables y tu trabajo con la organización ha sido apreciado en todos los ámbitos.

—¿Por qué estás tan seguro de que Zac está tras esto?

—Porque te quiere de vuelta, ya ha perdido mucho tiempo.

—No puedes saberlo.

—Estoy seguro, yo lo haría, pero el imbécil no te conoce. Es un tonto.

Madison no quería discutir sobre su fracasado matrimonio y le molestó que Oliver lo llamara tonto e imbécil, solo ella tenía derecho a llamarlo así.

Se quedó callada y Oliver, al ver que ella no le diría nada más, se despidió para cumplir su agenda.

Nos veremos en Ginebra, Zachary, y prepárate para la lucha.
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CAPÍTULO 1

—¿Cómo se encuentra mi hermana favorita? —inquirió una voz al teléfono tan pronto Madison aterrizó en un vuelo que llegó al mediodía—. ¿Ya estás en Ginebra?

—Estoy bien. El viaje fue imposible, un bebé lloró gran parte del trayecto. Por lo demás, es agradable el cambio. Me dan ganas de ir de tiendas.

—Las ventajas de la civilización; aunque no te envidio para nada, además de atiborrarte de chocolates y queso no sé qué más puedes hacer.

Madison sonrió.

—No seas antipático, es una bella ciudad; y si tengo suerte veré el Mont Blanc desde mi ventana.

—Bueno, tengo que reconocerlo, en Chamonix pasé un par de fines de semana muy agradables —concluyó el hombre refiriéndose a la población que reposaba a los pies del famoso monte nevado.

Su hermano mayor, Timothy, la alentó a ir tras sus sueños. Mad deseaba creer que era por eso y no por alejarla de Zac, lo detestaba desde que se habían divorciado.

—¿Sabes algo de la congelación de fondos de Solidaridad Global?

Su hermano trabajaba en una entidad gubernamental, con sede en Boston, que llevaba la regulación de empresas y servicios. Era su única familia, ya que sus padres habían fallecido en un accidente de automóvil cuando ambos eran adolescentes. El trabajo de Tim era aburrido, pero le permitía cuidar de su esposa y su bebé de un año. Había trabajado en varias ONG y había sido un trotamundos hasta que apareció Kim y decidió asentarse en un solo lugar.

—No tenía idea, aunque sería bueno ya que te haría volver corriendo a casa, pero déjame averiguarlo… —soltó un resoplido—, no creerás que los Montclair estén detrás de esto, ¿no? Aunque no me extrañaría, pero ahora con la famosa fusión a lo mejor cambian las cosas…

Madison soltó un suspiro. Mientras se acercaba a la cinta del equipaje.

—¡No! Si los Montclair están tras esto, ese malnacido…

—¡Timothy!

—¡Te quieren de regreso!

—No lo creo… Zachary está comprometido.

—Según la prensa sensacionalista creo que hay problemas en el paraíso. —Silencio en la línea—. ¿Mad?

—Recibí un mensaje de Zac, respecto a la sentencia de divorcio.

—¿Qué pasa con eso?

—No lo sé, quisiera que averiguaras.

—¿Te llegó la sentencia de finalización de la locura que cometieron hace cinco años?

—No lo sé, no me quedé en el país para averiguarlo.

—¡Mad!

Recogió la maleta y caminó hasta la salida. Un hombre de aspecto serio con su nombre plegado en una pancarta la esperaba.

—Quiere verme aquí en Ginebra —dijo con tono desconcertado.

Madison guardó de nuevo silencio, levantó la mano a modo de saludo hacia el hombre, que enseguida recogió su equipaje y en segundos, ya instalada en el auto, pusieron rumbo al hotel.

—¡Mad, Mad!, darle largas a lo inevitable fue una soberana estupidez. Esos asuntos son para tomarlos en serio; aunque el tiempo separados puede ser un aliado si quisiera entablar una demanda.

—Ahora me doy cuenta de eso.

—Debo entrar a una reunión, cuídate, veré qué puedo investigar —hubo una pausa—, Mad, no te quiero cerca de él otra vez.

—Cuídate, y saludos a Kim y un beso al bebé.

No era tan fácil, si quería averiguar qué diablos pasaba con el dinero, tendría que hacerle frente a Zac, pero al instante se dio cuenta de que era una mentira, que el momento de enfrentarlo llegaría, no había sido sencillo permanecer lejos de él. La posibilidad de que Zac estuviera involucrado en el desvío de dinero la llenaba de rabia, pero también de incertidumbre. ¿Había cambiado? ¿O seguiría siendo el mismo hombre que conoció y que, en un tiempo, había sido capaz de amar? El recuerdo de su sonrisa le ocasionó un nudo en el estómago.

Sabía que en cuanto lo viera, tendría que enfrentar tanto el pasado como el presente. La idea de que su vínculo pudiera permanecer intacto después de todo ese tiempo era aterradora y, en el fondo, esperanzadora. Quizás, después de todo, aún quedaba algo por descubrir en medio de esa conexión rota. Pero si había algo que tenía claro, era que no se iría sin las respuestas que necesitaba.

Observó el paisaje de la bella ciudad europea, el clima era lo que más agradecía al vivir tantos meses en temperaturas tan hostiles. Se dijo que tendría que comprar ropa, no podía andar en chándales y jeans. Más tarde daría una vuelta por algún centro comercial. La organización le había reservado un hotel en el centro de la ciudad, cercano al lugar de la ceremonia.

A las ocho ya estaba lista para la cena que congregaría a las directivas de Solidaridad Global y a los aportantes al evento. Esbozó su mejor sonrisa y con paso firme entró al salón.

◆◆◆

Zachary dejó su bebida de camino a la boca en cuanto la vio entrar. Su esposa no había perdido ni un ápice de su hermosura, e incómodos recuerdos llegaron a él como si de una avalancha se tratara, creando una amalgama de emociones complejas.

¡Maldición! Esto va a ser más difícil de lo que temía.

La hermosa mujer vestía un traje azul noche, de una tonalidad que le evocó instantáneamente el recuerdo del cielo de tantas noches al aire libre compartidas. La prenda marcaba esas curvas y líneas que alguna vez conoció tan bien, dejando al descubierto el cuello y los hombros, su cabello suelto y liso, su piel intacta; le parecía increíble estar viéndola en ese momento.

Su anhelo por ir hacia ella, abrazarla y olfatear su perfume se vio eclipsado por la sombra de un resentimiento que había arraigado en lo más profundo de su corazón.

La vio tomar una copa de champán y saludar a un par de personas, que seguro hacían parte de la plantilla de Solidaridad Global. Me está buscando, se dijo al verla otear el salón repleto de invitados. Él se colocó detrás de una columna, tratando de calmar sus emociones antes de enfrentarla. Había mucho en juego y no debía olvidarlo.

Segundos después se mezcló entre la gente, tomó un whisky doble. No porque estuviera nervioso… o eso quería creer. Sabía en qué vuelo había llegado y que se estaba hospedando en el hotel que le había destinado la organización.

Poco a poco redujo la distancia, escuchó su risa y captó el momento exacto en que reparó en su presencia.

Aunque su exterior intentaba proyectar seguridad, en cuanto se miraron, los cuatro años de silencio y distancia habían tejido una red invisible de animosidad que flotó en el aire cuando finalmente estuvieron juntos uno al lado del otro. Ella dejó a su grupo enseguida y se dirigió a él.

—Mad —soltó Zachary entre enojado y vulnerable al captar su aroma, seguía usando el mismo perfume de siempre, una fragancia francesa con notas dulces y cítricas. Recurrió a su orgullo para ocultar la tormenta de emociones que mostraban sus ojos y soltó un suspiro antes de continuar—: Me alegra que hayas tenido el valor de venir.

Madison se enderezó aún más por culpa de sus palabras.

—Zac.

Está tan guapo como siempre, meditó ella, y tuvo unas ganas inmensas de besarlo y a la vez abofetearlo por provocarla; era su manera de manejar las cosas cuando estaba acorralado, lo conocía muy bien.

La línea de su mandíbula revelaba el dolor y el orgullo herido, y podría apostar su mano derecha, la de suturar, que aún sentía algo por ella, que la herida que le había causado aún no había sanado, a pesar de estar comprometido con otra mujer. Lo que no podía vislumbrar eran los motivos, lo sabría antes de que culminara la noche.

—No estoy aquí solo por ti, el mundo no gira en torno a tu ombligo, por si no te has dado cuenta —reviró ella, aunque en su fuero interior quiso preguntarle cómo estaba, acercarse, tocarlo, olfatearlo y confirmar que aún lo afectaba como en el pasado, pero su respuesta la bajó de la nube de los recuerdos compartidos, de los momentos felices que se tornaron en desilusiones y despedidas amargas.

Zachary sonrió y ese gesto fue música para su corazón, pero enseguida viró a un gesto frío.

—Lo sé perfectamente —señaló petulante—, necesitamos hablar.

—Más tarde —indicó ella retrocediendo unos pasos—, debo hacer una presentación, conseguir que todos los asistentes suelten el dinero que tu familia nos quiere negar.

—Eso podría arreglarse, lo hablaremos después de la cena y tu presentación.

—Das por sentado que no tengo algún otro compromiso, no me hables como si fueras el maldito rey del universo.

—Hubo un tiempo en el que fui el soberano de tu corazón, eso me otorga ciertos derechos.

—No has cambiado, Zachary Montclair, ¿la vida no te ha enseñado nada todo este tiempo separados?

Le sonrió, esta vez con burla.

—Cierto, me olvido de que estoy ante Teresa de Calcuta, pero déjame decirte algo: salir corriendo de un matrimonio, sin darle una maldita oportunidad, no te hace mejor que los peces gordos que quieres atrapar esta noche… La caridad empieza por casa.

A Madison el corazón le batía furioso en el pecho, no por sus palabras de reproche, injustas, era cierto, era por lo que sentía cuando miraba sus ojos pardos oscurecidos de emociones contradictorias, pero no iba a entrar en una discusión por quién dijo o hizo esto o aquello, ella había ido por algo más importante. Zac estaba equivocado, ojalá lo viera algún día.

Sacudió la cabeza al darse cuenta de que había sido una tonta, nada estaba superado, los gestos y miradas que solían transmitir amor ahora eran testigos de una batalla interna de emociones encontradas, y un pánico incandescente se apoderó de ella. Aunque el tiempo había pasado, el dolor seguía fresco, como si el reloj se hubiera congelado en el día de la separación. Zachary dejó el vaso de licor en una bandeja que estaba en manos de un mesero.

—Hablaremos más tarde, querida esposa.

El hombre caminó hasta su mesa, saludó a los comensales, un par de genios de los medios suecos a los que conocía de oídas y un inversor alemán que había visto en una que otra reunión de empresarios en Nueva York.

Los suecos estaban acompañados de sus esposas y el alemán estaba solo. Zac se sentó con la mirada fija en el podio en el que se encontraba un hombre rubio hablando de la organización y de su labor a lo largo del planeta. A Zachary no le importó, la sangre le tronaba en la cabeza por culpa del encuentro.

—Madison —repitió en un susurro molesto. Su paraíso y su infierno, cuatro años tratando de olvidarla con fiestas, trabajo y más trabajo, y, por supuesto, con mujeres que no le llegaban ni a la suela de los zapatos por más hermosas o talentosas que fueran.

Soltó un suspiro resignado, ella era injusta en sus apreciaciones, claro que había cambiado, todos los seres humanos evolucionaban, de una o de otra manera. Él no era el déspota e indiferente al sufrimiento ajeno del que Madison lo acusó, pero no tenía interés en sacarla de su error, decía la Biblia: que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha.

Prestó atención al presentador cuando saltó por el micrófono el nombre de ella y, con elegancia y naturalidad, subió a una tarima. A su espalda había una serie de imágenes de hospitales en ruinas y filas de niños y mujeres frente a las puertas de paupérrimos puestos de salud. Carraspeó nervioso cuando ella empezó a explayarse en su labor:

—Solidaridad Global considera que todas las personas tenemos los mismos derechos, y debemos ser capaces de defenderlos, entre ellos el derecho universal a la salud mediante la intervención directa y la construcción de hospitales en las áreas que más lo necesitan…

—Solo por compartir una noche con esa belleza, soltaría lo que me pidiera —dijo el alemán.

Zachary se puso en tensión y la bilis amarga de los celos lo azotó sin remedio; aunque él ya no tenía el privilegio de compartir su cama, todavía tenía los privilegios que le otorgaba la ley como su esposo.

—¡Está hablando de mi esposa! —sentenció en tono letal. El hombre se sonrojó y con una excusa poco convincente cerró la boca.

Zachary se perdió en la voz y la figura de Madison, sus palabras lo subyugaban, el deseo que siempre le inspiró endureció su cuerpo. Así estuviera furioso con ella, no pudo evitar sentirse orgulloso, la emoción enterraba por momentos la ira, los celos y la frustración, y tuvo la urgente necesidad de estrecharla entre sus brazos, perderse en su piel y su calor. Al observarla, sin el impacto del primer encuentro, la vio algo más delgada, su boca de labios carnosos sobresalía sobre un rostro anguloso que había perdido el candor de años anteriores.

—Es nuestro deseo seguir contribuyendo para mejorar el acceso a la salud sin discriminación de ningún tipo, esperamos contar con su apoyo, muchas gracias.

Los asistentes se levantaron y aplaudieron, y Zac supo que estas personas le darían lo que pidiera.

Observó al alemán que, a pesar de su reclamo, la miraba de manera codiciosa. Zac se levantó de la silla y caminó hasta ella. Madison lo observó cauta y pareció preguntarle con la mirada qué diablos se proponía.

—Fue una presentación fabulosa —dijo en su oído—, te darán lo que les pidas.

La tomó de la mano, la jaló hasta él y la llevó detrás de la columna, lejos de los ojos curiosos. Ella lo miraba con expresión confusa, y en un gesto de descuido la besó como quiso hacerlo en cuanto había puesto los ojos en ella. La notó tensa, y a él sus labios le supieron a miel, como estaba seguro de que se sentiría el cielo. Ella se puso rígida, agarrándose a sus brazos en busca de equilibrio. Se produjo un sonido suave y asustado en el interior de su boca.

Zac hizo más profundo el beso, deslizó la mano hasta su cintura. No había planeado besarla. Había sido un impulso. Entonces, su fragancia lo envolvió como una neblina colorida y cálida, despojando todo pensamiento racional de su mente. Su aroma fue un tiro certero para el cual no estaba preparado, generando en él un deseo urgente de inhalar profundo, como un hombre que emerge después de haber estado sumergido bajo el agua.

La fragancia se entrelazó con su sabor, dulce y exquisito, creando una confusión de texturas suaves e increíbles. Cada detalle era tan familiar y maravilloso como recordaba: la ternura de sus labios, los mechones satinados en la nuca y su piel suave como la de un niño. Mientras ella temblaba en sus brazos, como un pájaro atrapado, él olvidó el lugar en el que se encontraban. Solo existía su necesidad desesperada, punzante, de persuadirla para que abriera la boca y saborear más de ella.

Mad echó la cabeza hacia atrás, buscando aire. Una sorprendente mancha rosa ardía en sus mejillas sobre el delicado tono de su piel. Sus pupilas eran pozos negros. Sus pestañas oscuras y rizadas aleteaban con una aturdida confusión que enseguida dio paso a la rabia.

Se lamió los labios.

—¿Zac? ¿Te volviste loco…?

Quiso aferrarla otra vez, pero ella le puso una mano en el pecho y él lentamente volvió a su papel.

—No hemos perdido el toque. —Sonrió irónico, y ella se obligó a esbozar una sonrisa para evitar habladurías, se alejaron mientras el animador citó a otro conferencista que hablaría sobre los diversos planes para bajar las tasas de mortalidad de niños y mujeres en África.

—Esto es inconcebible, si alguien nos vio no me tomarán en serio después de lo que acabas de hacer.

—No hicimos nada malo… Al contrario —señaló jactancioso, dando una última mirada al salón; nadie parecía prestarles atención.

La tomó del brazo y caminó unos pasos abriendo puertas a lado y lado buscando una oficina que estuviera abierta.

Mad se paró en seco y lo obligó a detenerse.

—Espera un maldito minuto, Zachary Montclair, y… ¡no! ¡No te atrevas a besarme de nuevo! —Retrocedió—. ¡Es un truco muy sucio!

—Sabes muy bien que no juego limpio. —Miró sus labios, tiernos y enrojecidos, y se dio cuenta de que estaba jadeando. Agarró su mano y tiró de ella—. Necesito hablar contigo.

—¿Para qué? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —De nuevo retrocedió—. Ese numerito de hace un momento no es consecuente con tu correo electrónico y tus amenazas.

Soltó una risa carente de humor y la jaló hasta que estuvieron juntos en una oficina, encendió una luz, había un escritorio, papeles por todas partes y un par de computadores. Caminó hasta el escritorio, se dio la vuelta y se apoyó en un lateral del mueble mientras Madison permanecía en el centro de la oficina mirándolo como si se hubiera vuelto loco. Zac pasó una mano por su cabello, tan negro y de aspecto tan suave que hizo que su corazón se encogiera, la miraba como si ella fuera una criatura salvaje a la que tuviera que apaciguar.

—¿Recibiste la sentencia de divorcio? —dijo en tono de voz plano, lo que enfureció a Madison. No lucía para nada afectado por el numerito de minutos atrás, y no era justo, ella aún respiraba con dificultad y estaba segura de que su rostro era una remolacha.

—No voy a responder a eso. —Su hermano le dijo que guardara cautela sobre el divorcio hasta que él averiguara lo que sucedía.

—¿Aún me amas? ¿Es eso?

Madison se echó para atrás como si él le hubiera propinado una bofetada.

—Eres un prepotente y un manipulador, no sé qué diablos tramas, pero no voy a caer en tu jodido juego. Será mejor que te vayas y me dejes trabajar. Si tienes la maldita demanda a la mano, adelante, te la firmaré enseguida —indicó furiosa.

Zachary se levantó del escritorio y se acercó a ella con gesto beligerante. Era la puesta en escena más importante de su vida y necesitaba que ella mordiera el anzuelo.

—Pues déjame decirte que aún estamos casados, señora Montclair.
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CAPÍTULO 2

Madison se encerró en sus brazos y caminó lejos de él, como si así pudiera huir de sus palabras. Sintió que el suelo se le movía bajo los pies. Estaban… todavía… ¿casados?

La noticia cayó sobre ella como un peso insoportable, y se quedó sin palabras, mirando a Zac, incapaz de procesar la mezcla de sorpresa, rabia y algo que se negaba a reconocer.

—Todo menos eso, a mí no me engañas, sé lo que firmé. El matrimonio fue un fiasco, estoy segura de que puedes arreglarlo —susurró, tratando de mantener la compostura, aunque su voz temblaba.

Intentó retroceder un paso, pero él la acorraló, acercándose aún más. Estaba tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo y la intensidad de su mirada, una que la hizo recordar los momentos en que ese mismo vínculo la había envuelto en un mundo al que ya no quería pertenecer.

¡Dios! Era un hombre muy atractivo, le incomodó sentir ese revoloteo en el vientre que solo él le causaba. Su cabello peinado hacia atrás, su mandíbula firme, sus ojos pardos observándola como un depredador a su presa. El esbelto cuerpo no había cambiado para nada, se mantenía en forma, lo notaba más masculino, ¿seguiría boxeando? Recordó las peleas de boxeo a las que lo había acompañado. Ella lo conocía muy bien, a pesar de que era serio y elegante, con ese aire de hombre de mundo, que solo los años y la experiencia otorgaban, aún brillaba algo indómito en él. Tenía una arruga en medio de la frente como si tuviera permanentemente el ceño fruncido y lo notó más sombrío, como si un aura oscura lo circundara.

—Hay que volver a presentar los papeles en el lugar que corresponde.

—Pues hazlo —afirmó contundente.

—¿Si no lo hago qué?

Madison soltó una carcajada irónica.

—Igual puedes divorciarte, hace años que no convivimos, cualquier abogado te lo conseguirá, yo no quiero nada tuyo. Además, parece que olvidas el pequeño detalle de que tienes una prometida.

Madison sintió cómo los celos ardían en su interior cada vez que recordaba las imágenes de las revistas, a pesar de que había intentado convencerse de que ya no le importaba la vida de Zac. La imagen de él, en esas fotografías junto a su prometida inglesa, tan perfecta y sofisticada, se clavaba como una espina en su orgullo. Podía imaginar la aprobación de su círculo social, las miradas de envidia y admiración que esa relación provocaba. Pero más que eso, lo que la consumía era la idea de que, quizás, él realmente estuviera listo para seguir adelante sin ella.

Zac trató de calmarse, le enfurecía que ella tocara el tema de su matrimonio de una manera tan fría y calmada.

—Te hubiera seguido la corriente meses atrás, ya no me apetece hacerlo. Rompí mi compromiso hace semanas —murmuró Zac con una sonrisa apenas perceptible—. Así que, técnicamente, no hay urgencia de firmar, Madison. Seguimos exactamente donde lo dejamos.

El silencio en la oficina se hizo espeso, cargado de todo lo que ambos habían querido olvidar. Madison sintió un escalofrío recorriéndole la espalda, como si el pasado volviera a envolverla con una fuerza que ya no podía ignorar. Intentó apartar la mirada de sus ojos, pero era imposible; estaban atrapados en esa conexión que, contra todo pronóstico, aún existía.

Finalmente, con un tono apenas controlado, le susurró:

—No voy a dejar que juegues conmigo, Zac. Ni ahora ni nunca. ¿Quieres pelear? Bien. Vamos a pelear, pero esta vez… no me voy a quebrar. —Él sonrió con sarcasmo y un brillo furioso en sus ojos.

—Mad, eres una de las partes involucradas, debemos arreglarlo.

—¿A qué te refieres con que debemos arreglarlo?

—A que nunca le dimos oportunidad a este matrimonio y es nuestro deber remediar esta situación.

Madison lo miró como si le hubieran crecido un par de cuernos y pezuñas en vez de manos.

—¡Perdiste la cordura! —exclamó—. No puedo creer que me estés proponiendo esto, por supuesto que no aceptaré, ¡haz lo que quieras!

—Mi familia dejará de apoyar Solidaridad Global si no le das una oportunidad a nuestro matrimonio —informó en tono de voz monocorde y con el ceño fruncido.

Hijo de la grandísima…

—Lo tomas o lo dejas —señaló Zachary con los dientes apretados. Era una prueba para su orgullo tener que rogarle a Mad una oportunidad, pero si quería darle un giro a su vida este era el primer punto en su agenda de cosas que tenía que arreglar.

—¿Qué hay detrás de todo esto? Porque no creo que sea por tu alma caritativa y altruista que estás aquí esta noche proponiéndome semejante locura.

—Mira, sé que estás molesta y sorprendida, discúlpame por besarte, estuvo mal —habló con tono cauteloso, como si estuviera entrando en una negociación con un cervatillo dispuesto a poner pies en polvorosa.

Madison soltó una risa seca, llena de incredulidad y resentimiento.

—¿Discúlpame por besarte? —repitió ella con burla y enojo—. Claro, Zac. Lo que pasa es que no sabes cómo manipularme cuando no estás seguro de ganar. Solo me quieres aquí para asegurar tu imagen y el apoyo de tu familia. No tiene nada que ver con lo que sientas o dejes de sentir.

El hombre entrecerró los ojos, su postura rígida traicionando una frustración contenida. Se estaba acercando al límite, pero no podía permitirse perder el control. Con voz firme, replicó:

—Es más que eso, Madison. Ambos sabemos que esto es más complicado de lo que quieres admitir. No estoy aquí solo por el financiamiento, aunque quieras verlo así. Debido a una serie de sucesos, no puedo ser CEO en este momento, y aunque el matrimonio me vendría al dedo, nadie me tomaría en serio porque estuve comprometido hasta hace poco. Además, mi padre tuvo un infarto y está delicado desde entonces.

—Tu padre nunca me quiso y siempre lamentó nuestra boda. Estaría más que satisfecho de que concluyéramos el divorcio.

Zachary estaba a punto de jugar sucio y se obligó a mantener una expresión controlada, aunque por dentro el torbellino de emociones amenazaba con explotar. Había llegado demasiado lejos para retroceder.

—Mi padre ha cambiado, Mad. Su enfermedad le ha hecho ver las cosas desde otra perspectiva. Además, necesito recuperar mi reputación, hay una fusión en medio y la junta de accionistas no cree en este momento que sea capaz de liderar la cadena de hoteles —habló con la frialdad que sabía que podía manejar. Varias cosas eran ciertas, como su posición dentro de la empresa, pero lo de su padre era una mentira, él nunca le había dado su bendición. Necesitaba convencer a Madison de que algo importante había cambiado en su vida, algo que justificara su presencia y su súbito interés en «arreglar» las cosas—. Y aunque te cueste creerlo, él quiere que intentemos salvar lo que queda de este matrimonio.

Su padre renegaría de sus palabras si lo escuchara. Madison entrecerró los ojos, estudiándolo con una mezcla de escepticismo y desconfianza. Zac sintió su mirada quemándole, pero sabía que, si flaqueaba ahora, todo se vendría abajo.

—¿Y qué se supone que debería hacer con esa información? —dijo ella, sarcástica—. ¿Crees que eso cambia algo? Porque no lo hace, Zac. Hasta hace pocos días estuviste comprometido, no entiendo este episodio de… ¡Ni siquiera sé cómo llamarlo!

Zac se pasó una mano por el rostro, aparentando exasperación, pero su mente seguía afilando su siguiente jugada.

—Está bien, no quieres creer en mi padre, lo entiendo. —Respiró profundamente, preparándose para lo que estaba a punto de decir—. Pero no estoy aquí solo por él, Mad. Piensa en Solidaridad Global. Es la niña de tus ojos, ¿en serio la pondrás en peligro por no darle una oportunidad a esto?

Madison se quedó en silencio, sus ojos reflejaban confusión y duda. La intensidad de sus palabras la había desarmado, aunque no estaba dispuesta a admitirlo. Zac al ver que había dado en un punto débil, sin pensarlo, dio un paso más hacia ella.

—¿Qué estás haciendo, Zac? —preguntó, sus palabras apenas fueron un murmullo.

—Estoy haciendo lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. —Alargó una mano hacia ella, deteniéndose a unos centímetros de tocar su rostro—. Quiero otra oportunidad, Mad.

—Es pura y física coacción, Zac.

—Coacción o no, es lo que hay.

—¡Basta! Lo que me estás proponiendo es una soberana locura, no puedo retroceder en mi camino solo porque tu hayas venido a pedírmelo.

—Solidaridad Global se quedará sin dinero, ¿es lo que quieres?

—Hay gente en esa sala que donará dinero con gusto.

—Pero no para ser lo suficientemente generosos como lo ha sido mi familia. Examiné las finanzas antes de venir, y tienes que reconocer que somos el mayor aportante, a no ser que encuentres otro igual, te verás en problemas.

Madison pensó en ideas que pudieran solventar el aporte económico que la familia Montclair le entregaba mes a mes a la organización.

Él tenía razón, sería muy difícil que algún donador se comprometiera con la causa. Solidaridad Global era como un hijo para ella, cada logro, cada paciente que le arrancaba a la muerte.

Cada vez que veía la sonrisa de un niño en unas condiciones tan difíciles, esos pequeños actos le confirmaban que había hecho lo correcto, así una parte de ella se hubiera quedado al lado del hombre de mirada inescrutable.

—No podré hacerlo, estás ofreciéndome dinero para salvar la organización a cambio de que vuelvas a mi vida.

—Si lo dices así suena muy ruin —expresó Zachary con voz monótona—. Digamos que les estarás dando a los pobres del mundo lo que quieren, y de paso me ayudarás a mí.

—Estás loco.

—Quizás… pero, Mad, sé lo que sentíamos el uno por el otro, y un amor así no se acaba por unos kilómetros de distancia.

—Un océano de distancia —retrucó ella.

—Pura semántica. —Madison lo miró, atrapada entre la dureza de sus palabras y la posibilidad de que tal vez, solo tal vez, él estuviera siendo sincero. Pero la duda aún latía en su interior, y con esfuerzo, dio un paso atrás.

—No puedo volver contigo.

Zachary ignoró la punzada de dolor en su corazón, pero había cosas más importantes en juego. Sabía que la presionaba sin compasión, como el empresario acostumbrado a ganar que era, tendría que darle algo y luego modificarlo en el camino, y entonces se le ocurrió otra cosa.

—Tenía que intentarlo —señaló con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. No te voy a pedir que vuelvas, fingiremos ser una pareja que se acaba de reconciliar y cuando todo se arregle con la junta, tendrás tu dinero para seguir ayudando a los pobres del mundo por mucho tiempo, firmaremos un contrato.

—¿Qué diablos me estás pidiendo, Zac? —No sabía qué le dolía más, si la enfermedad del padre, que él no la quisiera en su vida y la buscara para arreglar un asunto laboral o que pensara que todo se arreglaba con dinero.

—Te estoy pidiendo que me ayudes, por favor…

—Zac…

—Porque si no lo haces, todos perderemos.

—Es una vulgar transacción —dijo exasperada.

—Bien —indicó arreglándose la chaqueta, tenía que finiquitar el negocio ya—, ahorrémonos más conversación, es tarde y mañana temprano tengo una reunión.

—¡Qué lástima! —contestó ella petulante.

Él negó con la cabeza.

—Ambos sabemos que lo harás.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Porque eres una mujer compasiva, considerada y desinteresada. Actuarás por el bien de tu organización; y porque, a pesar de lo ocurrido, no queremos el mal para el otro. —No podía discutir con esa lógica. Y, francamente, era lo único que tenía sobre ella, que a pesar de los conflictos sabía que podía contar con él.

—¿Estás seguro de que lo has pensado bien? Parece un plan digno de una trama de novela romántica.

—Lo he pensado muy bien, y para nosotros no tendrá nada de romántico.

—Estarías engañando a tus socios…, a tu familia.

—Si logramos nuestro objetivo no veo qué mal puede haber.

La mirada de Mad se situó en un punto lejos de él, se dio unos golpecitos en los labios mientras pensaba.

—Tengo una condición.

—No serías tú si no la tuvieras. —Estaba confuso y enfurecido. La sencillez deslumbrante de ella, de no hacer algo solo porque no se sentía correcto, era refrescante y frustrante a la vez. En su experiencia, todo el mundo tenía un precio, comprobar que Madison también lo tenía, así fuera por razones altruistas, le molestó.

—No te va a gustar. —Levantó su dedo índice a modo de advertencia.

—Estoy seguro de eso.

—Me acompañarás haciendo voluntariado los próximos tres meses, si sobrevives a ese tiempo, volveré contigo a Nueva York a continuar la charada.

Zachary la observó pasmado.

—Tendrás el dinero que quieras, pensé que estaríamos todo el tiempo en Nueva York, alguien puede hacerse cargo del cotarro si tú no estás.

—No quiero solo tu dinero, que, por supuesto, lo tomaré. Quiero tu tiempo y dedicación a algo que no sean negocios o ganancias. Nadie dentro de la organización sabrá que eres mi esposo; dejarían de tomarme en serio si lo supieran. Oliver y Stella son la excepción porque te conocen de aquella época.

Levantó una ceja y sonrió escéptico.

—Tengo que trabajar precisamente para que personas como tú anden por el mundo esparciendo mi dinero en buenas obras —replicó, girando la cabeza en su dirección de modo que pudiera apreciar lo horrorizado que se sentía ante su idea.

—Es lo que hay, lo tomas o lo dejas —señaló retadora. ¡Que se jodiera si él pensaba que iba a salir derrotada de aquella oficina!

Zac hizo un gesto de aquiescencia.

—Está bien, tienes mi palabra.

Sonrió con deleite, ese gesto inundó sus recuerdos, dándole una medio erección incómoda. No le había pedido el divorcio, hubiera sido una moneda de cambio que, dadas las circunstancias, hubiera tenido que aceptar.

—¡Jesús, no puedo creer que me casara contigo! —señaló ella mirándolo altiva.

Yo no puedo creer que hayas elegido irte al peor lugar del mundo en lugar de mi amor.

—No sé qué pasó por nuestras cabezas —coincidió él solemne.

—¿Tenemos un trato, entonces?

Zachary tragó en seco, asintió y le dio la mano, quiso volver a acercarla a él y besarla de nuevo, pero ella, dándose cuenta de su mirada, se alejó de él. Se percató de que la lucha sería más ardua de lo que había imaginado.

Observó cómo Madison se alejaba, su figura erguida y desafiante, y supo que, aunque había comenzado esta guerra con tácticas sucias, la única forma de ganarla sería con una sinceridad que le resultaba aterradora.
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CAPÍTULO 3

Zachary se dejó caer en la cama de su suite del hotel Montclair en la ciudad, con el cuerpo rígido y la mente demasiado activa como para descansar.

Afuera, las luces de la ciudad parpadeaban en la distancia, pero él no podía disfrutar del paisaje. Había algo opresivo en ese silencio que contrastaba con el ruido de sus pensamientos.

Madison.

Su nombre era una constante, un eco persistente que lo perseguía desde el momento en que la volvió a ver. Recordaba la expresión de incredulidad en su rostro, la mezcla de furia y orgullo que hacía que todo en ella pareciera más vivo. Incluso enfadada, Madison tenía esa capacidad de desarmarlo.

Había creído que el tiempo mitigaría su impacto, que la distancia haría que su recuerdo se desdibujara, pero estaba equivocado.

¿Cómo pudo pensar por un momento que podría unir su vida a la de otra mujer cuando esta pantera en reposo lo esperaba al otro lado del mundo?

¿Qué diablos estoy haciendo?, se preguntó, llevándose las manos al rostro. Había tantas cosas en juego. Su futuro. La empresa. Su propio orgullo, que siempre había sido una barrera para admitir lo que realmente sentía. Pero más que eso, estaba el miedo. El miedo a que Madison lo rechazara de nuevo, a que lo mirara como si fuera un extraño que había arruinado todo lo que alguna vez tuvieron.

Se incorporó, dejando que su mirada vagara por la habitación. Se acercó a la ventana sin observar el paisaje, recordando el beso compartido una hora atrás.

En algo tenía razón Mad: no debió besarla, porque ese beso encendió un fuego que llevaba años apagado, y ese fuego ahora amenazaba con consumir todo a su paso.

Había sido un error, lo sabía, pero uno que no podía lamentar por completo. Porque, por un instante, ese beso le había recordado lo que era sentirla cerca, lo que era perderse en ella, en su aroma, en la intensidad de su mirada.

El problema era que esa flama no se quedaría en el recuerdo; ya la sentía ardiendo en su pecho, reclamando lo que una vez fue suyo. Pero Madison no era la misma, él tampoco y, ahora, ese fuego no solo representaba deseo, sino también peligro. El peligro de que, al intentar encender de nuevo lo que compartieron, solo quedaran cenizas.

Sobre el escritorio, su teléfono vibró con un mensaje de Derek, su amigo y asesor de seguridad que tenía una empresa con tentáculos en varios países.

Nos vemos mañana en el bar del hotel, 8 p. m.

¿Qué diablos hacía Derek en Ginebra? Siempre encontraba la manera de meterse en su vida, incluso cuando él prefería lidiar con sus demonios en soledad. A lo mejor, un poco de compañía no estaría tan mal. Los pensamientos de Zachary volvieron a Mad, recordó a la jovencita que lo enamoró sin remedio, y se preguntó por qué las cosas no funcionaron si había tanto amor. Estaba seguro de que Mad se hacía la misma pregunta…

Seis años atrás…

La primera vez que Zachary Montclair vio a Madison Carter estaba pasando por uno de los momentos más bochornosos de su vida, al menos hasta donde podía recordar. Todo había comenzado con un paseo en bicicleta por los alrededores de Stanford, su alma mater. Había sido una tarde agradable hasta que, en un descuido fatal, perdió el control y aterrizó de espaldas en un matorral lleno de vidrios de botella que algún genio había dejado en el lugar.

Así estaba en ese momento: con el trasero expuesto al aire, tumbado bocabajo en una camilla especial de la sala de emergencias, mientras una residente tarareaba una canción de los ochenta y se preparaba para extraer los fragmentos de vidrio incrustados.

—¡Bien! —exclamó una voz femenina, firme pero ligeramente animada—. ¿Qué tenemos aquí?

Zachary no podía ver su rostro; solo alcanzaba a notar unos Crocs fucsia horrorosos que parecían burlarse de su situación. La ironía no pasó desapercibida. Crocs. Claro. Mi destino está en manos de alguien con Crocs.

El sonido de una silla arrastrándose le indicó que la residente estaba tomando asiento. Entonces sintió cómo levantaba la sábana que cubría parcialmente su espalda. Su tono de voz cambió, y una palabra escapó de sus labios:

—Vaya…

Zachary apretó la mandíbula y, sin poder contenerse, murmuró:

—¿«Vaya» de «es muy grave» o «vaya» de «nunca había visto un trasero como este en mi vida»?

La mujer soltó una risita breve, acostumbrada a lidiar con pacientes que intentaban salvar su dignidad con sarcasmo.

—Ninguna de las dos, señor Montclair. Me recordó una escena de una de mis películas favoritas —respondió ella, con una calma profesional que lo irritó y fascinó al mismo tiempo.

Zachary arqueó las cejas, aunque sabía que ella no podía verlo.

—¿Una película? Perfecto. Solo espero que no sea una comedia.

—Es más bien un drama con toques irónicos. —Madison empezó a trabajar, ignorando el leve gemido de protesta que él soltó al primer toque. Su voz era neutral, pero tenía un filo que Zachary no podía pasar por alto—. Aunque debo decir que hay algo cómico en cómo los chicos de Stanford encuentran las maneras más creativas de terminar en esta sala.

Él bufó, pero, antes de que pudiera replicar, Madison agregó:

—Déjeme adivinar: estaba probando un truco nuevo con la bicicleta.

Zachary cerró los ojos, intentando ignorar el dolor físico y la vergüenza.

—Si le sirve de consuelo, no fue por presumir. Fue un accidente. Y un maldito borracho probablemente dejó esos vidrios ahí. —Se detuvo un segundo y añadió con leve sarcasmo—: Pero sí, admito que caer como un idiota no estaba en mis planes para hoy.

—Bien, al menos admite que fue un idiota. Eso lo hace un caso menos complicado que la mayoría de los que atiendo aquí.

Zachary abrió un ojo, intrigado por la réplica.

—¿Así trata a todos sus pacientes, doctora?

—Solo a los que se lo ganan con su sentido del humor cuestionable, señor Montclair.

Había algo refrescante en su tono: ni condescendiente ni abiertamente punzante, sino una mezcla de pragmatismo y desafío que, por alguna razón, le llamó la atención más de lo que estaba dispuesto a admitir.

—Tiene buena mano, doctora… —dejó la frase en el aire, esperando que ella la completara.

—Carter. Doctora Madison Carter. Y sí, gracias. He tenido mucha práctica con tipos como usted —respondió, pero su tono era más cálido esta vez, como si la barrera inicial entre ellos comenzara a desvanecerse.

Zachary dejó escapar una risa baja.

—¿Tipos como yo? ¿Qué clase de tipos?

Zac escuchó que dejaba las herramientas a un lado, por el sonido en una bandeja de metal, antes de hablar mientras él seguía tumbado; a lo mejor había terminado de suturarlo.

—Los que hacen que mi turno sea más entretenido. —Le dio una palmada suave en el hombro.

El silencio se apoderó de la sala mientras Madison le colocaba una venda, o eso creía él. Zachary decidió romperlo, incómodo por la quietud.

—¿Cuántos puntos necesité? —preguntó, intentando sonar casual.

—Pocos. Ya estamos listos.

Cuando el enfermero entró para ayudarlo a levantarse, Zachary observó a Madison con más atención. Tenía el cabello negro recogido en una gruesa trenza, los ojos oscuros llenos de concentración y unas manos elegantes y seguras que parecían capaces de cualquier cosa. Su uniforme azul claro hacía poco para ocultar la fuerza y feminidad que desprendía.

—Reitero, tiene muy buena mano, doctora Carter —dijo, con un tono más suave y un destello de interés.

Madison no respondió de inmediato. Su semblante se mantuvo profesional mientras escribía una fórmula en una hoja de papel. Luego, levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los de él por un instante.

—No eran heridas profundas, pero necesita descansar bocabajo por al menos tres días. Le receté analgésicos y un antibiótico. Y tendrá que venir a retirarse los puntos en diez días.

Zachary asintió, con una pequeña sonrisa.

—Muchas gracias, doctora Carter. Volveré en diez días. Prometo seguir sus instrucciones a rajatabla, los hospitales no son de ninguna manera mi lugar favorito.

Mientras se alejaba, Zachary la observó desaparecer por el pasillo.

La próxima vez, Madison Carter, pensó, no necesitaré una excusa para hablar contigo.

◆◆◆

Zachary llegó temprano al bar, pero Derek ya estaba allí, sentado en la barra con un whisky en la mano. La sonrisa despreocupada de su amigo contrastaba con la tensión que él sentía en cada fibra de su cuerpo. Se dejó caer en la silla junto a él y pidió un bourbon.

—El hombre del momento —bromeó, alzando su vaso—. ¿Cómo va eso de rescatar al mundo? O más bien, ¿a tu mundo?

Zachary bufó, negando con la cabeza mientras se dejaba caer en la silla. Hizo un gesto al camarero para que le trajera el bourbon. Necesitaba algo fuerte.

—Menos sarcasmo, más apoyo moral —replicó, con voz más seria de lo habitual.

Derek arqueó una ceja, sorprendido.

—Vaya, estás más jodido de lo que pensaba. ¿Qué pasó, Zac? Porque esta cara larga no la vi ni cuando dejaste el manejo de la empresa en manos de Dominic.

Zachary tomó un trago de su bebida apenas la pusieron frente a él. El líquido ardió en su garganta, pero no hizo nada para calmar la tensión en su pecho.

—Es Madison —dijo finalmente, dejando que el peso del nombre llenara el silencio.

Derek se apoyó en la mesa, inclinándose hacia él, intrigado.

—Así que el infierno volvió a congelarse. ¿Qué pasó? ¿Ya la viste?

Derek estaba enterado de todo lo referente a Madison, ya que Zac pagaba una cantidad ingente de dinero a su empresa para que mantuviera a Madison protegida allá donde su altruista corazón la dirigiera.

—Sí —admitió Zachary, fijando la vista en el vaso frente a él—. Y fue… —Se quedó en silencio un instante, eligiendo con cuidado sus palabras—. Fue como si todo volviera a empezar. La misma furia, la misma maldita atracción, todo mezclado en un enredo que no pude controlar. La volví a ver, y fue como si todo el tiempo que ha pasado no significara nada. Pero ella… —Sus palabras quedaron suspendidas un momento antes de retomar—: Me odia, Derek. Y no puedo culparla.

Derek dejó escapar un silbido bajo, tomándose un momento para procesar.

—¿Y qué esperabas? ¿Que te recibiera con los brazos abiertos después de todo lo que pasó? Aunque no creo que te odie, es incapaz de odiar, el par de hombres que están en Sudán dicen que todo el mundo la adora, que tiene un modo de ser especial con los desvalidos y una mujer así no tiene tiempo para odios en su corazón.

Zachary lo miró con un gesto de resignación y frustración.

—No esperaba que verla me golpeara tan fuerte. —Hizo girar el vaso en su mano, sus pensamientos cada vez eran más oscuros—. Ella sigue siendo… ella, Derek. Y yo… yo sigo sin saber cómo manejarlo.

Derek lo estudió en silencio por un momento antes de hablar:

—¿Manejarlo? —repitió, su tono estaba cargado de ironía—. No puedes «manejar» a alguien como Madison. Ese fue tu problema desde el principio. Quisiste controlarla, encajarla en tu mundo, y ella… bueno, ella siempre fue demasiado grande para eso.

Las palabras de Derek eran como una bofetada, pero Zachary sabía que tenía razón. Apretó la mandíbula, resistiendo el impulso de defenderse.

—Sé que cometí errores —admitió en voz baja, mirando su vaso como si en él estuvieran todas las respuestas—. Pero también sé que no puedo dejarla ir. No esta vez.

Derek se recostó en su silla, observándolo con un gesto de curiosidad y preocupación.

—¿Y qué estás dispuesto a hacer para que eso pase? Porque, si vas a jugar al mismo juego que antes, ella no solo te va a rechazar. Te va a destrozar. —Zachary alzó la vista, sus ojos reflejaban una determinación que no había mostrado antes.

—Todo lo que sea necesario. —Su voz era firme, aunque en el fondo sabía que las palabras eran más fáciles que las acciones—. No voy a perderla otra vez, Derek.

Derek lo miró por un largo momento antes de asentir despacio.

—Está bien. Pero escucha, amigo, si realmente quieres recuperar a Madison, tienes que dejar de pensar en estrategias y empezar a pensar en sentimientos. Esto no es una maldita fusión de negocios. Es ella. Y no va a creerte si no eres sincero. ¿Puedes con eso?

Zachary dejó escapar un suspiro profundo, sintiendo el peso de las palabras de su amigo. Sabía que tenía razón. La cuestión era si él mismo podía romper las barreras que había construido durante toda su vida para protegerse.

—No tengo opción —murmuró finalmente, más para sí mismo que para Derek—. Ella es mi única opción.

Derek sonrió de lado, levantando su vaso en un brindis.

—Entonces, buena suerte. Porque esto no será nada fácil. Pero si alguien puede pelear por ella, eres tú.

Zachary chocó su vaso con el de Derek y tomó un largo trago, sintiendo el calor del bourbon en su pecho, y procedió a contarle de su estadía en Sudán por tres meses. Madison, sin darse cuenta, le había abierto una puerta importante a su vida, y no iba a desaprovechar esa oportunidad.

—Mis hombres tendrán las manos llenas en cuanto aterrices en Sudán, pero estarás protegido, recuerda que es zona de conflictos, no es un paseo por la playa. Dominic colgará mis bolas en Times Square, donde te toquen un solo pelo de cabello. Es más, haré un entrenamiento en Zúrich pasado mañana, eres bienvenido. Demos gracias a tu padre que ustedes han hecho un par de entrenamientos y saben manejar armas; te pondrás al día en un santiamén.

—¿Es necesario?

—No vas a la Riviera Francesa, por favor, aunque normalmente los grupos armados no se meten con las organizaciones voluntarias, ya que las necesitan. Tú podrías ser un blanco fácil si descubren tu identidad.

—Estás exagerando. —Dio otro sorbo a su trago.

—A lo mejor, pero como el asesor de seguridad de tu familia, prefiero pecar de exceso, ¿tu padre sabe de tu próximo destino?

—No lo sabe, y espero que siga así, lo sabrán Dominic y tú.

—Con mayor razón harás ese entrenamiento antes de partir. No quiero sorpresas.

Zachary dio otro sorbo a su bebida.

—Estaré bien —afirmó para no preocupar a su amigo, aunque sabía que estaba al borde de una guerra emocional, y esta vez, no estaba seguro de salir ileso.
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CAPÍTULO 4

Madison revisaba su ordenador, sentada en la cama del hotel. La luz del sol se reflejaba en el cristal de la ventana mientras trataba de calmar la tormenta en su mente. Había pasado gran parte de la noche revisando informes de la ONG, pero nada lograba desviar sus pensamientos de Zachary.

Su arrogancia seguía intacta junto a ese aire de superioridad que siempre la había irritado tanto como la había atraído.

Y luego estaba ese maldito beso. No quería admitirlo, pero todavía podía sentir el peso de sus labios sobre los suyos, un recordatorio cruel de lo que alguna vez compartieron y de lo que estaba en peligro de resurgir.

Su maldito corazón no había vuelto a latir con regularidad después del encuentro y el nudo en el vientre le impedía probar bocado. Igual que en el tiempo en que lo conoció.

Su teléfono vibró, sacándola de sus pensamientos y recordándole la reunión con las directivas de Solidaridad Global en una hora. Soltó un suspiro y se preparó, sabiendo que la noticia que esperaba no sería fácil de digerir. Al tiempo entró un correo de su hermano Tim:

De: Tim Carter

Para: Madison Carter

Asunto: Re: Consulta legal sobre el divorcio.

Madison, no te voy a mentir, después de nuestra llamada, me quedé con más incógnitas que respuestas. Pero como me lo contarás en su debido momento, las preguntas pueden esperar.

Acabo de hablar con el abogado que llevó tu divorcio y… esto va a sonar insólito, pero tenías razón en dudar. La sentencia nunca fue finalizada. Según él, hubo un problema con la documentación: al parecer, Zachary no escribió el último formulario que debía enviar su abogado y tú presentaste los documentos en el estado de Nueva York, tendrían que haber ido a Las Vegas y deshacerlo. El expediente quedó incompleto y nadie lo revisó después. Técnicamente, sigues casada.

El abogado se mostró sorprendido de que no te hayan avisado, pero la verdad es que el error viene desde hace tiempo y nadie lo corrigió.

Lo que quiero saber ahora es:

¿Estás bien? ¿Zachary te dijo algo de esto?

Madison, no tienes que manejar esto sola.

Dime qué necesitas que haga.

Estoy aquí.

Tim

Zachary no le había mentido. Ese asunto era culpa de ambos. Era un eco de todo lo que no habían resuelto.

De todo lo que quedó sin cerrar entre ellos. No respondió al correo, no sabía qué decir. Ni a Tim ni a ella misma.

Salió del hotel, ya iba un poco tarde.

◆◆◆

Madison estaba sentada al final de la mesa de reuniones, con las manos cruzadas frente a ella, mientras los demás miembros del equipo discutían las cifras proyectadas en las pantallas. La directora general, Evelyn Laurent, miró hacia Madison con un gesto de gravedad.

—Madison, hemos revisado todas las opciones posibles y no hay otra forma de evitarlo. Sin los fondos de la familia Montclair, nuestras operaciones en Honduras y África tendrán que reducirse drásticamente.

La voz de Evelyn era firme, pero Madison percibió el cansancio en sus ojos. La ONG había enfrentado momentos difíciles antes, pero esta vez el desafío parecía insuperable.

—¿Qué tan drástico sería? —preguntó Madison, aunque sabía que no quería escuchar la respuesta.

Jean Pierre, el director financiero, tomó la palabra, con su habitual tono pausado pero implacable:

—Un cuarenta por ciento de reducción en recursos y personal en los próximos seis meses. Eso incluye médicos, enfermeros y suministros esenciales. Básicamente, estaríamos dejando sin ayuda a unas quince mil personas en zonas críticas.

Madison sintió un nudo en el estómago. Podía imaginar las caras de los pacientes en los hospitales improvisados, los niños desnutridos, las comunidades que dependían de ellos.

Cerró los ojos por un momento, tratando de procesar el peso de esa cifra.

—¿Qué hay de otras fuentes de financiación? ¿Podemos redistribuir fondos de otros programas? —quiso saber, buscando alguna salida.

Evelyn negó con la cabeza, sus labios formaban una línea apretada.

—Lo hemos intentado, pero el margen es demasiado estrecho. Ya estamos operando al límite, y cualquier recorte adicional en otras áreas podría poner en riesgo aún más proyectos.

Madison respiró hondo, consciente de que la respuesta era inevitable.

—¿Cuál es la posición de los Montclair en todo esto? —preguntó con un tono que intentaba ser neutral, pero que no ocultaba del todo su incomodidad.

Jean Pierre intercambió una mirada tensa con Evelyn antes de responder:

—Zachary Montclair dejó claro que los fondos están sujetos a su supervisión directa. Insiste en involucrarse de forma personal en la gestión de los proyectos financiados.

Madison sintió cómo su cuerpo se tensaba, así que Zachary había movido sus fichas, no creyó que tuviera tanta urgencia por internarse en África.

Ella estaba arrepentida de invitarlo, había sido un impulso de ese momento, pero mantuvo su expresión impasible.

—Lo que significa que…—indicó con cuidado.

Evelyn apoyó las manos sobre la mesa y la miró con un gesto de empatía y firmeza.

—Tendrás que trabajar con él, Madison, de cerca. Al menos hasta que esta situación se estabilice. No hay otra alternativa. Sé que lidiar con un millonario en una zona de conflicto no será fácil, y entiendo que estés reticente, pero es necesario si queremos seguir funcionando. —El silencio en la sala fue casi palpable—. Volverás a Sudán mientras coordinamos las cosas. Podrían ir a Honduras, ese entorno no es tan complicado como África.

La mente de Mad trabajaba a mil, le convenía trabajar con Zachary en Honduras, un entorno diferente a Sudán y un poco más habitable para él, que estaba segura de que no había estado en zonas problemáticas. Se reprendió por tonta, ¿a ella qué diablos le importaba si no era lo suficientemente fuerte para un país tan maltrecho como Sudán?

Madison tragó con dificultad, pero continuó en silencio. Al fin y al cabo, había sido su idea invitarlo a Sudán, aunque la sensación de colaborar con Zachary fuera como caminar descalza sobre brasas.

Finalmente, habló, con la voz más controlada que pudo reunir:

—Estaré bien, hay varios programas en marcha en Sudán a los que necesito hacer seguimiento. Haré lo que sea necesario para mantener los fondos y seguiremos trabajando como siempre.

Evelyn asintió, aliviada, mientras Jean Pierre volvía su atención a los informes. Pero para Madison, la decisión pesaba como una losa. Sabía que esto era solo el principio de un largo y complicado camino junto al hombre que había destrozado su corazón.

◆◆◆

Madison volvió al hotel y abrió la botella de vino, se dejó caer en el sofá, con una copa en la mano y el corazón latiendo más rápido de lo que quisiera admitir. Marcó el número de Stella y esperó, agradecida de tener a alguien con quien hablar. La voz cálida de su amiga llegó al tercer tono. Habían viajado juntas, pero Stella se había tomado unos días de descanso en Marbella.

—¡Mad! ¿Qué tal, cariño? ¿Qué ha hecho la maravillosa Ginebra por ti hoy? ¿Desplumaste a los peces gordos? —bromeó Stella, siempre con ese toque despreocupado que a ella le encantaba.

Madison dejó escapar un suspiro largo y cansado.

—Nada que puedas llamar maravilloso. Estoy a punto de perder la cabeza, Stella.

—¿Qué pasó? —preguntó Stella, ahora con un tono más serio.

—Zachary está aquí. En Ginebra. —Las palabras salieron como si tuvieran vida propia, cargadas de tensión.

Un silencio breve, pero significativo, llenó la línea.

—Dios mío. ¿Zachary Montclair? ¿El hombre que te rompió el corazón? —indagó Stella, con incredulidad y preocupación.

Madison había preferido no contarle a Stella de su reunión con Zac antes de salir de Sudán, estaba segura de que habría viajado con ella y habría troceado el corazón de Zac con el tenedor de las ensaladas en la cena de recaudación de fondos. Ella y Oliver eran los únicos que conocían la historia, y no quiso preocuparlos.

—El mismo. —Madison apretó los labios, intentando contener las emociones que amenazaban con desbordarse—. Y lo peor es que necesito trabajar con él.

—¿Qué? ¿Por qué? —exclamó Stella, su tono subió una octava.

—Sabes muy bien que Solidaridad Global depende de los fondos de su familia. Si no coopero con él, tendríamos que cerrar proyectos en Honduras y África. ¿Cómo puedo permitir algo así? Pero estar cerca de él… —Hizo una pausa, sintiendo que las palabras le pesaban, tampoco quería contarle del impulso que tuvo al invitarlo a Sudán—. Es como volver a abrir una herida que nunca terminó de cicatrizar.

Stella suspiró al otro lado de la línea, y Madison casi podía imaginarla llevándose la mano a la frente, como hacía siempre que estaba preocupada.

—Mad, no puedo ni imaginar lo difícil que debe de ser para ti. Pero ¿estás segura de que esto es solo por el trabajo? Porque suena como si él todavía tuviera una forma de… afectarte. ¡Cómo quisiera agarrar a ese maldito y darle un par de bofetadas!

Madison dejó la copa sobre la mesa y se masajeó las sienes.

—Es complicado, Stella. Lo odio, pero al mismo tiempo… —Se interrumpió, buscando las palabras adecuadas—. Hay algo en él que sigue siendo… él. ¿Me entiendes? Ese maldito encanto, esa forma de mirarme como si todavía supiera quién soy, como si nada hubiera cambiado.

—Mad, cariño, por supuesto que te entiendo —dijo Stella suavemente—. Pero tienes que preguntarte algo muy importante: ¿qué quiere él? ¿Por qué está haciendo esto ahora? Porque Zachary nunca ha hecho nada sin un motivo. Recuerda que es como el jodido río que atraviesa la aldea, con una superficie limpia y cristalina, pero en lo profundo, existen corrientes turbias y rocas afiladas que hacen cortes profundos.

Madison se quedó en silencio, porque sabía que Stella tenía razón. Zachary siempre había sido estratégico, un jugador calculador. Ella sabía lo que quería.

—No puedo confiar en él —murmuró finalmente, aunque las palabras le sonaron vacías.

—No tienes que hacerlo, al menos no todavía —respondió Stella con firmeza—. Escucha, tú eres una mujer fuerte, inteligente y capaz. Puedes manejarlo, pero necesitas protegerte. No dejes que te manipule, y por amor a Dios, no dejes que te haga creer que esto es solo por el trabajo si hay algo más detrás.

Madison dejó escapar una risa amarga.

—¿Cómo hago eso, Stella? Él tiene esa… forma de meterse bajo mi piel. De hacer que cuestione todo lo que pienso y siento.

—Entonces, querida, es hora de que pongas tus propias reglas —afirmó Stella con un tono determinado—. Si tienes que trabajar con él, hazlo. Pero establece tus límites. Si empieza a cruzarlos, recuérdale que tú no eres la misma mujer que dejó atrás. Que ahora eres mucho más fuerte.

Madison sintió que las palabras de su amiga le daban un pequeño rayo de esperanza. Sabía que trabajar con Zachary sería un desafío, pero quizás, solo quizás, no tenía que ser una batalla en la que ella saliera perdiendo.

—Gracias, Stella. No sé qué haría sin ti.

—Oh, no me hagas llorar —bromeó Stella, suavizando el momento—. Ahora ve a descansar, cariño, o a divertirte, si lo prefieres; y cuando llegue el momento de enfrentarte a ese hombre, quiero que lo hagas con la cabeza bien alta. Recuerda: si las cosas se ponen feas, solo llámame y cruzaré desde España para darte una buena dosis de apoyo moral y, si es necesario, un poco de drama.

Madison rio, sintiendo un peso menos en el pecho.

—Lo haré. Te quiero, Stella.

—Yo también, Mad. Ve a comerte el mundo.

Madison colgó, dejando el teléfono a un lado. Aunque el camino que tenía por delante parecía insuperable, Stella tenía razón, era hora de enfrentar a Zachary, pero, esta vez, lo haría en sus propios términos.

Al día siguiente, Madison revisaba los informes en su laptop mientras ajustaba los detalles finales para el viaje a Sudán. La lista de suministros estaba casi completa, pero su mente no dejaba de divagar. ¿Qué demonios sabrá Zachary sobre lo que necesita para esto?, pensó con frustración. La idea de verlo en un entorno tan alejado de su zona de confort le resultaba casi cómica, si no fuera porque la situación era tan seria.

Había tratado de convencerlo varias veces el día anterior de que dejaran las cosas como estaban y firmaran los papeles del divorcio, pero Zachary, testarudo como siempre, se negó rotundamente. Cada vez que lo recordaba diciendo: «Vamos a trabajar juntos, empezaremos desde el principio», con ese talante repleto de determinación y arrogancia que tanto la irritaba, no podía evitar sentir una punzada de exasperación… y algo más, algo que no quería admitir.

Se recostó contra el respaldo de la silla, cerrando los ojos por un momento. No entiendo por qué tiene que ser tan obstinado, pensó, dejando escapar un suspiro. Zachary siempre había sido así: insistente, seguro de que podía manejar cualquier situación, incluso aquellas para las que no tenía la menor experiencia. Pero esta vez no era un contrato de negocios, una venta importante o una fiesta benéfica en Nueva York; esta vez era Sudán, con su calor abrasador, las condiciones duras y la realidad implacable de un trabajo humanitario y muchas veces peligroso.

El recuerdo de su insistencia le hizo apretar los labios, la única culpable era ella por haberle abierto esa puerta. No tenía tiempo para sus juegos, pero tampoco podía arriesgarse a que apareciera en Sudán sin la preparación adecuada. La sola idea de verlo con zapatos de diseñador y un traje ligero, enfrentándose al terreno difícil y a las interminables jornadas bajo el sol, era suficiente para provocarle un leve dolor de cabeza.

Sin embargo, había algo más que la preocupaba, algo que no se trataba solo de su falta de experiencia en terreno hostil. Zachary tenía una manera de envolver a las personas, de hacerse necesario incluso cuando no lo era. Había aprendido eso de la peor manera y, aunque odiaba admitirlo, la posibilidad de que volviera a entrar en su vida la llenaba de una vorágine de aprensión y curiosidad.

Madison suspiró de nuevo, abriendo los ojos y enfocándose en el laptop frente a ella. No podía permitirse perder el control, no ahora. Si Zachary insistía en ir a Sudán, al menos tendría que asegurarse de que estuviera mínimamente preparado. Decidió llamarlo, aunque ya sabía que la conversación no sería agradable.

Salió de la habitación, aún tenía cosas y compras que hacer.

—Vamos a hacerlo, Madison. Pero esta vez, en mis términos —se dijo a sí misma en voz baja, como una promesa.

Madison marcó el número de Zachary mientras caminaba hacia el auto que había pedido, tratando de calmarse antes de que él contestara. No quería sonar molesta, pero sabía que, con Zachary, la paciencia nunca duraba mucho.

—¿Madison? —contestó él con su tono habitual, ese que antes la había atraído como un imán y ahora la sacaba de quicio—. Qué agradable sorpresa, ¿llamas para insistir en que vuelva a Nueva York?

—Si tuviera la más mínima posibilidad de convencerte, créeme que lo haría. —Soltó un fuerte suspiro—. Zachary, tenemos que hablar —empezó a decir, directa al punto.

—¿Debería preocuparme o esto es solo otro sermón sobre lo poco preparado que crees que estoy para esto? —respondió él con una pizca de burla.

—Llámalo como quieras, pero si vas a insistir en venir a Sudán, al menos hazlo con la preparación adecuada. Esto no es un viaje de negocios ni una escapada a los Hamptons. Es un trabajo serio, en condiciones extremas y, con sinceridad, no creo que tengas ni idea de en lo que te estás metiendo. Esperemos que no descubran quién eres.

—Hay muchos Montclair en Australia, creo que emigraron hace cientos de años y algunos de ellos terminaron en Sudáfrica, no creo que haya problema. Estaremos bien. —Lo mismo le había dicho Derek, por lo que le quitó hierro al asunto.

Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea, lo que la hizo pensar que quizás había sido demasiado dura. Pero luego, Zachary habló:

—Sé que no confías en mí, Mad, pero no soy tan incompetente como crees. Ya tengo una lista de lo que necesito y estoy trabajando en ello.

Madison entrecerró los ojos, deteniéndose en la acera.

—¿Tienes una lista? ¿Y quién te la dio? ¿Derek? —preguntó con un tono de incredulidad y resignación.

—Por supuesto. ¿Quién más me diría que necesito repelente para insectos y botas de trekking? —bromeó, aunque su tono tenía un matiz de seriedad.

Madison apretó los labios, intentando no explotar.

—¿Y ya compraste todo? —preguntó dudosa.

—Estoy en eso. De hecho, estoy en una tienda ahora mismo, mirando mochilas y pensando en qué colores combinan mejor con el desierto —respondió con un toque de sarcasmo.

Madison se detuvo en seco, llevándose una mano a la frente.

—Zachary, esto no es un desfile de modas. ¿Dónde estás? —quiso saber con tono firme.

—¿Por qué? ¿Vas a venir a supervisarme? —rebatió él, divertido. Ella sacaba su lado bromista, ese que estuvo escondido mucho tiempo.

—Exactamente. Envíame tu ubicación. —Cuando esta llegó a su teléfono, dijo—: No te muevas. Estaré allí en quince minutos. —Madison interrumpió la llamada sin esperar su respuesta.

Zachary sabía de las condiciones a las que se enfrentaría, no era tan tonto como Madison lo quería hacer ver, al fin y al cabo, había estado al pendiente de su vida todos esos años, años en los que había visto cómo ella había afrontado su vida en territorios difíciles; y el hecho de que a ella le importara el que no llevara los implementos adecuados expandía la flama en su pecho y encendía la esperanza.
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CAPÍTULO 5

Madison entró a la tienda y no tardó mucho en localizarlo. Zachary estaba de pie frente a un estante de mochilas, sosteniendo una que era tan inútil para el viaje como un traje de seda en medio del desierto. Su porte impecable y la forma en que inspeccionaba el objeto con una mezcla de confusión y aprensión casi la hicieron reír. Pero no tenía tiempo para eso.

Está en problemas si eso es lo que cree que necesita para el viaje, pensó, ajustando el bolso en su hombro mientras se acercaba. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, decidió no perder la oportunidad de soltarle una de sus bromas características:

—¿Ya escogiste la mochila más «a la moda»? Porque, déjame adivinar, lo que realmente necesitas es algo bonito y funcional.

Él se giró hacia ella con una sonrisa que parecía desafiarla. Su inconfundible gesto de sarcasmo y desdén era su marca registrada. La miró y le respondió con una de sus frases pensadas para mantener el control de la conversación:

—¿Y qué tiene de malo elegir algo funcional y bonito? No veo por qué tengo que sacrificar mi estilo solo porque vamos al desierto.

Madison lo observó con incredulidad.

—Zachary, esto no es un anuncio de ropa de senderismo. Es Sudán. Te vas a arrepentir de cada decisión mala que tomes cuando estés allá.

Dejó la mochila en el carrito y levantó las manos. Mientras hablaba, observó cómo Madison cruzaba los brazos, su postura firme y decidida.

Había algo en la manera en que lo miraba que le recordaba por qué ella siempre había sido diferente. No intimidaba con gran elocuencia ni con su autoridad; simplemente tenía esa presencia que decía: «No voy a tolerar tus tonterías». Algo que lo había enamorado cuando empezó a conocerla.

—Está bien, Mad. Estoy aquí para aprender. Tú eres la experta. Enséñame qué necesito.

Zachary sabía muy bien lo que necesitaba o podría enviar a alguien del equipo de Derek a que lo asesorara, pero no iba a perder la oportunidad de volver a conectar con ella, así fuera dándole algo de aparente control.

Por un momento, Madison lo observó con escepticismo, buscando algún indicio de burla, pero la expresión de Zachary era más sincera de lo que esperaba. Finalmente, suspiró y señaló hacia otro pasillo.

Zachary sonrió, siguiéndola sin protestar, pero reacio a dejar la mochila en su puesto.

—Estoy en un dilema: esta mochila combina con mi chaqueta, pero no tiene bolsillos para las granadas que, según tú, necesitaré.

Madison puso los ojos en blanco y se acercó.

—Primero, no vas a necesitar granadas. Segundo, ¿de verdad creíste que esa cosa sería útil en Sudán? —dijo arrebatándole la mochila—. Esto no es una pasarela de moda, Zachary. Ven, vamos a empezar desde cero. Porque, con honestidad, esa mochila que escogiste no te va a durar ni un día.

Él levantó las manos en señal de rendición.

—Lo siento, soy nuevo en esto de las misiones de campo. Mi experiencia más cercana con la naturaleza fue una cena al aire libre en los Hamptons —bromeó.

Madison soltó una carcajada, sin poder evitarlo.

—Sí, bueno, esto será un poco diferente. Allá no hay camareros que te traigan un gin—tonic ni calefacción bajo la mesa. —Se detuvo frente a otra sección y sacó una mochila más resistente, con múltiples compartimentos—. Esto es lo que necesitas. Ligera, funcional y, lo mejor de todo, no va a hacer que parezcas un modelo perdido en la selva.

Zachary tomó la mochila con una sonrisa irónica, estaba disfrutando mucho el intercambio.

—¿No tiene un logo visible? Porque ya sabes, si no puedo presumirla en Instagram, ¿realmente cuenta? —siguió provocándola.

Madison le dio un ligero golpe en el brazo.

—Cómprala, o la próxima vez te haré cargar tus cosas en una bolsa de basura.

Él asintió, divertido.

—Sabes, me gusta cuando te pones en modo jefa. Es… intimidante. —Madison lo fulminó con la mirada, y él levantó una ceja—. ¿Qué? ¿No puedo apreciar tus habilidades de liderazgo?

—Calla y pon atención, Montclair —dijo ella, agarrando una mochila más resistente—. Porque si no sigues mis instrucciones, te prometo que vas a pasar el peor viaje de tu vida.

Él la siguió sin protestar, Madison sintió un leve destello de sorpresa. Quizás estaba siendo más receptivo de lo que ella imaginaba, pero claro, con Zachary nunca era tan sencillo.

—A tus órdenes, jefa —señaló con un tono de voz íntimo y ronco, lo que la llevó a recordar los momentos de intimidad compartida, la manera en que la dominaba haciéndole creer que era ella la que llevaba las riendas, cuando siempre había sido él. Era su juego, su sello, ese que no debía olvidar.

Madison se giró hacia el siguiente pasillo y agarró un sombrero de ala ancha.

—Pruébate esto. Es para protegerte del sol.

Zachary lo tomó y se lo colocó con una expresión de escepticismo.

—¿Qué tal me queda? ¿Indiana Jones o turista perdido?

—Definitivamente lo segundo —respondió ella, riendo—. Pero, oye, es funcional.

Cuando llegaron a la sección de botiquines, Zachary levantó un paquete pequeño con una mirada de confusión.

—¿Por qué necesitaría un kit de primeros auxilios? Pensé que tú estarías ahí para salvarme si algo salía mal.

Madison cruzó los brazos y le lanzó una mirada incrédula.

—Zachary, si te cortas con algo o te caes, no voy a detener mi trabajo para ponerte una venda. Aprende a ser autosuficiente.

—¿Sabes? —dijo él guardando el botiquín en el carrito—. Esto de ser autosuficiente está muy sobrevalorado.

Madison negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír. A pesar de lo molesto que podía ser, Zachary tenía esa habilidad de hacerla reír, incluso en las situaciones más absurdas.

Cuando terminaron, Zachary miró el carrito lleno de equipación y luego a Madison.

—Así que, básicamente, lo que me estás diciendo es que voy a cargar todo esto, sudar como nunca en mi vida y, con probabilidad, odiarte en algún punto del viaje. ¿Eso lo resume?

—Más o menos —afirmó Madison con una sonrisa satisfecha—. Pero si sobrevives, podrías aprender algo útil, ya sabes, como vivir sin aire acondicionado.

Zachary dejó escapar una risa ligera mientras empujaba el carrito hacia la caja.

—Si salgo vivo de esto, merezco una estatua en mi honor —sentenció cuando pagó la cuenta y embalaba todo en bolsas plásticas.

—Solo si la haces tú mismo con barro local —replicó ella, siguiéndolo hacia la salida.

Mientras salían de la tienda, Zachary ajustó las bolsas en sus manos y lanzó una mirada rápida al carrito vacío. Luego, dirigió una sonrisa casual hacia Madison, aunque sus ojos reflejaban algo más.

—Entonces, espero que estés lista para impresionarte. No sé si puedo construir una estatua de barro como dijiste —bajó el tono de voz y se acercó a ella, que dio un leve respingo—, pero te aseguro que no me verás rendirme.

Ella lo siguió hacia el auto que él manejaba, le extrañó la ausencia de chofer, pero decidió no hacerle comentario alguno al respecto. Observó cómo embalaba las bolsas con un cuidado que no esperaba de él. Por un momento, casi parecía… normal. No el empresario inalcanzable, sino un hombre genuinamente dispuesto a intentarlo.

—Si sobrevives a esto, Montclair, hasta yo voy a sorprenderme. —Madison se apoyó contra el auto, cruzando los brazos con un gesto sarcástico.

Zachary se enderezó, girándose hacia ella con una expresión alegre y algo que bordeaba la sinceridad.

—Madison, si logro sobrevivir a ti, Sudán será pan comido.

Madison parpadeó, sorprendida por la intensidad inesperada en sus palabras; sin embargo, antes de que pudiera responder, él subió al auto con una facilidad estudiada, dejando la puerta abierta para ella.

Cuando Madison tomó asiento, Zachary arrancó el motor y rompió el breve silencio.

—Si logro hacer esto bien… tal vez hasta tú te des cuenta de que puedo ser útil para algo más que firmar cheques.

Madison le lanzó una mirada afilada, pero sus labios esbozaron una sonrisa que no logró ocultar. No respondió, aunque sabía que Zachary disfrutaba demasiado cuando tenía la última palabra.

Mientras conducía, Zachary sonrió para sí mismo, sus pensamientos giraban en torno a un solo objetivo:

Conquistar Sudán es solo el comienzo… El verdadero desafío es demostrarte que no me rendiré tan fácilmente, Madison.

◆◆◆

Madison viajó al día siguiente. En el avión de regreso a Sudán, con buenas noticias ya que el chorro de dinero no se cortaría, meditó sobre los motivos para que Zachary quisiera tenerla de nuevo en su vida. Tenía temor de enfrentar ese tiempo a su lado por sobradas razones. Él era intenso, y por su paz mental tendría que permanecer con sus defensas altas, no quería exponerse a sufrir lo de cuatro años atrás, había quedado hundida y lo único que la había sacado a flote había sido su labor. Había respondido al correo de Tim, no fue capaz de hablarle sobre el arreglo al que habían llegado, solo le dijo que Zachary se encargaría de remediar la situación. Le sabía mal mentirle a su hermano, pero no quería preocuparlo.

Oliver la esperaba apoyado en la parte delantera del jeep en el que la había ido a recoger.

—Preciosa. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla, que demoró más de lo normal, y Madison no supo por qué ese hecho la incomodó sobremanera, cuando tres noches atrás se había dejado devorar los labios por Zachary Montclair.

—Hola. —Él tomó la maleta que ella llevaba en la mano, la dejó en la parte trasera y la invitó a subir. Oliver era un hombre atractivo, no podía negarlo, si se hubiera sentido atraída por él y no por el diablo de ojos verdes que la coaccionaba, otra sería la historia.

—¿Qué tienes? Parece que fueras a matar a alguien.

Ella sonrió, dejando sus pensamientos de lado.

—Recordé un molesto tejón que tengo en mi residencia que meter en cintura.

Oliver la miró con curiosidad, pero no dijo nada más.

Después de ir a la casa y entregarle una muñeca a la hija de Maliha, una de las empleadas del lugar donde se hospedaba, fue al hospital donde atendió a varios pacientes; a pesar del cansancio, anhelaba trabajar. Un par de horas después, el doctor Piers la citó en su despacho. El galeno la recibió como si fuera la segunda llegada de Cristo.

—Hiciste magia, Mad, la organización liberará el dinero para que siga el proyecto del hospital y varios centros médicos al norte del país.

—Me alegro mucho —dijo ella con talante serio, sentándose frente a él—, lastimosamente tendré que pedir una licencia dentro de tres meses —era lo que había acordado con Zac en un contrato que ella le había exigido redactar para dejar los términos del acuerdo claros—, hay asuntos personales que requieren mi presencia en Estados Unidos.

El doctor Piers la observó sorprendido.

—Si hay algo que pueda hacer… —Mad sonrió con algo de pesar.

—Es el costo de no enfrentar mis acciones, pero no es nada grave ni de qué preocuparse, voy a tomarlo como unas vacaciones y volveré unos meses después, renovada.

—Está bien, tendré que buscar un reemplazo.

◆◆◆

Oliver la atajó tan pronto salió del hospital.

—Piers acaba de decírmelo.

Mad cerró los puños dentro de los bolsillos de la bata, cada vez que pensaba en lo que se vendría, se sentía agobiada.

—Zachary nos acompañará durante tres meses.

El hombre negó con la cabeza.

—¿Qué pasó, Mad? Sabes que puedes hablar conmigo. —La tomó del brazo y la atrajo hacia él—. A estas alturas sabes lo que siento por ti.

Mad se enderezó enseguida y se soltó. Oliver la miró confundido.

—Soy una mujer casada, Oliver, lo he sido todo este tiempo y la situación no va a cambiar en un tiempo cercano. No puedo corresponderte.

—¿Cómo que casada? —Mad asintió—. Tú te divorciaste —señaló perplejo.

—Parece que hubo un error en el proceso, pero no estoy de ánimo para hablar de ello en este momento.

—Podrías pedir el divorcio si quisieras, cualquier abogado con dos dedos de frente te lo daría. He sido paciente, sabes lo que siento por ti. ¿Aún lo amas?

Mad se quedó callada observando el yermo paisaje, esperaba que las lluvias refrescaran el ambiente y la vegetación volviera a surgir. Extrañaría aquel lugar, se había acostumbrado a las inclemencias del clima, a la sazón de la comida tan diferente a la de su hogar. Observó a su amigo con talante contrito. No podía contestar la pregunta de Oliver, no quería.

—Ya me has contestado.

Se despidió de ella con un gesto enfadado.

◆◆◆

Zachary viajó a finales de la semana siguiente, después de hacer su entrenamiento de campo con Derek y sus hombres, resultó que no estaba tan oxidado en el manejo de armas sencillas, así que podría manejar alguna de las que los escoltas tenían camufladas si la situación lo ameritaba. Su cuadro de vacunación estaba al día y los papeles en regla para ingresar al país.

Tras un trayecto de casi dieciocho horas y más escalas de las que recordaba, arribó al aeropuerto internacional de Yuba, la capital de Sudán del Sur y su destino por aproximadamente tres meses, esperaba que fuera menos tiempo.

El calor y la humedad fue lo primero que golpeó a Zachary al bajar del avión. El ambiente era pesado, opresivo, como si el aire mismo estuviera cargado de una fuerza implacable.

Después del trámite de inmigración, salió de la sala del aeropuerto impaciente por ver a Mad. No estaba preparado para esto, y lo sabía. Pero no iba a admitirlo por nada del mundo.

Se quitó las gafas de sol y observó el paisaje árido que lo rodeaba. Todo era vasto y sin adornos, con un cielo tan despejado que casi dolía mirarlo. La brisa seca llevaba polvo consigo, envolviendo todo en una sensación de crudeza que no había experimentado jamás.

Algo muy diferente hasta lo conocido por el momento, pensó, mientras una camioneta vieja y cubierta de tierra se detenía a pocos metros.

A su alrededor, el caos del pequeño aeropuerto lo abrumaba: trabajadores cargando bultos con un esfuerzo visible, turistas confundidos buscando sombra y locales que parecían moverse con una calma inquebrantable, como si el calor no los afectara. El contraste con su mundo estructurado y pulcro era abrumador.

Cuando Madison apareció entre la multitud, su presencia destacaba, pero no por motivos superficiales. Vestía ropa funcional, pantalones beige y una camisa de lino arremangada del mismo color, ropa que parecía hecha para enfrentarse al entorno sin pretensiones. Su cabello estaba recogido en una trenza que enmarcaba su rostro serio y enfocado. A pesar de lo básico de su atuendo, Zachary sintió el impacto de su porte: una confianza serena que siempre lo había desconcertado; las ganas de besarla y abrazarla lo abrumaron sin remedio. Sonrió sin poder evitarlo.

Madison lo miró y arqueó una ceja, cruzándose de brazos.

—¿Sobreviviste al vuelo y necesitas un aplauso? —preguntó con burla, aunque había cierto tono de preocupación subyacente.

Zachary dejó escapar una risa breve, señalando el entorno con un gesto amplio.

—Sigo vivo, pero no esperaba un recibimiento con tanta calidez. —El sarcasmo en su voz era evidente, pero su mirada estaba fija en ella, intentando descifrar su reacción, absorbiendo cada detalle de ella, como las pecas oscuras en la punta de su nariz. Se preguntó cómo podía conservar la tersura y la blancura de su cutis en ese lugar; y como siempre le ocurría, el aire se espesaba a su alrededor y su corazón hacía doble esfuerzo por seguir funcionando.

Madison rodó los ojos, pero el brillo en su expresión traicionó un atisbo de diversión.

—Vamos, Montclair, el hospital está a tres horas por carretera y el sol no espera por nadie.
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CAPÍTULO 6

Montclair hubiera podido disponer de otros medios de transporte más eficientes incluso allí en Sudán, pero si quería acercarse a Mad, necesitaba despojarse de todo lo que representaba.

Se limpió el sudor de la frente y caminó detrás de ella, observó su trasero respingón, su diminuta cintura y recordó las eternas noches en las que su boca y manos la recorrieron hasta grabarla como un tatuaje en su mente y su corazón.

Su aroma floral, unido al sudor y a algún antiséptico, bailó en sus fosas nasales llenándolo de anhelo. Supo que sería una prueba de resistencia, porque no llevaba ni cinco minutos a su lado y ya había caído bajo su embrujo otra vez.

Cerca de la camioneta, una joven bajita de cabello rubio rizado y mirada sagaz los esperaba con una sonrisa amplia. Vestía un uniforme sencillo con el logo de la ONG bordado en el pecho y sostenía una botella de agua que agitó en el aire como si ofreciera un premio.

—¡Zachary Montclair, bienvenido al horno más caluroso del mundo! —exclamó, acercándose con pasos ligeros—. Soy Grace, enfermera y tu nueva guía no oficial en todo lo que no tenga sentido para ti.

Zachary estrechó su mano y recibió la botella que abrió enseguida, ligeramente desconcertado por su energía.

—Gracias… supongo. —Miró a Madison, como buscando alguna explicación.

—Grace habla mucho, pero es eficiente. Te acostumbrarás —dijo Madison, subiendo a la camioneta sin esperar más.

Mientras Zachary guardaba su maleta en la parte trasera, un hombre alto y delgado, con piel oscura y ojos brillantes, salió de la cabina del conductor. Ayo, el encargado de logística de la ONG, le ofreció un apretón de manos firme.

—Señor Montclair, yo seré su piloto hoy. La carretera no es amable, pero prometo que lo llevaremos a salvo. —Su voz era tranquila, pero tenía un peso que hacía que sus palabras sonaran como una promesa inquebrantable.

—Confío en eso —respondió Zachary, notando la forma en que Ayo lo miraba, como si lo estuviera evaluando.

—¿Confías? —intervino Grace desde la cabina, asomándose por la ventana—. Eso es adorable. Espera a sentir cada bache en el camino.

Madison, ya instalada en el asiento del copiloto, se giró hacia Zachary con una mirada que iba de la paciencia al desafío.

—Deja de socializar, Montclair. Súbete antes de que el sol nos convierta en polvo.

Cuando Madison lo vio a la salida del aeropuerto, un vórtice de emociones la golpeó de inmediato. Ahí estaba Zachary Montclair, en un entorno donde nunca esperó verlo, impecable incluso en medio del caos del aeropuerto de Yuba. Vestía ropa ligera, claramente nueva, como si estuviera preparado para una sesión fotográfica más que para el calor sofocante y el polvo que lo rodeaban. Se había cortado el cabello, la barba de más de un día y las gafas oscuras le daban aspecto de mercenario.

Pero lo que realmente capturó su atención fue su expresión en cuanto subió los lentes tan pronto ella se acercó. Había algo en su mirada, algo que parecía desubicado y, al mismo tiempo, desafiante, como si se negara a dejar que el entorno lo doblegara.

Por más que Zachary fingiera estar cómodo, el sudor en su cuello y la forma en que sus ojos recorrían el lugar lo traicionaban. Este no era su mundo, y ambos lo sabían.

Sin embargo, había algo más. Algo que Madison no quería reconocer. Verlo allí, tan lejos de su zona de confort, con una determinación que bordeaba lo absurdo, le recordó al hombre del que alguna vez se había enamorado.

No te engañes, Madison. Esto no cambia nada, se dijo, ajustando la trenza que le caía sobre el hombro y cruzando los brazos para ocultar cualquier rastro de vulnerabilidad.

Mientras la camioneta avanzaba por los caminos polvorientos, Zachary intentaba acostumbrarse al vaivén constante del vehículo. Cada bache lo sacudía, pero se obligó a mantener la compostura, consciente de que Madison lo estaba observando de reojo.

Grace, desde el asiento trasero, no dejó de hablar, llenando el aire con su entusiasmo característico.

—Te vas a enamorar del hospital, Zachary. Es un desastre organizado, pero tiene alma. Claro, la primera semana es como estar en una película de supervivencia, pero luego te acostumbras. Bueno, más o menos.

—¿Es así como se lo vendes a los nuevos voluntarios? —preguntó Zachary con una sonrisa seca.

—No, a los nuevos les digo que todo estará bien. A ti no necesito mentirte —respondió Grace con una risa.

Ayo intervino desde el volante, su tono calmado contrastaba con el caos del camino:

—Sudán del Sur es duro, señor Montclair. Pero las personas aquí tienen una fuerza que a veces ni ellas mismas entienden. Lo verá por sí mismo. Este lugar no cambia por usted, pero puede cambiarlo a usted.

Zachary se quedó en silencio ante esas palabras, mirando por la ventana mientras pasaban por pequeñas aldeas. Niños descalzos corrían detrás de burros cargados con agua y mujeres con ropas de colores vivos caminaban con cestas equilibradas en sus cabezas, moviéndose con una gracia que parecía desafiar el calor y la dureza del terreno. Había algo abrumador en la simplicidad del lugar, algo que hacía que los rascacielos y las reuniones de juntas de Nueva York se sintieran vacíos.

Esto es lo que importa para ella. No lo que teníamos, sino esto, pensó, con una combinación de admiración, tristeza y resignación.

Desde el asiento delantero, Madison habló sin mirarlo:

—¿Sigues con nosotros o ya estás planeando tu vuelo de regreso? —Su tono era ligero, pero había una pizca de desafío en sus palabras.

Zachary se inclinó hacia delante, apoyándose en el respaldo de su asiento, acercó los labios a su oído y la sintió estremecerse. Tuvo el furioso impulso de besarle el lóbulo de la oreja, pero sabía que se metería en problemas, los demás observaban el intercambio con viva curiosidad.

—Estoy aquí, Mad. Y esta vez, no pienso irme.

Madison no respondió, pero sus dedos se tensaron ligeramente sobre el mapa que sostenía. Ayo y Grace intercambiaron una mirada rápida, como si entendieran que el viaje que acababan de comenzar iba mucho más allá de las carreteras polvorientas.

Madison rompió de nuevo el silencio minutos después:

—¿Qué piensas? —preguntó sin mirarlo, sus ojos todavía estaban enfocados en el camino.

Zachary se tomó un momento para encontrar las palabras, aún procesando las emociones contradictorias que el paisaje le provocaba.

—Es… crudo. Real. —Su voz era más suave de lo que esperaba—. Pero entiendo por qué te quedaste. Hay algo en este lugar que hace que todo lo demás parezca… irrelevante.

Madison lo miró de reojo, sorprendida por la sinceridad en su tono. Por un segundo, pensó en decir algo, pero decidió guardar silencio. En cambio, volvió a concentrarse en el camino. Desde el asiento trasero, Grace intervino, sonriendo con diversión:

—Vaya, Zachary, eso fue profundo. ¿Ves? Ya estás empezando a captar la magia del lugar. No dejes que el calor te engañe, aquí hay algo especial. Aunque… el primer día siempre te rompe un poco.

Zachary dejó escapar una risa seca.

—No te preocupes, Grace. Soy más resistente de lo que parezco.

Grace arqueó una ceja, divertida, pero antes de que pudiera responder, Ayo exclamó:

—¡Miren allá! —Señalaba una colina que se levantaba en el horizonte—. Ese es el camino hacia el pueblo. A partir de aquí, el viaje será más duro. Doc, confío en usted para que descifre ese mapa —observó a Zac por el espejo retrovisor—. Un alud de tierra sepultó el camino y tenemos que improvisar. Esperemos que las milicias de la zona nos dejen tranquilos.

—Pagamos la cuota en el viaje de venida —susurró Grace—, no creo que haya problemas.

—Pero recuerda que no es el mismo camino que usaremos de vuelta —dijo Mad.

La vida diaria en Sudán del Sur era una amalgama de resiliencia y desafío. Mientras los habitantes intentaban mantener una normalidad, la sombra de la inestabilidad siempre estaba presente, afectando tanto a quienes buscaban ayudar como a quienes tan solo trataban de sobrevivir. Era un país marcado por una compleja situación de orden público, profundamente influenciada por su historia de conflictos internos, tensiones étnicas y crisis políticas. La inestabilidad era una constante, con enfrentamientos recurrentes entre grupos armados, milicias locales y fuerzas gubernamentales. La presencia de organizaciones no gubernamentales era crucial, pero sus operaciones se enfrentaban a riesgos constantes debido a la violencia y la falta de garantías en la seguridad.

Zachary miró a Ayo, notando la facilidad con la que manejaba el vehículo en condiciones tan difíciles. El hombre parecía parte del entorno: sereno, seguro, completamente en casa en medio de ese paisaje inhóspito.

—¿Más duro? —repitió Zachary con una sonrisa irónica—. ¿Esto no era ya lo bastante desafiante?

Ayo rio, pero su tono de voz era tan serio que contrastaba con el calor del ambiente.

—Esto no es nada, señor Montclair. Espere a ver los caminos después de la lluvia. Entonces entenderá lo que significa «desafiante».

◆◆◆

Tres horas después, la camioneta se detuvo frente al hospital improvisado, un edificio modesto pero eficiente, con paredes desgastadas por el tiempo y un aire de actividad constante. Filas de hombres y mujeres con niños rodeaban el hospital. Antes de que Zachary pudiera bajar del vehículo, Madison ya estaba fuera, saludando a un grupo de personas que se acercaban con sonrisas y palabras en inglés, idioma predominante en el país. Él la observó, notando cómo parecía encajar perfectamente en ese lugar, como si la desorganización del entorno la alimentara.

Antes de que pudiera moverse, una figura conocida salió del edificio con pasos decididos.

—Montclair, bienvenido, así de desesperados estamos que empezamos a aceptar a cualquiera como voluntario —dijo Oliver Stevens, con una voz cargada de sarcasmo y falsa cordialidad que Zachary reconoció de inmediato.

Oliver Stevens era su némesis en cuanto a Madison se refería. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había visto, pero nada en su actitud había cambiado. Su porte seguía transmitiendo esa seguridad arrogante, y la forma en que cruzaba los brazos dejaba claro que estaba listo para una confrontación.

—Oliver —respondió Zachary con un tono neutral, pero sus ojos no ocultaban la desconfianza—, veo que sigues siendo el mismo.

Antes de que Oliver pudiera responder, Madison apareció entre ambos, claramente consciente de la tensión que se estaba formando.

—Por favor, díganme que no van a empezar otra vez —expuso con un suspiro, colocando las manos en las caderas. Luego miró a Oliver—. Te guste o no, Zac está aquí para ayudar, Oliver. Déjalo en paz.

Zachary rompió el contacto visual con Oliver por un momento, enfocándose en Madison. Su rostro, iluminado por la luz dorada del atardecer, estaba marcado por la familiaridad hacia ambos hombres, pero también por la incomodidad de estar atrapada en el medio. Había visto esta película antes, y no le gustaba cómo terminaba. Los celos se alzaron sin poder evitarlo.

Oliver, siempre rápido para aprovechar la oportunidad, como la maldita comadreja que era, sonrió con una confianza que sabía cómo encender la chispa en Zachary.

—¿Ayudar? —repitió, su voz cargada de incredulidad—. Vamos, Mad. No es exactamente lo que Montclair sabe hacer. Él vive para controlar, no para colaborar; pero, tranquila, solo nos estamos poniendo al día. Un placer de viejos conocidos. —Su tono era afilado, pero envuelto en una capa de falsa amabilidad.

—Es suficiente, Oliver —lo cortó Madison, con tono firme. Pero cuando miró a Zachary, vio que sus labios formaban una línea tensa y sus manos estaban cerradas en puños a los costados.

—¿Así que esto es lo único que sabes hacer? —dijo Zachary, ignorando la advertencia de Madison. Su tono era frío, pero contenía un filo peligroso—. Juegas a ser el protector de Madison mientras sigues metiéndote en lo que no te importa.

Oliver dio un paso hacia él, con una sonrisa ladeada que no alcanzaba sus ojos.

—Me importa más de lo que crees, Montclair. A diferencia de ti, yo sé lo que significa ser constante.

La tensión en el aire era palpable. Madison levantó las manos en un gesto de rendición.

—¡Basta! —exclamó, su voz cortó el ambiente como un cuchillo. Miró a ambos con un gesto de exasperación y cansancio—. Esto es una competencia ridícula. Oliver, haz tu trabajo. Zac, ven conmigo. Tenemos cosas más importantes que hacer.

Oliver retrocedió un paso, pero no sin lanzar una última mirada a Zachary.

—No te preocupes, Mad. Yo siempre hago mi trabajo.

Zachary respiró hondo, tratando de contener el impulso de responder. Pero había algo en la sonrisa de Oliver, en la manera en que lo miraba, que lo llevó de vuelta al pasado, a noches llenas de discusiones, dudas y, finalmente, a la fractura que había definido su relación con Madison. No podía evitarlo. El pasado no se había quedado enterrado; estaba aquí, vivo, respirando frente a él.

No voy a dejar que se salga con la suya esta vez, pensó, prometiéndose que encontraría la manera de enfrentarlo.

Iba a decir algo, pero Madison levantó una mano, cortando cualquier palabra que pudiera salir de su boca. Mientras caminaban hacia el área de suministros, Madison lanzaba miradas rápidas a Zachary. No podía ignorar la tensión en sus hombros ni la forma en que su mandíbula seguía apretada. Sabía que el reencuentro con Oliver no sería fácil, pero no esperaba un enfrentamiento tan rápido.

Recordó sus días en Stanford y luego en Nueva York. Oliver y Zac nunca habían sido amigos, pero lo que los convertía en opuestos era también lo que los hacía chocar constantemente. Oliver era leal a ella y había sido su hombro cuando las cosas con Zachary fueron insostenibles. Su amigo, con su altruismo desafiante, siempre dispuesto a señalar los defectos de Zachary. Y Zac, con su impulso por demostrar que no necesitaba la aprobación de nadie, ya que el mundo era suyo, y los celos eternos por él, puesto que Zac siempre sostuvo que él estaba enamorado de ella; algo que a la Mad de esa época le parecía una estupidez, Oliver nunca había dado un solo paso en esa dirección mientras fueron residentes.

En cuanto se graduaron y ella se separó de Zachary, el hombre lo intentó, solo para encontrarse con un muro de concreto, ya que Mad, con el corazón roto, no le dio la oportunidad de acceder a él ni a nadie más.

Mad sintió cómo el calor abrasador del lugar no solo provenía del sol, sino también del enfrentamiento que sabía que era inevitable.

El pasado había vuelto, y con él, todas las heridas que creía cerradas.
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CAPÍTULO 7

El hospedaje era en una casa grande aledaña al hospital donde vivían los profesionales de la salud y algunos voluntarios, equipada con muebles y enseres sencillos y funcionales.

Un par de mujeres los recibieron con una comida agradable, algo más condimentada de lo que estaba acostumbrado, pero de delicioso sabor. Grace y Ayo lo habían mantenido ocupado con su charla, ya que Madison estaba en el hospital atendiendo un parto.

Estaba agotado y se había despedido después de la cena, no quería imponerse más tiempo del necesario. Oliver no había llegado a la cena, por lo que supo, estaba de turno en el hospital esa noche. Le molestaba que Madison estuviera ausente, pero no podía hacer nada.

Ya en su habitación, Zachary dejó caer la mochila en el suelo, se quitó la camiseta y pasó una mano por su cabello. El calor era opresivo incluso dentro de la habitación, y el ventilador apenas servía para mover el aire. Miró alrededor: paredes de un blanco desgastado, muebles básicos, una cama con un colchón delgado y un mosquitero. Nada de eso era a lo que estaba acostumbrado, pero sabía que no podía quejarse.

Esto es lo que elegiste, Montclair, meditó, ahora lidia con ello.

Sacó su teléfono y vio un mensaje de Dominic:

Llámame cuando tengas tiempo.

Sabía que su hermano estaba preocupado. Dominic siempre lo había apoyado, incluso cuando sus decisiones no eran las mejores. Con un suspiro, marcó el número y esperó.

—¡Zac! —contestó Dominic al instante, su voz sonaba animada, aunque con un matiz de preocupación—. Pensé que te habías olvidado de mí en medio de tus aventuras humanitarias, menos mal que Derek me tiene al tanto de tus movimientos. ¿Qué tal el viaje?

Zachary dejó escapar una risa seca mientras se dejaba caer en la cama.

—Aventuras es un término generoso. Aunque el viaje estuvo bien. Estoy aquí, sobreviviendo al calor y, al parecer, al odio de Oliver. —Su tono era ligero, pero Dominic captó algo más detrás de las palabras.

—¿Oliver? ¿Ese nombre no sonaba antes? ¿Es el amigo de Madison? —preguntó su hermano, con un tono más serio.

—Amigo, protector, juez y verdugo, todo en uno. No puede soportar verme aquí. Y yo… —Zachary se detuvo, dudando.

—¿Tú qué, Zac? —insistió Dominic con voz firme pero calmada.

Zachary se pasó una mano por el rostro, buscando las palabras.

—Yo no puedo soportar la idea de que alguien más haya estado a su lado todo este tiempo. —El peso de la confesión cayó sobre él mientras hablaba—. Su presencia me recuerda lo que perdí… y lo que él probablemente nunca dejó de querer. Odio al maldito.

Hubo un silencio en la línea antes de que Dominic hablara:

—Hermano, esto no es solo sobre Oliver. Es sobre ti y Madison. —Su tono era suave, pero directo—. Si estás ahí para recuperarla, hazlo bien. Pero no conviertas esto en una competencia con él. Eso solo te hará perder lo que realmente importa.

—¿Y qué es lo que importa, Dom? —preguntó Zachary, su voz teñida de frustración—. Ella no confía en mí. Cada vez que me mira, parece estar esperando que cometa otro error, o que salga corriendo y deje esto atrás.

—Entonces, demuéstrale que no lo harás. —Dominic hizo una pausa antes de añadir—: Escucha, hermano, Madison no es el tipo de mujer que necesita promesas vacías. Necesita hechos, necesita ver que realmente estás dispuesto a cambiar. ¿Lo estás?

Zachary apretó los labios, mirando el techo mientras las palabras de su hermano se hundían en su mente. ¿Estaba dispuesto a hacer lo necesario? Era una pregunta que lo había perseguido desde que decidió venir aquí.

—Estoy intentándolo, Dom. Pero a veces siento que es demasiado tarde. —Su voz bajó el tono al final, casi como un susurro.

—Nunca es demasiado tarde, Zac. Solo recuerda que Madison no necesita que la rescates. Necesita saber que puede apoyarse en ti sin miedo a que vuelvas a romper lo que tienen. —Hubo una pausa, y luego Dominic añadió, con un toque de humor—: Y, por favor, no mueras en Sudán. No tengo tiempo para explicarle a mamá cómo fue que dejaste los negocios para convertirte en Leo el explorador.

—Haré mi mejor esfuerzo.

Zachary dejó escapar una risa ligera, agradecido por el cambio de tono.

—¿Cómo está Alexa?

Alexa Carpentier era la novia actual de Dominic. Zachary y ella habían estado prometidos un par de meses, pero el amor había surgido entre ella y su hermano, o quizás siempre había estado ahí y él no supo verlo. Él nunca había querido a Alexa, fue una imposición de su voluntarioso padre y parte de un plan para tener más control en la fusión de los hoteles Carpentier cuyo dueño era el padre de Alexa. Toda una trama de la que se estaban dando gusto los periódicos y blogs de moda del momento. Zachary había terminado el compromiso, pero los medios aún se hacían eco de la noticia.

Se sentía avergonzado de que las cosas con Alexa hubieran llegado a ese punto y de que él la hubiera presionado, haciéndola sentir desgraciada, pero ambos enamorados se habían enfrentado a él y a su familia. Eso y algunos asuntos de la fusión, el descubrir que seguía casado, lo habían alejado de la posición de futuro CEO de la empresa familiar, por la que tanto había trabajado, pero en ese momento Nueva York, los hoteles y la gestión de estos le importaban bien poco.

—Ella está muy bien, preocupada por ti —señaló su hermano.

—Dile que estoy bien, que no se preocupe —bajó el tono de voz—, gracias, Dom.

—Siempre, hermano. Llámame si necesitas otro sermón motivador. —Con eso, la línea se cortó.

◆◆◆

Después de una noche sin dormir, salió de la casa para buscar a los escoltas encargados de la seguridad de Madison, hubiera querido hablar con ellos el día anterior, pero el cansancio había ganado la batalla. Los hombres se alojaban en una casa más pequeña aledaña a la vivienda donde él se hospedaba. No estaban en el lugar, así que ya deberían estar en el hospital. El edificio estaba en calma, salvo por los sonidos suaves de los ventiladores y el murmullo de los pacientes. Encontró a Smith y Peters cerca del área de almacenamiento, revisando unas cajas de suministros. Zachary se detuvo frente a ellos, cruzó los brazos con una expresión de autoridad y discreción.

—Smith. Peters. —Los llamó en voz baja, lo suficiente para captar su atención sin alertar a nadie más.

Ambos hombres levantaron la vista al unísono. Peters fue el primero en responder, con una sonrisa ligera:

—¿Qué pasa, jefe? ¿Se le acabó el repelente de insectos?

Zachary lo fulminó con la mirada antes de dirigir su atención a Smith, que mantenía una postura más seria.

—Deja las bromas, y nada de llamarme jefe. Aquí soy uno más. —Peters resopló ganándose una mirada de reprobación de su compañero.

—Necesito un informe. —Se inclinó un poco hacia ellos, su tono era apenas un susurro—. Quiero saber si hay algo que deba preocuparme en el entorno. Y me refiero a «todo»: seguridad del hospital, movimientos sospechosos, cualquier cosa que no encaje.

Smith asintió, lanzando una rápida mirada alrededor antes de responder:

—Hasta ahora, todo tranquilo. Hemos identificado a las personas clave en la aldea y alrededores. Nadie parece ser una amenaza inmediata. Pero estamos monitoreando.

Peters, que había estado revisando una caja de vendas, intervino con una sonrisa burlona:

—Eso incluye al chico que lleva días intentando acercarse a la doctora Carter con excusas tontas. —Hizo un gesto como si estuviera cargando algo—. «Doctora, necesita ayuda con esta caja» o «Doctora, ¿puede revisar este corte?». Lo tiene todo planeado.

Zachary apretó la mandíbula, su irritación era evidente.

—¿Y ustedes qué han hecho al respecto? —preguntó con un tono más frío.

Smith intervino antes de que Peters pudiera responder con otra broma:

—Nada fuera de lo necesario, señor Montclair. Hasta ahora, el tipo parece inofensivo, pero si cambia, ya sabe que lo manejaremos.

Zachary relajó con ligereza los hombros, pero su mirada seguía fija en ellos.

—Bien. Quiero actualizaciones diarias y, sobre todo, quiero que esta tapadera se mantenga intacta. Si Madison sospecha algo, toda esta operación se desmorona.

Peters soltó una pequeña risa y se apoyó contra una caja.

—Jefe, hemos estado en situaciones más difíciles que esta. Créame, si alguien puede fingir ser un voluntario modelo, somos nosotros.

Zachary lo miró de arriba abajo, claramente poco impresionado.

—No me hagan dudarlo. —Smith, siempre más serio, asintió.

—Entendido. Haremos nuestro trabajo. Nadie sabrá nada, incluido usted, a menos que sea necesario.

Por un momento, el silencio se instaló entre ellos. Luego, Peters habló de nuevo, esta vez con un tono un poco más serio:

—Por cierto, jefe, ¿qué tan seguro está de que ella no descubra su relación con nosotros? Es bastante lista, y estamos caminando sobre una cuerda floja con esto.

Zachary dejó escapar un suspiro, mirando hacia la dirección en la que Grace y Madison acababan de aparecer.

—Ella tiene mucho en qué concentrarse aquí —replicó Smith—. Si hacemos bien nuestro trabajo, nunca lo sabrá. No lo ha descubierto en los seis meses que llevamos aquí y tampoco los voluntarios anteriores a nosotros.

Zachary asintió, mientras Peters soltaba un suspiro dramático.

—Bueno, jefe, al menos trate de no meterse en más problemas. Ya es bastante difícil mantener a la doctora fuera de peligro, y ahora tenemos dos.

Zachary sonrió levemente, su primera muestra de humor en toda la conversación.

—Solo hagan su trabajo. Y recuerden, si Madison se da cuenta, no es a ustedes a quienes va a culpar. Es a mí.

Smith y Peters intercambiaron una mirada antes de asentir. Mientras Zachary se alejaba, Peters no pudo resistirse a añadir un último comentario:

—¿Sabe, jefe? Está arriesgándose mucho por ella. No todos lo harían.

Zachary se detuvo por un momento, sin volverse.

—Tienes razón. No todos lo harían. Pero yo no soy como todos.

Y con eso, siguió su camino, dejando a los dos escoltas para continuar con su tarea y mantener la fachada intacta.

—¿Por qué no le dijiste? —inquirió Peters.

—¿Qué? ¿La manera en que el imbécil de Stevens la importuna cuando puede o lo que hemos investigado sobre Rafiq Deng? —rebatió Smith.

—Lo de Deng.

—No podemos precipitarnos, debemos investigar más, conociendo al jefe, si le soltamos lo que sabemos, se armará la de Dios en Cristo.

—Así es; y por eso necesitamos más datos concretos.

◆◆◆

El día para Madison comenzó con el tipo de calor que parecía apoderarse de todo, envolviendo el aire, el suelo y hasta los pensamientos. Era un calor que te agotaba antes de siquiera empezar, pero ella ya estaba acostumbrada; nada que unas sales hidratantes y ropa fresca no pudieran solucionar. Mientras revisaba los suministros y repasaba mentalmente las tareas del día, no pudo evitar sentir un leve nerviosismo, algo que rara vez experimentaba.

Su mirada se desvió hacia Zachary, hablaba con dos de sus más eficientes voluntarios. Smith y Peters. Tenía ese aire de dignidad desubicada, limpiándose el cuello con un pañuelo como si estuviera librando una batalla épica contra la temperatura del lugar. Los hombres asentían con gesto serio, pero un brillo burlón asomaba a sus ojos. Madison lo observó en silencio por un momento, intentando descifrar lo que estaba pensando. No podía negar que había algo casi admirable en su decisión de quedarse, incluso después de enfrentar el choque cultural y las condiciones. Pero también sabía que su orgullo era un arma de doble filo, el mismo que lo mantenía aquí era el que, con toda probabilidad, lo haría cometer errores.

Aun así, había algo que no podía ignorar: verlo en ese entorno, tan lejos de su mundo pulcro y controlado, la hacía plantearse cosas que no quería admitir. Lo veía incómodo pero decidido. Confundido pero dispuesto. Era como si estuviera luchando no solo contra el entorno, sino contra sí mismo.

—¿Estás listo para otro día en el paraíso? —preguntó Madison, sin molestarse en ocultar la ironía, cuando Zachary pasó por su lado.

Zachary levantó la mirada y, con un tono solemne, respondió:

—Madison, esto no es un paraíso. Es el purgatorio. Pero sí, estoy listo.

Madison le pasó el frasco con repelente para que se echara en la cara, el cuello y los brazos. Zachary percibió el olor que había sentido en ella el día anterior.

—Gracias.

Por un instante, Madison casi sintió compasión por él. Pero la reprimió con rapidez. No te ablandes, Mad. Esto no cambia nada, se dijo. Si Zachary quería jugar a ser mártir, estaba a punto de descubrir que el verdadero desafío no era solo el calor o el polvo, sino enfrentarse a las cosas que no podía controlar.

Madison sonrió levemente, un gesto más para sí misma que para él. El día sería largo, y si algo sabía con certeza era que Zachary estaba a punto de enfrentarse a una lección que no olvidaría pronto. Con un último vistazo a su figura rígida, Madison se giró para continuar con los preparativos, dejando que la jornada dispusiera su propia prueba para ambos.
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CAPÍTULO 8

El equipo salió hacia una aldea cercana, donde planeaban realizar una jornada de vacunación para los niños. Zachary dio gracias al cielo porque Oliver no estuviera entre la comitiva.

Todo iba según lo previsto hasta que uno de los aldeanos se acercó apresuradamente. Hablaba en árabe con Ayo, quien traducía para Madison, ya que un porcentaje de la población aún no hablaba inglés, el idioma impuesto por el gobierno desde que se habían independizado.

—Tienen un problema con los animales —explicó Ayo—. Una cabra se escapó y está causando estragos en el corral de gallinas. Necesitan ayuda para atraparla antes de que haga más daño. Ayudaré a algunos a rescatar las gallinas que se escaparon. Sabes que la mayoría de los lugareños le dan más importancia a que se escape una gallina que a una cabra loca que, al fin y al cabo, está encerrada sin oportunidad de escapar.

—Depende del daño que ocasione en el gallinero —retrucó Mad.

Madison observó a Zachary desde la improvisada tienda mientras este trataba de hacerse entender con uno de los líderes locales. Había algo en la forma en que el hombre, con una ligera sonrisa y algo de orgullo, trataba de buscar su lugar en medio de un ambiente ajeno a él.

Esto será interesante, pensó, conteniendo una sonrisa mientras volvía a los suministros, ya sabiendo lo que iba a suceder antes de que ocurriera.

—¿Por qué tengo la sensación de que esto será un problema de Zachary? —preguntó Grace, mirando de reojo al hombre en cuestión.

Mad no respondió, pero la chispa en sus ojos lo decía todo. Se giró hacia Zachary, que se estaba limpiando el sudor.

—Zac, creo que tenemos una misión para ti —dijo con un tono cargado de diversión. El aludido alzó una ceja y sonrió, como si le estuviera haciendo un favor monumental al mundo.

—¿Qué tipo de misión? —quiso saber, con la actitud de confianza y desafío que Madison estaba segura de que mermaría antes de que terminara el día.

—Una simple tarea de manejo de animales. —Madison le lanzó una mirada inocente mientras le señalaba el corral cercano—. La cabra se ha escapado y está en el corral de las gallinas. Solo tienes que ayudar a devolverla a su corral.

Zachary miró hacia el lugar indicado, donde el caos era evidente: gallinas corriendo en todas direcciones, una nube de polvo en el aire, y, en el centro de todo, una cabra robusta que parecía estar disfrutando de la situación.

—Eso no suena tan complicado. —Levantó los hombros con un aire de suficiencia, como si tratara con cabras locas todos los días de su vida—. Considéralo hecho.

Madison y Grace intercambiaron una mirada. Esto sería bueno. Zachary resopló, ajustándose la camisa como si estuviera a punto de entrar a una reunión importante.

Entró al corral, donde un grupo de gallinas corría en círculos mientras la cabra en cuestión saltaba por los recovecos, derribando todo a su paso. Los aldeanos miraban con gestos de diversión y curiosidad, claramente entretenidos con la idea de ver al hombre, ajeno a su entorno, enfrentarse a su pequeña crisis rural, y dejaron de perseguir a las gallinas escapadas mientras se sentaban en el piso a observarlo.

Zachary se arremangó las mangas, decidido. Pero en cuanto entró, la cabra pareció percibirlo como una amenaza, tal vez porque era muy diferente de los hombres que lo rodeaban. El animal lo miró, con una expresión que Madison juraría que era de desafío; sin embargo, Zachary no pareció notarlo porque, de inmediato, se lanzó hacia el animal, esquivando sus movimientos torpes y provocando que tropezara con un montón de paja.

—¡Por el amor de…! —exclamó Zachary mientras se levantaba, cubierto de polvo. Otro par de hombres entraron y el animal los esquivó. Le parecía inconcebible que tres personas dentro de un corral no pudieran atrapar a una jodida cabra.

Desde afuera, Madison y Grace estaban dobladas de risa, incapaces de contenerse. Incluso Ayo, siempre estoico, dejó escapar una carcajada.

Zachary lo intentó de nuevo, acercándose lentamente, pero la cabra tenía otros planes. Con un movimiento rápido, lo embistió directo en las piernas, enviándolo al suelo una vez más. Al mismo tiempo, una de las gallinas decidió que era su momento de unirse al lío y comenzó a picotearle las botas.

—¡Mierda! —gritó, lleno de indignación—. ¡Esto no estaba en la descripción del trabajo!

Madison apenas podía respirar de tanto reírse.

—¡Vamos, Montclair! ¡Eres un hombre de negocios! Negocia con la cabra.

Se levantó una vez más, esta vez decidido a terminar con la humillación. Mientras dos de los aldeanos trataban de atajar al animal de frente, con un movimiento torpe pero efectivo, logró atrapar a la cabra por las patas traseras. Por un momento, la aldea entera estalló en aplausos, pero la victoria duró poco. La cabra, en un último esfuerzo de rebeldía, embistió el balde de agua más cercano con los cuernos, levantándolo y empapando a Zachary de pies a cabeza.

De pie, cubierto de polvo, agua y con una expresión que alternaba entre la rabia y la incredulidad, Zachary levantó la cabeza y miró directamente a Madison. Los aldeanos atraparon a la cabra.

—Esto es una conspiración, ¿verdad? —preguntó con seriedad.

Madison dio un paso hacia él, todavía riéndose, y le puso una mano en el hombro.

—Tal vez. Pero sobreviviste, Montclair. Eso es lo que importa.

Más tarde, mientras se limpiaba en una improvisada estación de lavado, Zachary se apoyó en la pared, mirando el horizonte. Había pasado de ser un hombre de trajes impecables y reuniones elegantes a un novato torpe que no podía atrapar una cabra sin parecer un idiota. Una parte de él quería renunciar, subirse al primer avión de regreso a Nueva York y olvidarse de todo.

Pero entonces recordó las risas de los niños, la forma en que los aldeanos lo habían ayudado, incluso en medio de su humillación, y el brillo en los ojos de Madison cuando lo había mirado después del desastre. No eran burlas. Había algo más. Algo que le hacía sentir que, tal vez, este viaje no era solo un error monumental, sino una oportunidad para descubrir quién podía ser realmente en medio de las acciones más simples.

Un rato después ayudó a Grace a repartir útiles escolares que habían llevado para los niños, y los aldeanos lo invitaron a jugar un partido de futbol. Al atardecer habían vuelto al hospital.

Esa noche, mientras se cambiaba después de un accidentado baño, Zachary se miró en el pequeño espejo de su habitación. El reflejo que le devolvió la mirada no era el del hombre que había dejado Nueva York para iniciar esa quijotesca aventura. Había algo más cansado, más vulnerable… pero también más real.

Suspiró, dejando caer el paño al lavabo.

—Un día más, Montclair.

Salió al patio buscando algo que no podía nombrar. Tal vez era paz. Tal vez era claridad o una brizna de brisa que lo refrescara por unos momentos. En su lugar, encontró a Madison sentada bajo un árbol con una linterna en una mano y una libreta en la otra. Su postura era relajada, pero había algo en la forma en que su rostro se iluminaba con la luz tenue que lo dejó sin aliento. Ladeó la cabeza, su trenza oscura se deslizaba sobre su hombro. Ese gesto hizo que un recuerdo lo golpeara.

Pasado…

Los diez días transcurrieron sin mayor problema para Zac, sus padres habían contratado una enfermera que lo ayudaba en su proceso de recuperación. Permaneció dormido los tres primeros días, luego se dedicó a adelantar el trabajo de tesis de su maestría. Ese día le retirarían los puntos, y con suerte vería a la doctora Carter. Se había puesto un chándal gris, sus glúteos no toleraban el roce y las prendas apretadas; un suéter negro y una chaqueta de punto color azul oscuro. Al llegar al hospital se decepcionó al descubrir que la doctora Carter estaba de turno en la noche, por lo que otro profesional lo atendió, y después de un escueto saludo dijo:

—Bájese los pantalones y póngase bocabajo —pidió leyendo la historia clínica.

—Ok.

Hizo lo que le dijo; Zac después de acomodarse preguntó:

—¿Dónde podré contactar a la doctora Carter?

La habitación quedó en silencio unos segundos, Zac pudo ver como el hombre dejaba sobre la bandeja un frasco que acababa de agarrar.

—Hombre, ella está muy ocupada, yo también soy profesional y puedo aclararle cualquier duda.

—Fue muy amable conmigo y quisiera agradecerle personalmente.

Una enfermera entró en ese momento.

—Estoy bien, Maggie, yo me encargo del paciente, tú ve a hacer tus cosas.

La mujer lo observó extrañada y se despidió.

—Yo le transmitiré sus agradecimientos.

—Gracias, doctor, pero es algo personal.

Zac sintió el primer tirón del hilo como si se hubiera enterrado el vidrio otra vez.

—¡Ay!

—Otros dos tirones y estará listo para lo que sea que haga.

—Hubieras puesto algo de anestesia, los puntos no fueron tan superficiales.

—¿Me va a enseñar a hacer mi trabajo, señor Montclair?

—Nooo —maldijo entre dientes cuando sintió el segundo tirón.

—¿Qué desea de la doctora Carter? —volvió el medico a la carga.

Zac se removió furioso.

—Nada de su incumbencia, termine de una vez —dijo en su mejor tono altivo.

—Bien.

Tiró del hilo del último punto y Zac, aunque silenció el lamento, sintió los ojos aguados, no sabía si era de la rabia o del dolor, pero tuvo que aguantarse para no coger al dichoso médico a golpes.

Salió de la sala de curaciones con el firme propósito de presentar una queja, pero la vista de una trenza gruesa de color oscuro cambió su índole enseguida.

—Doctora Carter —llamó él, aún no podía andar rápido y caminaba con la ayuda de un bastón, sobre todo porque los glúteos le dolían. Nunca se había sentido tan en desventaja ante una mujer. La doctora se volteó enseguida y lo saludó con una sonrisa. Era hermosa.

—Señor Montclair, ¿cómo se siente hoy?

Se había acordado de su apellido, para una mujer que a lo mejor veía docenas de pacientes al día, no la imaginaba reteniendo el nombre de cada paciente. La vio sonrojarse, seguro que dándose cuenta de su desliz, y él se sintió en su elemento, así tuviera el culo en carne viva.

—Estoy mucho mejor, gracias, ya me acaban de retirar los puntos, debo admitir que mi ánimo mejoró significativamente al encontrarte. —No le iba a dar quejas como un chiquillo, así que le devolvió la sonrisa con un sonrojo, lo que a Zac le pareció muy interesante—. Pregunté por ti y me dijeron que no estabas de turno.

—Entro en turno en una hora, vine a leer un poco en la biblioteca.

—¿Podrías escaparte un momento por un café? —propuso Zac con su sonrisa de entrar a matar y tono socarrón.

Mad observó su reloj ante la mirada expectante de Zac, la mujer tenía unos ojos preciosos y un hoyuelo en su mejilla que le dio el impulso de tocar.

—¿Está intentando seducirme con café? —soltó con otra sonrisa mientras el brillo del interés poblaba su mirada.

—Bueno, el café es solo la excusa.

La mujer le coqueteaba, ¡gracias a Dios!

—Interesante táctica, debo decir. Pero tenga en cuenta que soy su médica.

—Desde este momento no, me acaba de atender un tal doctor Stevens, no es tan agradable como tú, eso te lo aseguro.

La mujer sopesó la invitación durante unos cuantos segundos.

—Me parece que aceptaré la invitación por el café y por la charla, pero solo si prometes no confundir el espresso con algo más.

—Lo prometo, aunque con una pequeña objeción.

—¿Cuál?

—La atracción puede estar en todas partes, puede surgir incluso ante una taza de café. A veces una conversación trivial puede derivar en otra cosa.

—Vaya, eres de los románticos.

—No, para nada, simplemente me gusta ser sorprendido, no todo es blanco o negro, hay muchos matices; y de alguna situación puede surgir algo interesante. —Ella se quedó mirándolo con seriedad y él no pudo evitar hacerle un cumplido—. Tienes unos ojos preciosos. Ojos de medianoche.

Ella lo observó pensativa.

—Dispongo de unos cuantos minutos.

Zac caminó a su lado rumbo a la cafetería.

Charlaron en el trayecto de cómo había sido su semana. Se sentaron con sendos vasos de café en una de las mesas que daban a un ventanal donde se observaba el anochecer.

—Sé que eres la hermana de Timothy Carter.

Ella abrió los ojos, sorprendida, y luego soltó una deliciosa carcajada que encendió una chispa en Zac.

—No me digas que fuiste de los pobres incautos que siguió a rajatabla el veto de Tim.

Le dio un sorbo a su café y sacó la lengua para quitarse un exceso de espuma del labio superior, gesto que a Zac le pareció tremendamente erótico.

Se dijo que estaba perdiendo la razón, ¿desde cuándo le llamaba la atención una mujer vestida con bata de hospital que por lo menos era una talla más grande y llevaba los zapatos Crocs del color más ridículo que había visto en su vida?

Se notaba que no había dormido mucho, pues tenía líneas oscuras bajo sus ojos, sin embargo, la atracción tejía sus hilos invisibles y no iba a dejarla pasar.

Zac despertó del ensueño que la voz y los gestos de la mujer le ocasionaron. Sonrió.

—Oh, sí, pero si te hubiera conocido en esa época, me hubiera importado bien poco. Tim y yo hemos estado algo distantes.

—Mi hermano puede ser un grano en el trasero cuando se lo propone —concluyó ella.

Zac diría que más que un grano. Tim y él habían sido competencia durante sus primeros años de universidad, pero Zac le había perdido el rastro cuando se graduaron; por lo poco que sabía, ejercía en algún puesto gubernamental. Él había vuelto a Stanford para hacer una maestría que necesitaba para callar algunas bocas de la junta directiva de Montclair Holdings.

—Ok, entonces tú y yo somos conocidos, ¿te importaría si te invitara a un café fuera de este entorno hospitalario alguna vez? Sería genial tener una charla sin la presión de los uniformes médicos y el olor a antiséptico. —Zac observó a lado y lado mientras esperaba su respuesta.

—Debo admitir que la idea de conversar fuera de estas cuatro paredes suena tentadora.

Se quedó en silencio sopesando los pros y los contras de la decisión, y mientras lo hacía mordió su labio superior, gesto que hizo preguntarse a Zac qué diablos tenían los labios de la chica para querer acercarse y besarla.

Madison bajó la vista hacia su café. Luego levantó los ojos y lo atrapó en una mirada cargada de curiosidad y algo más que Zac no pudo descifrar del todo.

—Te diré algo, Montclair —a Zac le gustó el tono de voz en el que pronunciaba su apellido, un tono deliberadamente juguetón que lo excitó sin remedio—, no soy el tipo de mujer que toma decisiones a la ligera, pero admito que tienes algo intrigante.

—Te cambio el café por una cena.

Ella levantó su ceja izquierda y sonrió.

—¿Eres así de variable en las negociaciones?

—No sabía que estábamos negociando algo.

Zac llevó la bebida a sus labios y notó que ella no perdió ni uno de sus gestos.

—Siempre se está negociando algo, eso deberías saberlo mejor tú que yo. ¿Siempre eres tan insistente?

Zac se inclinó hacia ella, apoyando los codos en la mesa y dejando que una sonrisa perezosa cruzara su rostro.

—Solo cuando sé que vale la pena y, doctora Carter, puedo asegurarte que vales cada gramo de esfuerzo.

Ella soltó una risa, un sonido suave, pero que parecía llenar todo el espacio entre ellos.

—Cuidado, Montclair, con halagos como ese puedes hacerme pensar que tienes una lista de frases ensayadas para cada ocasión.

—¿Y si te dijera que no he usado esta táctica? —respondió él, con un tono tan sincero que la hizo detenerse un segundo. Él no necesitaba ir tras una mujer. Ellas iban tras él, solo se daba la vuelta y escogía. Era la primera vez que esperaba ansioso que una mujer aceptara ir a cenar con él. Estaba seguro de que a Madison no la impresionaba su dinero ni tampoco su nivel de vida. No supo por qué tuvo esa certeza.

Madison lo estudió como si tratara de decidir si estaba diciendo la verdad o iba de farol. Después de unos instantes, ladeó su cabeza y la trenza se deslizó sobre su hombro, un gesto casual que le pareció cautivador.

—Bueno, en ese caso, tal vez sea yo quien deba preocuparme.

Montclair se enderezó, una pequeña punzada en la nalga le recordó el porqué estaba en aquel lugar.

—Preocuparte, ¿de qué?

—De que si acepto esa invitación a la cena, termine cayendo en los encantos de un hombre que, a pesar de tener la sutileza de un tanque, tiene algo… —se detuvo unos instantes— atractivo.

—¿Sutileza de un tanque? Sé que tengo una confianza arrolladora, una honestidad bruta y una persistencia directa —escuchar las carcajadas de Madison ante sus adjetivos era lo mejor de su día—, pero me gusta pensar que soy más como un jeep: resistente, funcional, y siempre dispuesto a llevarte a aventuras inesperadas.

—¿Y la gasolina? ¿Limitada o ilimitada? —coqueteó abiertamente.

—Eso depende de quién sea el conductor —dijo él.

Se inclinó un poco más hacia delante, su mirada atrapó la de ella. Madison se quedó callada un momento. Al final, dejó escapar un suspiro teatral.

—Está bien, Montclair. Tienes tu invitación a una cena. Haz que valga la pena porque, te advierto, si resultas ser un jeep defectuoso, no dudaré en devolverte al concesionario.

Él se echó hacia atrás en su silla, riendo, sintiendo cómo algo cálido y electrizante se alojaba en su pecho.

—Prometo mantener la marcha impecable, doctora Carter. Solo asegúrate de sujetarte bien, porque este jeep no es de los que van lentos.
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CAPÍTULO 9

En cuanto volvió a su presente, Zachary se quedó observándola desde la distancia. Era tan diferente del mundo que él conocía, tan distinta de cualquier mujer que hubiera encontrado en su vida y, sin embargo, había algo en ella que lo hacía sentir que estaba justo donde debía estar. Finalmente, se acercó.

—¿Trabajando horas extra, doctora Carter? —preguntó con un toque de humor, pero su voz sonaba más suave de lo que había planeado.

Madison levantó la vista, sus ojos oscuros lo atraparon en el acto. Esbozó una pequeña sonrisa con su desafío implícito, ese gesto que tanto atesoraba y amaba.

—Alguien tiene que hacerlo. ¿Tú qué haces aquí? ¿No deberías estar planificando tu próxima misión imposible con las cabras?

Madison lo observó con cuidado mientras hablaba.

No podía negar que Zachary había cambiado durante sus años separados, aunque no estaba segura de si sería suficiente para bajar las defensas que llevaba años construyendo. El hombre que una vez había roto su corazón parecía más vulnerable, y eso la aterraba.

Zachary dejó escapar una risa baja mientras se sentaba junto a ella en el banco improvisado. La cercanía entre ellos era palpable, pero ninguno de los dos se movió para romperla.

—Tal vez. Pero decidí que una derrota gloriosa es suficiente por un día. —Se inclinó un poco hacia delante, apoyando los codos en las rodillas—. ¿Y tú? ¿Siempre trabajas hasta altas horas de la noche?

Madison cerró la libreta y lo miró directamente. Había algo en sus gestos que la desarmaba, como si pudiera ver más allá de lo que ella quería ocultar.

—Aquí no hay horarios, Montclair. Todo depende de lo que necesiten los demás. Pero eso ya lo sabes, ¿no? Aunque no creo que sea tu estilo de trabajo.

Él sostuvo su mirada, su expresión se volvió más seria.

—Es cierto, no es mi estilo. Pero eso no significa que no pueda aprender. —Hizo una pausa antes de continuar, su voz bajó un tono—: Tú haces que quiera aprender.

La confesión la tomó por sorpresa. Por un instante, Madison sintió que el aire entre ellos se volvía pesado, cargado de algo que no quería enfrentar. Había jurado no permitirle entrar de nuevo, no dejar que la confundiera con sus palabras ni con esa intensidad que siempre parecía dirigirle.

Pero ahí estaba, mirándola con una honestidad que derrumbaba todas las barreras que había levantado. Además, estaba guapo de muerte, el muy cabrón; podía estar sudado, cansado y con el agua al cuello, pero no perdía ese algo por lo que ella había enloquecido por él. Intentó recuperar el control con la ironía que siempre la protegía.

—Eso suena como una confesión, Montclair. ¿Debería preocuparme?

Él dejó escapar una risa suave, pero sus ojos no se alejaron de los de ella.

—Tal vez deberías. Porque, honestamente, Madison, no creo haber conocido a nadie como tú. Aquí estoy, un idiota que no sabe manejar una cabra ni sobrevivir sin aire acondicionado, y tú haces que todo esto parezca… fácil.

Madison sintió cómo su corazón se aceleraba, ahí estaba otra vez, el maldito encanto, pero logró mantener la calma exterior.

—No es fácil, pero tal vez lo que necesitas no es que lo sea. Tal vez necesitas algo que te rete.

Zachary la miró como si sus palabras hubieran golpeado un lugar dentro de él que ni siquiera sabía que existía. Quería decir algo que reflejara lo que ella significaba para él, era su mayor reto. Y recuperar su corazón, su anhelo más profundo, pero, en su lugar, dejó que el silencio hablara por él.

Madison se levantó despacio, rompiendo el momento, aunque su voz seguía siendo suave.

—No te subestimes, Zac. Tal vez no lo veas aún, pero tienes más de lo que crees. Solo tienes que decidir qué hacer con ello.

Mientras se alejaba, Madison se obligó a mantener la compostura. Pero su mente no dejaba de volver a esa mirada, a esa esencia de años atrás que había visto en él.

Sacudió la cabeza, reprendiendo esos pensamientos. Había demasiado en juego, demasiadas heridas aún abiertas. No podía permitirse bajar la guardia, no con él.

Ella empezó a alejarse, pero antes de que desapareciera en la oscuridad, Zachary habló:

—Madison.

Ella se detuvo, girándose ligeramente para mirarlo.

—Gracias, Ojos de medianoche.

No dijo más, pero la intensidad en su voz era suficiente. Madison asintió una vez antes de seguir su camino, con el corazón encogido por el nombre, nunca la había vuelto a llamar así, solo durante el noviazgo y los primeros meses de matrimonio. No debió sentirse afectada, pero no lo pudo evitar, se alejó como si el piso quemara, dejándolo solo con sus pensamientos.

◆◆◆

Había transcurrido una semana desde que Zachary había aterrizado en Sudán del Sur; y, aunque no lo reconocía abiertamente, el desafío era difícil. Había creído que, como en los negocios, con determinación y carisma podría dominar ese y cualquier entorno, pero la realidad era muy distinta, presentándose inclemente y complicada. En Sudán del Sur las reglas del éxito y el poder que habían regido su vida no tenían cabida. Cada día traía consigo un nuevo problema, que no podía resolver con dinero o con una orden tajante, y eso lo estaba desgastando poco a poco.

Se había despertado al amanecer, sudando a mares, sucio de polvo antes de salir siquiera de la habitación, y había pasado los días cargando suministros, ayudando con las vacunas y aprendiendo a usar las herramientas más básicas para la vida cotidiana. Las risas de los niños y la gratitud de las personas eran un recordatorio constante de que este era un mundo real, donde cada acción tenía un impacto directo.

Pero Madison… Ella se movía entre el caos con una naturalidad que lo desarmaba y que le ocasionaba un nudo en el pecho, además del respeto que le inspiraba la mujer y, por primera vez desde que había iniciado esta aventura, sintió vergüenza de haberla coaccionado con el dinero para volver a tener cabida en su vida, quiso romper el contrato que ella misma había pedido redactar y darle su espacio sin ningún tipo de presión. Era como si Mad perteneciera a este mundo, luchando contra lo imposible, como toda una guerrera.

No podía dejar de observarla mientras andaba de acá para allá, atendiendo pacientes, hablando con los aldeanos, llevando consuelo a los que lo necesitaban. Había algo hipnótico en la manera en que dedicaba su energía a las personas que la rodeaban. Su compasión no era solo un sentimiento pasajero o algo que hacía por obligación, era algo arraigado, una fuerza constante que impulsaba todo lo que hacía. Es imparable, meditaba Zachary mientras la veía tomar la temperatura a un niño y luego levitaba para consolar a un anciano. Se entregaba a su labor a pesar del cansancio.

Zachary estaba acostumbrado a admirar la eficiencia, la precisión y el poder. Pero lo que veía en Madison era completamente diferente. No era solo eficiente, era apasionada. Y esa pasión lo hacía sentir pequeño, como si todo lo que él había construido en su vida no tuviera sentido frente a lo que ella construía allá donde llegaba.

Una parte de él quería entender, pero su parte posesiva y egoísta se resentía con el entorno, porque había elegido a esas personas sobre él, había elegido dar su vida por estas personas en lugar de luchar por su amor, y eso para un hombre como él no era fácil de aceptar. Mientras observaba cómo se reía con los niños, Zachary tenía pensamientos contradictorios. Ella era más fuerte de lo que él había imaginado, no lo necesitaba, y eso lo atraía y lo aterraba.

Mientras Mad cambiaba vidas en aquel lugar, él quería encontrar un lugar a su lado. Un lugar donde ella ya había construido el suyo.

Madison Carter no solo era una mujer extraordinaria; era un estándar imposible de alcanzar y, sin embargo, Zachary no podía apartarse de su órbita, porque, aunque no quería admitirlo, estar cerca de ella lo hacía querer ser mejor.

No por el mundo, no por los demás.

Por ella.

El único momento que lograba sacarlo de su camino hacia la santidad Carter era cuando se encontraba con Oliver. Desde el primer día había sentido la hostilidad del hombre de manera abierta cuando estaban solos y velada cuando estaba con Madison. El muy cabrón.

La forma en que lo miraba, como si quisiera que fallara en cada labor encomendada. Se notaba que lo quería lejos de Mad.

Durante una reunión de planificación para una jornada de vacunación en un lugar peligroso, las tensiones finalmente habían explotado y el calor sofocante del día no hacía nada para aliviar la tirantez en el aire.

Zachary sentía la reprobación del hombre en la forma en que lo miraba, un cruce entre el desdén y el desafío que no molestaba tanto a su ego como a su paciencia.

Madison explicaba la logística de la jornada de vacunación en una población que quedaba a unas horas del hospital, era una zona peligrosa, llena de rebeldes y otro tipo de personas. Tendrían que llevar una escolta adicional. Oliver le destinaba miradas de desaprobación, mientras Madison señalaba en el mapa el recorrido que harían para evitar los diferentes retenes, cuando Oliver interrumpió con una de sus características perlas:

—No tiene sentido llevar las vacunas a ese sector, corremos el riesgo de perderlas. El terreno es difícil y no tenemos garantías de que lleguemos a tiempo —dijo en tono cortante y luego llevó su mirada a Zachary—. Especialmente si tenemos que cargar con alguien que no tiene idea de cómo funciona este lugar.

El comentario dejó a todo el mundo en silencio. El aludido se inclinó hacia atrás en su silla, cruzó los brazos en una expresión neutral, pero por dentro bramaba de rabia y del deseo de romperle un par de dientes al muy cabrón.

—Si tienes algo que decirme, te invito a hacerlo sin rodeos —reviró Zac con un tono de voz tenso y peligroso.

—Por favor —señaló Mad con un deje que delataba su cansancio—, mantengamos esto de forma profesional.

Oliver no se detuvo:

—Esto es profesional, Madison, no necesitamos a alguien que está aquí por capricho. Solo porque quiere tener el control debido al dinero. Es la razón más absurda que existe.

Zachary soltó una risa breve, sin humor, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa.

—Tus comentarios no me afectan, tú no sabes mis razones para estar aquí; o a lo mejor sí las sabes y eso es lo que te molesta como un demonio. —Hizo un gesto despectivo antes de exclamar—: ¡Pues te aguantas! No voy a ir a ningún lado.

—Eso sería nuevo —replicó el hombre con los ojos desorbitados y una vena palpitándole en la sien—. Este no es tu mundo. Te recuerdo que aquí no puedes comprar soluciones, esto es algo un poco más complejo, algo que tu mente mercantilista aún no puede ver.

Los demás asistentes miraban a lado y lado.

—¡No me digas, Sherlock! —lanzó Zachary en tono de burla. La tensión en la sala era palpable, como si el aire se hubiera vuelto demasiado denso para respirar. Madison, claramente frustrada, levantó una mano.

—¡Basta! —profirió exaltada. Su mirada se dirigió primero a Oliver y luego a él—. Estoy hasta los cojones de ustedes dos. No voy a permitir que conviertan este proyecto en un campo de batalla personal. Ambos están aquí para trabajar. Les guste o no.

Zachary observó a Madison un momento, su expresión se suavizó ligeramente ante el tono de su voz, pero luego viró su atención a Oliver.

—No me interesa lo que pienses de mí, Oliver. —El maldito cabrón lo miró con soberbia—. Pero si te importa tanto este lugar como dices, te sugiero que dejes tus prejuicios y te centres en lo que importa: la gente.

Oliver se enderezó, su rostro se endureció por el orgullo.

—Eso es lo que estoy haciendo. Tú, en cambio, solo estás aquí porque crees que puedes jugar al redentor.

Se puso de pie, su altura se impuso sobre Oliver.

—Eso es lo más estúpido que he escuchado en mi vida. Pero mientras esté aquí, voy a hacer mi parte. Te sugiero que te acostumbres a ello.

El silencio que siguió fue casi insoportable.

Al final, Madison habló con voz más calmada pero aún firme:

—Oliver, Zac, si alguno de ustedes vuelve a hacer de esto algo personal, tendré que tomar medidas.

Ambos hombres la miraron, y aunque Zachary se relajó ligeramente, Oliver aún parecía dispuesto a seguir peleando.

—Está bien —dijo Oliver con desdén, recogiendo sus papeles—. Pero no cuentes conmigo para limpiar los desastres que otros dejen.

Cuando Oliver salió de la sala con los demás asistentes a la reunión, soltó un suspiro y miró a Madison, esperando un sermón con fingida contrición.

—Antes de que digas nada —empezó—, no lo voy a golpear, aunque me lo pida a gritos.

Madison lo miró con exasperación. Era consciente de que Oliver lo estaba provocando. El hombre que ella había conocido, y que había sido su esposo por corto tiempo, le habría respondido de mala manera al médico, pero Zachary había moderado su temperamento, y eso tenía que reconocerlo, o solo era un lobo en la piel de una oveja para lo que fuera que estuviera aquí.

No profundizaría en ello en ese momento, tenía cosas más importantes en las que pensar.

—No necesito que lo golpees, Zac. Solo necesito que mantengas la calma.

Zac sonrió con chulería, y a Madison ese gesto le aceleró los latidos del corazón, aunque su tono seguía cargado de ironía.

—Calma, doctora, es mi segundo nombre.

Madison negó con la cabeza, pero no pudo evitar que sus labios se curvaran en una ligera sonrisa.

Sabía que el hombre no era alguien que retrocediera, y eso, de alguna manera, la tranquilizaba más de lo que quería admitir. Sin embargo, tenía que pararle los pies antes de que las cosas se salieran de control.

—¿Cómo crees que esto ayuda a la gente? Cada segundo que ustedes dos pasan peleando es un segundo que podríamos usar para hacer algo útil.

Zac bajó la mirada por un instante, como si considerara sus palabras. Quiso refutarle que Oliver era un pendenciero, no sabía cómo el equipo lo había tolerado tanto tiempo, a lo mejor sí lo sabía, ya que su animosidad parecía ser solo por él.

—Lo sé —admitió al fin con tono más bajo—. Pero ese tipo no quiere que yo esté aquí. Y no voy a fingir que no lo noto.

—¿Qué importa lo que Oliver piense? —preguntó Madison, con un destello de frustración—. Lo que importa es lo que haces aquí, Zac. Si de verdad estás comprometido con esto, entonces, demuéstralo.

Zac la miró en silencio durante un largo momento. Luego, ascendió lentamente.

—Tienes razón. No debería importarme lo que piense. Pero, Madison…, no voy a quedarme de brazos cruzados si él intenta ponerme contra la pared otra vez.

Madison soltó un suspiro, agotada.

—Solo te pido que no lo empeores. Tengo suficiente con tratar de mantener este lugar funcionando.

Zac se inclinó un poco más hacia ella, su mirada se volvió intensa.

—No lo haré. Pero quiero que sepas algo: no estoy aquí solo por compromiso. Estoy aquí porque creo que esto vale la pena. Y sabes muy bien que estoy aquí por ti. No lo olvides, estoy respetando tus espacios, estoy caminando a tu paso, eres todo lo que me importa.

Madison sintió cómo su corazón dio un vuelco, pero antes de que pudiera responder, Zac se enderezó y se dirigió hacia la puerta.

—Haré lo que pueda para mantener la paz, pero no prometo milagros. —Y con eso, salió, dejando a Madison con sus pensamientos y un calor incómodo en el pecho que no podía ignorar.
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CAPÍTULO 10

Oliver estaba en la pequeña oficina del almacén improvisado, revisando los registros de medicamentos con movimientos rápidos y bruscos. Cada vez que veía a Montclair, algo en él se encendía como una chispa cerca de un galón de gasolina. Había algo en la forma en que caminaba, hablaba y se comportaba que lo irritaba sobremanera.

No era solo que fuera un extraño en este lugar y al que le importaba un bledo entender las dificultades que enfrentaban cada día. Era la facilidad con la que se ganaba a las personas, como si su atractivo mezclado con presunción fuera suficiente para tener a todo el mundo comiendo de su mano. Pero lo que en realidad le molestaba era la actitud de Madison. Había trabajado con ella durante años, la había visto sacrificarse día tras día por esta causa, y siempre había sentido un respeto profundo por ella.

A estas alturas, era evidente para todos que estaba enamorado de ella. Le había dado tiempo para superar al imbécil de Montclair y, cuando se iba a lanzar al agua para proponerle algo más que amistad, el maldito aparecía de la nada a pretender ocupar el espacio en su vida que Oliver había asumido que estaba vacío.

Lo peor de todo era que no podía ignorar el destello en los ojos de Madison cuando miraba al tipo, dejando de lado la frustración que a veces veía en ella, había algo más profundo. Ella no lo había superado, en lo más mínimo, y eso lo enfurecía. Debió hacer evidente su interés por ella hacía meses, pensó que tenía tiempo, pero le había salido el tiro por la culata.

Está jugando con ella, pensó Oliver con amargura, apretó su mandíbula y dio una patada a un recipiente de plástico vacío que fue a dar a otro lado de la habitación. Y ella no lo ve.

Por eso no podía quedarse callado. No se trataba solo de Zac; se trataba de proteger a Madison de alguien que, estaba seguro, solo traería complicaciones y distracciones innecesarias, y le volvería a romper el corazón.

◆◆◆

La tarde caía sobre la aldea, el horizonte brindaba diversos tonos dorados y anaranjados que chocaban con la aspereza del terreno. Zachary se limpió el sudor y el polvo de la frente por enésima vez ese día. Quiso tomarse un trago de su whisky favorito e introducirse en la bañera de su departamento.

Extrañaba su casa, no iba a negarlo, pero nada lo arrancaría de aquel lugar, su corazón estaba a metros de distancia, podía sonar cursi, no le importaba. Madison valía cualquier sacrificio, cualquier incomodidad.

El aire comenzaba a enfriarse ligeramente, y una suave brisa aliviaba el calor que había reinado durante todo el día.

Estaba sentado en un tronco cercano al campamento, con las mangas de su camisa remangadas y las botas cubiertas de polvo. Había hecho su labor y la jornada no había sido infructuosa. Cada día aprendía algo en aquel jodido lugar. Había salido del hospital, evadiendo a Oliver y queriendo hablar con Smith y Peters. Observaba a un grupo de niños que jugaban con una pelota improvisada hecha de trapos y cordones, y a Peters, que devolvía los golpes al balón con pericia. El eco de sus risas llenaba el aire, haciendo que el precario ambiente se sintiera lleno de vida.

—¿Quieres unirte, Montclair? —preguntó Peters, con una sonrisa ladeada mientras cruzaba los brazos.

Se levantó, sacudiéndose el polvo de los pantalones con movimientos despreocupados.

—¿Por qué no? Alguien tiene que enseñarles a estos chicos lo que es el verdadero futbol.

Los niños rieron y empezaron a llamarlo con entusiasmo. Zachary se acercó con paso relajado y un atisbo de sonrisa, notando cómo los pequeños lo rodeaban rápidamente, hablándole en un idioma que apenas entendía, pero que no necesitaba traducir. Sus gestos y risas eran suficientes para transmitir su emoción.

—¡Montclair, contigo en mi equipo ganamos! —gritó uno de los niños, señalándolo con orgullo.

—Eso suena a mucha presión —bromeó, mirando al niño con una sonrisa torcida—, pero acepto el desafío.

Los equipos se organizaron con rapidez, se entregó al juego con una energía contagiosa. Aunque no era un atleta profesional, corría detrás del balón con un entusiasmo que hacía reír a los niños cada vez que fallaba un pase o era burlado por sus rápidas jugadas.

En la distancia, Madison observaba la escena con los brazos cruzados, apoyada contra un poste de madera. Una leve sonrisa curvaba sus labios mientras seguía cada movimiento de Zac. Había algo casi surrealista al verlo allí, rodeado de niños, despojado por completo de su habitual aire de control. Su risa resonaba en el aire, despreocupada.

Lo vio quitarse la camiseta y mostrar su musculatura trabajada. Se le secó la boca, su piel brillaba por el sudor y a ella se le encogió el estómago por el fuerte anhelo que la invadió de tocarlo y saborearlo. Se palpó la frente, a lo mejor había agarrado un virus y tenía fiebre. Luego se reprendió por tonta.

En ese momento Zac se volteó para mirarla y ese gesto la llevó por el sendero del recuerdo. La manera en que la miraba, igual a la primera vez que la vio sin una maldita bata de hospital.

¿Etiqueta, informal o en uniforme?

No hay un código de etiqueta para esta cita, lo que desees por mí está bien.

Ok, busca a la chica con costal parada en la entrada de mi edificio.

Estaré encantado.

Eres lindo.

No quiero ser lindo para ti, los lindos pasan a la friendzone.

Este no es el caso, deja de preocuparte.

Habían estado compartiendo mensajes toda la semana, no habían podido verse y Mad había tenido temor de que las cosas se enfriaran. Primero Zachary tuvo que viajar intempestivamente a Nueva York y luego ella había tenido que suplir a un colega en un doble turno que la había dejado exhausta.

Le gustaba ese hombre y también necesitaba algo de diversión. Así que ese día se había puesto un vestido sexy de color rojo, zapatos de tacón oscuros y se había peinado el cabello en ondas.

Salió del edificio con los tacones resonando contra el pavimento, un ritmo que se sincronizaba con el latido acelerado de su corazón. Sabía que había acertado con el vestido rojo. Ajustado en los lugares correctos, dejando entrever justo lo suficiente para que no fuera escandaloso, pero tampoco un atuendo de monja.

Zac estaba apoyado contra el costado de un auto oscuro que parecía sacado de una película, vestido impecable, mezclando lo casual y lo cómodo: jeans oscuros ajustados, una camisa blanca con los primeros botones desabrochados y una chaqueta de cuero negra. Pero lo que en realidad la dejó sin aliento fue la forma en que la miró. Hizo que todo su cuerpo se calentara.

Su sonrisa apareció lentamente, como si quisiera saborear el momento, y sus ojos recorrieron cada centímetro de ella sin vergüenza alguna.

—¿Este es tu costal? —preguntó con un tono de humor y admiración en su voz.

Madison se detuvo frente a él, cruzando los brazos mientras fingía molestia.

—No me culpes. Tú dijiste que no había código de etiqueta.

—Y claramente lo llevaste como un desafío personal —respondió Zac, su mirada fija en ella, intensa y sin disculpas—. Guauu… es un vestido…

—¿Lindo? —interrumpió ella, arqueando una ceja—. Porque tú lo estás.

Zac soltó una carcajada baja y oscura, sacudiendo la cabeza.

—Lindo no empieza a cubrirlo. Pero ya sabes que no soy muy amigo de esa palabra. Estás hermosa, Madison Carter, y reitero que no quiero ser lindo para ti.

Madison sintió cómo el calor se extendía por su piel, pero mantenía su tono despreocupado.

—Entonces, ¿qué quieres ser?

Él se inclinó un poco hacia ella, tan cerca que podía oler su colonia, una mezcla de especias y algo fresco que la hizo marearse por un segundo.

—Quiero ser alguien que no puedas sacarte de la cabeza —murmuró, su voz era profunda y llena de promesas no dichas.

Ella se quedó sin palabras por un momento, atrapada en la intensidad de su mirada. Finalmente, rompió la tensión con un giro juguetón.

—Bueno, entonces tendrás que trabajar en eso, no te lo pondré fácil.

Zac abrió la puerta del auto para ella, haciendo una ligera reverencia exagerada que la hizo reír.

—Desafío aceptado, doctora Carter.

El trayecto al restaurante fue un cóctel perfecto de conversación fluida y silencios cómodos, cada uno lleno de una electricidad que parecía crecer con cada minuto que pasaban juntos. Zachary dejó que ella pusiera la música de su teléfono móvil mientras discutían de gustos musicales como una vieja pareja.

Cuando llegaron al pequeño restaurante italiano, Zac le sostuvo la puerta y la condujo hacia una mesa junto a la ventana, donde las luces cálidas del lugar se reflejaban en el vidrio. El lugar era encantador, con un ambiente íntimo que contrastaba con el mundo exterior. La música italiana flotaba en el aire, y el aroma de ajo y hierbas los envolvía como un abrazo.

—¿Un restaurante italiano? —dijo Madison, inclinándose hacia él mientras leían los menús—. Pensé que ibas a llevarme en helicóptero a San Francisco a algún lugar caro y pretencioso.

Zac se encogió de hombros con una sonrisa.

—Podría haberlo hecho. Pero pensé que esto era más… nosotros.

—¿Nosotros? —repitió ella, levantando una ceja.

—Sí, tú sabes… cómodo, auténtico, un poco impredecible.

Madison no pudo evitar reír, sorprendida por la facilidad con la que él llegaba a ella, a esa parte que mostraba a pocas personas. Mientras, el sommelier se acercaba con una botella del mejor vino de la casa.

—Es cierto; que conste que te estaba tomando el pelo con lo del helicóptero.

La cena fue más que deliciosa. Compartieron una variedad de platos mediterráneos y pasta que Zac insistió en pedir porque, según él, «es un crimen no probarla aquí». Se demoró bastante en hacer las elecciones, algo que causó curiosidad en Mad. Los bocados fueron acompañados de risas, anécdotas y esa conexión indefinible que hacía que los hechos de un día difícil se disolvieran.

En un momento, él se inclinó hacia ella, apoyando los codos en la mesa, su mirada se clavó en la de Madison, como si quisiera memorizar cada detalle. Sus ojos brillaban con una amalgama de diversión y algo más profundo que Madison se moría por descifrar.

—¿Puedo confesarte algo? —preguntó, en un tono bajo, casi conspirador.

Madison alzó una ceja, llevándose la copa de vino a los labios antes de responder con una sonrisa juguetona:

—Eso depende. ¿Es algo que pueda usar en tu contra más tarde?

Él rio con suavidad, sacudiendo la cabeza.

—Posiblemente, pero estoy dispuesto a arriesgarme.

—Entonces, adelante. Sorpréndeme.

Zachary la miró durante un instante que se sintió más largo de lo que en realidad fue.

—Me alegra que hayas aceptado salir conmigo.

Madison parpadeó, esa sencilla admisión la sorprendió por el tono sincero que la acompañó.

—Bueno, me alegra que hayas preguntado. Los médicos residentes pasamos hambre, por si no lo sabías, cenar es casi imposible, así que hay que aprovechar alguna invitación —dijo en tono bromista.

—Ah, así que no es mi encanto devastador lo que te trajo aquí. Acabas de romper mi corazón.

Madison dejó escapar una risa suave, sacudiendo la cabeza.

—Oh, claro que no. La noche aún es joven, puedo cambiar de opinión en cualquier momento.

—Despiadada. Absolutamente despiadada. —Se llevó una mano al pecho, fingiendo estar herido.

—Lo sé —respondió Madison con un destello de humor en sus ojos, levantando su copa hacia él—. Creo que por eso te caigo bien.

Chocó su copa con la de ella, inclinándose un poco más hacia delante mientras mantenía su mirada fija en la de Madison.

—No, Carter. Me caes bien porque eres impredecible. Y un poco peligrosa.

Madison arqueó una ceja, claramente divertida.

—¿Peligrosa? ¿Eso debería preocuparme?

Zachary sonrió, su tono tomó un matiz provocador:

—Oh, absolutamente. Estoy haciendo cosas que normalmente no haría.

—Como invitar a salir a una mujer que no tiene miedo de burlarse de ti en tu cara o dejar el helicóptero en casa.

—Exacto. Estoy perdido.

Ella soltó una carcajada musical y Zac la miró otra vez con esa expresión ardiente que estaba segura de que licuaría hasta sus huesos. Había un calor en su piel que no podía ignorar.

—Bueno, Montclair, tal vez me sorprenda que seas más valiente de lo que pensé.

Zac se recostó en su silla, su sonrisa se ensanchó.

—¿Valiente? Eso suena casi como un cumplido.

—No te acostumbres —replicó Madison, levantando su copa para dar un último sorbo.

—Nunca lo haría. Contigo parece que nada es predecible, y me gusta más de lo que debería.

Por primera vez, Madison se quedó sin palabras. Zac la miraba como si viera más allá de la fachada que siempre mostraba al mundo. El hombre le gustaba, mucho, y en ese momento se dio cuenta de que estaba caminando peligrosamente cerca de un precipicio del que no estaba segura si quería saltar o fuera mejor retroceder.

—La verdad, estaba un poco nerviosa por salir esta noche.

—¿Tú? —dijo él levantando su copa de vino.

—Sí, yo, ¿por qué no pensarías que podría estar nerviosa?

—No pareces una persona nerviosa, tu profesión y todo eso…

—Bien —soltó un suspiro—, estaba nerviosa.

—¿Por?

—No tengo muchas citas.

—¿Por qué no?

—Turnos de veinticuatro horas y algunos de treinta y seis, no soy lo que se dice una cita dispuesta, y muchos hombres no aguantan mi ritmo.

Zachary se echó para atrás y la observó, pensativo.

—No me lo creo, creo más bien que has estado rodeada de gilipollas. Hay que cambiar eso.

Había reído entonces, y ahora esa misma risa amenazaba con escapar de sus labios. Zac tenía una habilidad para encontrar caminos hacia lugares de su corazón que creía cerrados.

La brisa nocturna de Palo Alto era fresca, llevando consigo el aroma de los árboles que bordeaban la calle. Zac y Madison caminaban despacio, sus pasos iban en sincronía mientras se alejaban del restaurante.

—Entonces —Zachary rompió el cómodo silencio—, ¿qué tan mal lo hice?

Madison levantó una ceja, mirándolo de reojo.

—¿Lo dices porque tardaste diez minutos en decidir si querías lasaña o ravioli?

El hombre dejó escapar una carcajada suave, su sonrisa estaba iluminada por la tenue luz de las farolas.

—Eso fue una estrategia. Estaba probando tu paciencia.

—¿Y cómo te fue? —Madison inclinó la cabeza con un destello de diversión en sus ojos.

—Bueno, sigues aquí, así que diría que no tan mal.

Madison negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.

—No sé si llamarlo paciencia o curiosidad.

Zac se detuvo entonces, girándose para mirarla de frente. Había algo en su expresión, algo más profundo que su habitual aire despreocupado.

—¿Curiosidad por qué?

Madison se quedó quieta, sosteniéndole la mirada.

Por un momento, pensó en darle una respuesta rápida y sarcástica, pero la intensidad de sus ojos la desarmó.

—Por ti —admitió al final bajando su tono de voz—. No eres lo que esperaba.

Zac ladeó la cabeza, su sonrisa se suavizó.

—¿Qué esperabas?

Ella soltó un suspiro, buscando las palabras adecuadas.

—Alguien más… —hizo una pausa, buscando cómo expresarlo sin herirlo— más superficial.

Zac soltó una risa breve, cruzándose de brazos.

—Tú también me sorprendiste, doctora Carter.

Madison arqueó una ceja, cruzando los brazos en un reflejo de él.

—Ah, ¿sí? ¿Qué esperabas tú?

Zac la estudió por un instante, como si sopesara cuánto revelar. Se quedó en silencio y frunció los hombros.

—¿Qué soy entonces? —insistió ella.

—Un completo misterio. —Se inclinó ligeramente hacia ella, su voz fue descendiendo a un susurro cargado de promesas—. Y tengo que admitir que no puedo resistirme a un buen misterio.

Madison sintió un escalofrío recorrerle la columna, pero mantuvo su exterior tranquilo.

—Eso suena como el argumento de un thriller.

Zac sonrió, acercándose un poco más, pero aún manteniendo la distancia suficiente para que ella decidiera si acortarla o no.

—Tal vez lo sea. Pero tengo que preguntarte algo.

—¿Qué?

—¿Estás arrepentida de haber aceptado esta cita?

Madison frunció el ceño, confundida.

—¿Por qué lo preguntas?

—Porque yo sé que no me arrepentiré de haberla pedido.

Sus palabras, tan directas y desprovistas de adornos, golpearon algo en el corazón de Madison. No era el tipo de hombre que daba vueltas, y aunque eso la desconcertaba, también le parecía refrescante.

—No estoy arrepentida —aclaró con una sinceridad que la sorprendió tanto a ella como a él.

Zac dejó que una pequeña sonrisa se expandiera por su rostro antes de extender una mano hacia ella.

—Entonces, vamos a cerrar esta noche como se debe.

Madison lo miró con desconfianza, pero colocó su mano en la de él.

—¿Qué tienes en mente?

Zac no respondió. En lugar de eso, la guio hacia un pequeño parque cercano, donde un músico callejero tocaba una melodía suave en su guitarra. Sin decir una palabra, Zac se giró hacia ella, inclinándose ligeramente en una invitación silenciosa.

—¿Estás bromeando? —dijo Madison, riéndose entre dientes.

—No bromearía con algo así. —Sus dedos entrelazaron los de ella—. Vamos, solo un baile.

—Esto es lo más cursi y cliché que he vivido en mi vida.

—Siempre hay una primera vez para todo… —bajó el tono de voz y se acercó a su oído—: me alegra ser tu primero en esto…

Madison dejó escapar un suspiro teatral, pero no pudo negar el calor que se extendía desde su mano hacia el resto de su cuerpo.

Bailaron bajo las estrellas, con los acordes de la guitarra llenando el aire, mientras el mundo a su alrededor parecía desvanecerse.
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CAPÍTULO 11

Madison volvió a su presente cuando los chiquillos del equipo contrario a Zachary cantaron gol. Fue un momento tan simple como perfecto; y aunque Madison no lo sabía entonces, sería uno de los tantos recuerdos al que volvería una y otra vez, cada vez que él lograba romper las barreras que ella intentaba construir.

Esa primera cita había sido sencilla, sin pretensiones, pero llena de momentos que la habían sorprendido, nada que ver con el mundo al que la introdujo a medida que avanzaba la relación. A pesar de su actitud segura y su humor socarrón, había mostrado un lado sincero que la había abrumado.

Zachary levantó la vista y la miró de nuevo. Su sonrisa se ensanchó, y le hizo un gesto con la mano para que se uniera. Un niño pequeño, no mayor de cinco años, se colgó de su brazo con una carcajada, mientras otro intentaba pasar el balón entre sus piernas. Zachary exageró su caída al suelo, rodando de forma dramática mientras los niños gritaban de alegría.

—¡Montclair está fuera! —gritó uno de ellos, alzando las manos en señal de victoria.

Madison no pudo evitar sonreír. Era como si el hombre que conoció en Palo Alto, aquel que no había huido en estampida por su carga laboral, estuviera allí otra vez. Pero ahora llevaba el peso de los años, que habían dado algo de madurez, aunque su esencia seguía siendo la misma. El sonido de su risa la sacudió.

Mientras lo observaba, su mente comenzó a llenarse de preguntas que la hacían sentir vulnerable. ¿Había sido un error pensar que Zac no encajaría en su mundo?

La pregunta la golpeó con fuerza. Había construido un discurso cómodo para protegerse: Zac no era para ella porque nunca podrían equilibrar sus prioridades; además, estaba el tema de que su familia tampoco la había aceptado.

Aunque Zac no era de los que se dejaban influenciar por sus padres, no podía negar que habían blandido un maldito hueso carnoso frente a él cuando le ofrecieron el control de la codiciada cadena de hoteles. Pero este Zac, el que estaba frente a ella ahora, era diferente. O tal vez siempre había sido así y ella no quiso verlo.

¿Era posible que hubiera más en él de lo que estaba dispuesta a admitir?

Ese pensamiento era tan emocionante como aterrador. Habían fracasado antes, y no solo por las diferencias en sus mundos. Había sido más fácil culparlo a él, a su vida caótica, a su carácter intenso y a sus celos por Oliver, por el tiempo que dedicaba a su carrera. Pero ahora, viendo cómo se entregaba a este lugar y a estas personas, empezaba a cuestionar si el fracaso de su matrimonio había sido realmente culpa de ambos… o más suya de lo que quería aceptar.

Madison respiró profundo, tratando de ahogar las emociones que amenazaban con desbordarse. El pasado no podía cambiarse, pero este Zac estaba aquí, presente, desafiando sus certezas.

Y lo peor, o quizá lo mejor, era que empezaba a querer enfrentarse a esa verdad.

Zac levantó la vista en ese momento y la atrapó observándolo. Su sonrisa apareció de inmediato, esa que siempre tuvo el poder de desarmarla.

—¿Disfrutando del espectáculo, doctora Carter? —gritó con su voz cargada de esa chispa provocadora que nunca pareció perder.

Madison negó con la cabeza, pero no pudo evitar devolverle la sonrisa.

—Más bien preguntándome cuántos puntos tendrás que ponerte después de esto.

Zac fingió estar ofendido, llevándose una mano al pecho como si hubiera recibido un golpe.

—Doctora Carter, subestimas mi talento natural.

—Ah, sí, claro. Lo veo cada vez que te tropiezas con el balón.

Los niños rieron al escuchar el intercambio, claramente encantados con el juego verbal entre ellos. Zac se acercó al poste donde Madison seguía apoyada, limpiándose el sudor de la frente con la manga.

—Deberías unirte. No eres de las que se quedan en las gradas.

Madison levantó las manos, negándose de inmediato.

—Prefiero conservar mis tobillos intactos, gracias.

Zac inclinó la cabeza, sus ojos brillaban de desafío y el calor que tanto la afectaba.

—Cobarde.

Madison sonrió, cruzándose de brazos mientras lo miraba.

—Llámalo inteligencia.

Hubo un momento de silencio entre ellos, no incómodo, pero sí lleno de una energía que ambos empezaban a comprender, pero que ninguno estaba dispuesto a nombrar.

Finalmente, Zac rompió el momento, girándose hacia los niños.

—¡Está bien, chicos! Una ronda más y luego me rindo. Pero, esta vez, Carter estará a cargo del arbitraje.

Madison se enderezó y caminó hasta el borde de la cancha, aceptando el reto.

Mientras lo observaba regresar al juego, no pudo evitar sentir que la atracción crecía a pasos agigantados. Los recuerdos de su pasado, combinados con la versión que estaba viendo ahora, le hacían imposible negar lo que sentía. Por mucho que intentara resistirse, había algo en él que la atraía sin remedio, como si Zachary Montclair fuera el único capaz de desafiar todo lo que ella creía saber sobre sí.

Él lo estaba intentando de verdad y ella tuvo miedo, mientras él aprendía a conectarse con este mundo que no era el suyo, Madison temía de nuevo por su corazón.

Y lo más aterrador de todo era que, sin quererlo, estaba encontrando su sitio en este lugar… con ella.

◆◆◆

El calor seco de la tarde comenzaba a ceder mientras el sol descendía, bañando la polvorienta aldea de Maridi con tonos dorados y naranjas. El campamento médico improvisado estaba en plena actividad: voluntarios y enfermeros se movían con rapidez, intentando atender a todos los pacientes que llegaban con los rostros marcados por la fatiga y la desesperación.

Dentro del pequeño almacén, Madison revisaba los registros de vacunación, con el ceño fruncido, mientras comparaba números y dosis. La cantidad de vacunas disponibles nunca parecía suficiente para cubrir la necesidad. Afuera, el ruido de niños llorando y madres suplicando por ayuda llenaba el aire, mezclándose con el sonido de camiones lejanos y aves que regresaban a sus nidos.

De repente, sintió una presencia detrás de ella, un cambio en el ambiente que la hizo detenerse. Giró lentamente, con sus dedos aún sosteniendo un lápiz, y se encontró con una figura imponente en la entrada del almacén.

Rafiq.

Vestía ropa clara, impecablemente limpia, lo que contrastaba con la suciedad y el desorden que lo rodeaban. Sus hombros anchos y su postura relajada irradiaban una confianza que nunca parecía dejar espacio para las dudas. Pero lo que siempre la descolocaba eran sus ojos: oscuros, calculadores, cargados de una intensidad que la hacía sentir como si pudiera leer más de lo que estaba dispuesta a mostrar.

—Doctora Carter —saludó Rafiq, con voz suave pero afilada como una navaja. Su tono de piel oscuro contrastaba con el blanco de su atuendo.

Madison enderezó los hombros, intentando mantener su expresión firme, aunque el nudo en su estómago era imposible de ignorar.

—Rafiq —respondió, su tono fue deliberadamente neutral.

Rafiq dio un paso más hacia el interior, sus botas levantaban pequeñas nubes de polvo del suelo de tierra compactada. Lo conocía casi desde su llegada a aquel lugar y le temía tanto como lo odiaba. Ese hombre era el culpable de la desaparición de una gran cantidad de niños en las minas de coltán y diamantes de la República Democrática del Congo. Se los llevaba secuestrados, o a veces con anuencia de la familia que tenía más bocas que alimentar. El hombre era el culpable de algunas atrocidades ocurridas en el campamento, pero contaba con el beneplácito de políticos y militares corruptos que lo protegían.

A pesar de la promesa de paz, los niños seguían siendo reclutados y utilizados por grupos y fuerzas armadas, a pesar del compromiso político generalizado de poner fin a esta práctica.

—Es un placer verte nuevamente.

—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Madison, cruzando los brazos frente a ella como un acto reflejo, creando una barrera entre ellos.

Rafiq sonrió, pero era una sonrisa vacía, más una máscara que una muestra de amabilidad.

—Solo pasaba para asegurarme de que todo esté en orden. Ya sabes lo importante que es mantener el equilibrio en lugares como este.

Madison sintió un escalofrío recorrerle la columna. Las palabras de Rafiq siempre llevaban algo escondido, una amenaza velada que solo quienes lo conocían entendían.

—Nuestro único interés es ayudar —respondió con calma, aunque podía notar el ligero temblor en su propia voz.

Rafiq se acercó un paso más, invadiendo su espacio personal.

—Eso espero, doctora. Porque este equilibrio… —hizo una pausa, inclinándose ligeramente hacia ella— es muy frágil. Y sería una pena que alguien lo rompiera.

Madison sostuvo su mirada, obligándose a no retroceder.

—La salud de esta comunidad es nuestra prioridad. No creo que haya nada frágil en eso.

Rafiq sonrió, esta vez mostrando un destello de dientes, pero el gesto era más una advertencia que un acto de cortesía.

—Eso depende de cómo lo veas, doctora. Algunas cosas pueden parecer fuertes en la superficie, pero por dentro… —hizo de nuevo una pausa, inclinándose lo suficiente para que su rostro quedara más cerca del de ella— pueden romperse con un simple empujón. Las vidas aquí a menudo dependen de algo más que de las buenas intenciones, ¿no crees?

El aire en la habitación se volvió opresivo. Madison sintió cómo sus manos se cerraban en puños junto a sus costados, pero se obligó a mantenerse inmóvil.

Su tono era suave, casi casual, pero cada palabra parecía cargar una advertencia. Madison sintió cómo sus dedos se apretaban alrededor del lápiz en su mano, el único acto que podía controlar en ese momento.

—Gracias por tu preocupación, Rafiq, pero estamos manejando todo bien y tengo mucho trabajo entre manos. Así que, si no vienes para una consulta, te pido que me dejes trabajar.

Él se enderezó, sonriendo de nuevo con ese gesto que nunca alcanzaba sus ojos.

—Por supuesto. No querría interrumpir tu importante trabajo. —Dio un paso hacia la salida, pero, antes de irse, giró la cabeza hacia ella—. Cuídate, doctora Carter. Aquí las cosas pueden cambiar rápidamente. Muy rápidamente.

Madison lo observó salir, su figura desapareció entre las sombras del exterior, donde un grupo de hombres lo esperaba junto a una camioneta con lonas oscuras cubriendo su contenido.

Solo cuando estuvo segura de que no podía escucharla, dejó escapar un suspiro profundo. Sentía el corazón golpeándole el pecho, y su mente no dejaba de repetir las palabras de Rafiq. Sabía que su presencia no era casual. Rafiq nunca hacía visitas de cortesía.

Afuera, el campamento seguía con su caótico ritmo, pero Madison sabía que algo se estaba cocinando, y no era propiamente comida para alimentar al centenar de personas que hacían fila. Con una mano temblorosa, tomó el bolígrafo que había dejado en la mesa, pero fue incapaz de concentrarse. La conversación le había dejado un sabor amargo; y aunque intentaba convencerse de que estaba a salvo, una parte de ella sabía que cualquier paso en falso podría desatar consecuencias impredecibles.

◆◆◆

Madison salió del almacén sintiendo que el aire del exterior, aunque sofocante, era menos opresivo que la atmósfera que había dejado atrás. Su mente seguía repasando cada palabra de Rafiq, intentando descifrar los múltiples significados ocultos en su tono.

¿La había amenazado?

Zachary, que estaba organizando cajas de suministros médicos junto a Smith y Peters en el otro extremo del campamento, notó de inmediato su expresión al verla cruzar hacia la clínica principal.

—¿Qué le pasa? —preguntó, dejando la caja en el suelo y enderezándose.

Smith y Peters intercambiaron miradas incómodas, pero él no les dio tiempo de esquivar la pregunta.

—¿Quién coño estaba con ella? —insistió, sus ojos se dirigieron a la entrada del almacén donde había visto desaparecer a Madison momentos antes.

Smith suspiró, bajando la voz informó:

—Era Rafiq Deng.

Zachary frunció el ceño. Había oído mencionar ese nombre antes, siempre entre susurros y expresiones tensas.

—¿Quién demonios es Rafiq Deng? —preguntó, cruzándose de brazos, su tono dejó claro que no iba a aceptar respuestas vagas.

Peters se frotó la nuca, claramente incómodo.

—Es… complicado.

Zachary avanzó un paso, su mirada estaba fija en Peters.

—Explícame, creo que puedo seguirte —soltó irónico.

Smith intervino con voz baja pero firme:

—Deng es un comerciante local, pero no del tipo que vende maíz o herramientas. Vende armas…

—Y personas —replicó Peters—. Es peligroso. Controla gran parte de esta región con miedo y dinero.

Zachary dejó escapar un resoplido incrédulo.

—¿Y nadie hace nada al respecto?

—No es tan simple como enfrentarlo. Hay mucho en juego —dijo Smith con un tono de advertencia. —Montclair levantó una ceja, claramente insatisfecho con la respuesta.

—Eso no me dice nada, Smith. ¿Por qué ustedes dos parecen más tensos que una cuerda a punto de romperse?

Peters suspiró y bajando la voz prosiguió:

—Rafiq tiene a muchos en esta comunidad bajo su control. Nadie se atreve a enfrentarlo.

Zac apretó los dientes, su mirada se fijó en el lugar donde Rafiq había desaparecido.

—Quiero que averigüen todo lo que puedan sobre él. Dónde opera, quiénes trabajan para él, y, sobre todo, qué tan profunda es su influencia aquí.

Smith asintió, pero Peters dudó.

—Montclair, este hombre no es como los que enfrentas en una sala de juntas. Si se siente amenazado, no dudará en actuar.

—Entonces, será mejor que no sepa que lo estamos investigando.

Zachary lo miró, su expresión era dura, asimilando la información, pero no podía quitarse de la cabeza la forma en que Madison había lucido al salir del almacén.

—Quiero ese informe lo más pronto posible —ordenó en voz baja pero cargada de resolución.

Smith lo miró con seriedad.

—Eso es arriesgado.

—¿Crees que me importa? —preguntó mirándolo fijamente.

El silencio cayó entre ellos por un momento antes de que Peters asintiera.

—Está bien, pero lo haremos con cuidado. Si Rafiq sospecha que estamos tras él, esto puede terminar mal.

Zachary asintió, aunque su mente ya estaba avanzando en varios escenarios posibles.

◆◆◆

Más tarde, mientras la zona se llenaba del bullicio de la hora de la cena, Zachary se tomó un momento para caminar por el campamento. Las risas y las voces de los niños que jugaban en un rincón llamaron su atención, pero uno de ellos destacaba: Khalid, un niño pequeño de no más de ocho años, estaba sentado a un lado, solo, con los hombros encorvados y la mirada fija en el suelo. Lo conocía de sus partidos de futbol y también que el chiquillo tenía la costumbre de seguir a todos por el campamento. Se acercó despacio, arrodillándose a su lado.

—Hey, campeón. ¿Qué haces aquí solo?

El niño levantó la vista, sorprendido, y luego volvió a bajar la mirada con rapidez.

—Nada, señor.

Zachary sonrió, tratando de aliviar la tensión.

—¿Nada? Vamos, eso no puede ser cierto.

Khalid jugueteó con una pequeña piedra en sus manos, pero no dijo nada. Notó cómo el niño parecía encogerse más cuando una camioneta pasó cerca, levantando polvo. Su mirada siguió el vehículo hasta que se detuvo, y reconoció a uno de los hombres de Rafiq bajando del asiento del copiloto. Su corazón se tensó.

—¿Khalid? —dijo en un tono más bajo, intentando ganarse su confianza—. ¿Ese hombre te asusta?

Khalid apretó los labios, su respiración se aceleró ligeramente.

—Rafiq dice que si no hacemos lo que quiere… —su voz se quebró, y Zac tuvo que inclinarse más para escucharlo—, se lleva a alguien. —Zac sintió un nudo formarse en su estómago.

—¿Se llevó a alguien de tu familia?

Khalid asintió despacio, y Zachary vio el brillo de las lágrimas en sus ojos antes de que el niño las ocultara con las manos. Quiso seguir preguntando, pero no quería ahondar en la tristeza del chico. Khalid jugó, nervioso, con una rama que había recogido del suelo, evitando su mirada.

—Él… ha estado hablando con la doctora. La ha estado molestando.

Sintió cómo una oleada de rabia subía por su pecho, pero se obligó a mantenerse tranquilo para no asustar al niño.

—¿Qué quieres decir con que la ha estado molestando?

Khalid levantó la vista, sus ojos oscuros se encontraban llenos de miedo y preocupación.

—Él viene al campamento a veces y habla con ella. Le dice cosas como que debe tener cuidado, que no puede hacer nada sin su permiso. La doctora siempre trata de actuar como si no tuviera miedo, pero yo sé que no le gusta.

Zachary apretó los dientes, sus manos se cerraron en puños. La imagen de Rafiq intimidando a Madison lo llenó de una ira que apenas podía contener.

—¿Tú viste eso? —preguntó, su voz bajó el tono pero estaba cargada de intensidad.

Khalid asintió lentamente.

—La última vez fue hace dos días. Él estaba en el almacén con ella. Yo estaba cerca, pero no me vio.

—¿Escuchaste lo que le dijo?

—Estaba lejos, pero la doctora tenía miedo.

—Khalid, gracias por decírmelo. Hiciste bien en confiar en mí.

El niño lo miró con timidez, pero había un destello de alivio en sus ojos. Zachary apretó los dientes, su mente se llenó de una ira fría y calculada. Se prometió que encontraría la manera de enfrentarse a Rafiq, pero no sin un plan.

Sabía que no era el único que actuaba así con la población más vulnerable, conocía a los de su especie, hombres que manipulaban a las personas, como si sus vidas no fueran más que piezas de un tablero en el que ellos siempre ganaban. Depredadores disfrazados de protectores, hombres que construían sus imperios sobre el sufrimiento ajeno.

Su control no provenía únicamente del miedo; era astuto, calculador, y sabía con exactitud cómo mantenerse en la delgada línea entre el respeto y el terror.

Puso una mano firme pero reconfortante en el hombro del niño y le habló con calma:

—Te prometo algo, Khalid. Mientras yo esté aquí, nadie más se irá. ¿Entiendes? Nadie.

Sabía que prometía mucho, pero si algo había aprendido en la vida era a luchar, solo que su campo de batalla había sido una oficina en un piso alto de un edificio financiero y no en un país abandonado de la mano de Dios, pero el sustrato era el mismo. Esto era más que un reto, y la gente que pululaba por su lado merecía al menos algo de tranquilidad en medio de unas circunstancias tan duras.

Khalid lo miró, sus ojos se llenaron de esperanza e incredulidad, como si quisiera creerle, pero no se atreviera. Zachary no insistió, en su mente la decisión ya estaba tomada.

Mientras el niño volvía con los demás, se quedó allí, mirando hacia donde los hombres de Rafiq habían estacionado su camioneta. El peligro que representaba era claro, pero también su propósito de enfrentarlo y cambiar en algo la situación. El tipo no era invencible. Nadie lo era. Solo necesitaba encontrar la manera de derribarlo sin poner en riesgo a los demás.

Mientras caminaba de vuelta a su tienda de campaña, un pensamiento lo asaltó, frío y claro: Rafiq era un hombre que jugaba con fuego. Lo que no sabía es que él era experto en iniciar y acabar incendios.

No había más espacio para dudas. Si Rafiq creía que podía intimidar a Madison y salirse con la suya, estaba a punto de descubrir que había cometido un grave error.

Golpeó una piedra con una patada y anduvo hasta la tienda de Peters y Smith con su determinación reforzada. Sabía que enfrentarse a Rafiq no sería tarea fácil, pero no podía quedarse quieto mientras ese hombre continuaba amenazando a las personas de aquel lugar.

¿Quién coño se creía ese tipo?

Era hora de actuar.
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CAPÍTULO 12

Zachary llegó a la pequeña tienda donde estaban los dos escoltas, y aunque su expresión era aparentemente neutral, el fuego que ardía en su interior era imposible de ignorar. Los dos hombres alzaron la vista al notar su entrada, sus gestos relajados cambiaron de inmediato al percibir la tensión en el ambiente.

—Necesitamos hablar —murmuró con autoridad.

Peters intercambió una mirada con Smith antes de enderezarse.

—¿Sobre qué?

Zachary se cruzó de brazos, con la mirada fija en ellos.

—Sobre Rafiq y lo que pasó hoy con Madison, me acabo de enterar de que no es la primera vez que ese hijo de puta importuna a mi esposa.

El silencio que siguió fue pesado, roto solo por el leve zumbido del ventilador portátil en una esquina. Smith fue el primero en informar con cautela:

—No queríamos que lo supiera hasta presentarle un informe completo.

—Estamos trabajando en ello, jefe —señaló Peters con tono cauteloso. Dio un paso hacia ellos, dejando claro que no tenía paciencia para rodeos.

—Quiero saber si ese hombre la ha amenazado, intimidado, o incluso insinuado algo que no debería.

Peters exhaló despacio, evitando la mirada directa de Zac.

—Montclair, Rafiq no necesita hacerlo, su sola presencia asusta a la población.

—Eso no responde a mi pregunta —replicó Zac, su tono se endureció—. ¿Lo ha hecho?

Smith miró a Peters antes de asentir con cautela.

—Ha tenido conversaciones con ella antes, sí, pero la doctora Carter sabe manejarlo. Es inteligente, no se mete con él.

Zachary soltó una risa breve, carente de humor.

—¿Manejarlo? ¿Eso es lo que piensan de una mujer que está lidiando con un hombre como él? ¿Que sabe manejarlo?

Peters se removió incómodo, pero Zachary no le dio tiempo para responder.

—¿Por qué demonios no me dijeron esto antes? —Aferró a Smith de la camiseta acercando su rostro a él.

—Porque no queríamos agrandar el problema, jefe —respondió Peters, levantando la mirada hacia Zac—. Si él siente que alguien lo desafía, las cosas pueden ponerse feas. Madison lo sabe y ha sido cuidadosa.

Zachary apretó los dientes, su frustración creciendo, soltó a Smith de mala manera y el hombre trastrabilló hacia atrás, chocando con unas cajas.

—No es su responsabilidad cargar con esto sola. Ese hombre está caminando por aquí como si fuera el dueño de todo, y ustedes esperaban que yo simplemente no me enterara.

Smith levantó las manos, como si intentara calmarlo.

—No es tan simple, Montclair. Estamos en su territorio. Si hacemos algo que lo provoque sin un plan claro, podríamos poner a todos en peligro, incluidos los pacientes.

Zac respiró profundo, tratando de controlar la furia que amenazaba con desbordarse.

—Entiendo la necesidad de ser cauteloso, pero eso no significa ignorar lo que está pasando. —Peters asintió con lentitud.

—Lo sabemos, pero hay que entender que enfrentarlo de manera directa no es una opción sin consecuencias graves.

Zachary los miró fijo, evaluando sus palabras. Finalmente, asintió, aunque su expresión seguía tensa.

—Está bien, pero esto no termina aquí. El tipo ha dejado claro que no le gusta nuestra presencia; y no voy a permitir que él o sus hombres amenacen a nadie más, en especial a Madison.

Smith y Peters intercambiaron una mirada, pero esta vez fue Smith quien habló:

—Entonces, trabajemos juntos, Montclair. Si vas a moverte contra él, hagámoslo con inteligencia.

Zac asintió, aunque su mandíbula seguía apretada.

—Eso haré. Pero quiero que me informen de todo lo que sepan de él y sus operaciones, incluso los detalles que consideren insignificantes. Y si vuelve a acercarse a Madison, quiero saberlo de inmediato.

—Entendido —respondió Peters, aunque el tono en su voz mostraba una mezcla de resignación y respeto. Se giró hacia la salida, pero antes de irse, miró a ambos hombres una vez más.

—Ella no debería tener que lidiar con esto. Y voy a asegurarme de que no tenga que hacerlo.

Con eso, salió de la tienda, dejando a Peters y Smith en silencio, ambos conscientes de que Zac estaba completamente decidido a cambiar la dinámica con Rafiq, sin importar lo que eso implicara.

◆◆◆

El aire estaba cargado de electricidad, o eso le pareció a Zachary mientras caminaba hasta la tienda de Madison; estaba vacía y eso solo quería decir que aún estaba trabajando, ¿es que nunca se tomaba un respiro esta mujer?

Aún estaba encendida la luz en la choza que hacía de consultorio. Vio salir a Oliver del lugar y enseguida torció el gesto en cuanto lo vio aparecer. No lo saludó, pero estuvo seguro de que con su mirada quiso decirle que se largara al otro lado del mundo.

Zac le devolvió el gesto con una sonrisa burlona y entró en el pequeño cubículo donde Madison llenaba una serie de planillas. Su mente aún estaba pensando en lo que Khalid le había dicho. Se detuvo abruptamente al verla.

Llevaba una camiseta de algodón blanca que se ceñía bastante a su figura, con los bordes manchados de polvo, y unos pantalones cargo que apenas insinuaban las curvas que él conocía tan bien. Su cabello estaba recogido en un moño alto, con mechones sueltos que caían alrededor de su rostro; su frente brillaba de sudor y, aunque sus ojos mostraban el cansancio de largas jornadas en el campamento, aún conservaba ese brillo desafiante que tanto le gustaba.

Incluso en ese estado, Madison Carter era la mujer más hermosa que había visto, no por la belleza de su apariencia, sino porque cada gesto parecía impregnado de un propósito que lo llenaba de anhelo por culpa de la atracción que lo consumía.

Se preguntaba cómo demonios le hacía sentir tantas cosas mientras su mirada se demoraba más de lo debido en los labios de ella, agrietados por el clima, pero aún así peligrosamente atractivos. Zac respiró profundo, intentando ahogar la mezcla de emociones que surgían en su pecho. Porque verla así, tan cansada y, aun así, tan inquebrantable, le hacía recordar por qué no podía rendirse.

Necesitaba respuestas.

Y necesitaba enfrentarse a algo más que a la amenaza de Rafiq: necesitaba enfrentarse a Madison, a lo que estaba pasando entre ellos, a lo que siempre había pasado, así el momento no fuera el adecuado.

—¿Qué estás haciendo aquí a esta hora? —preguntó Madison sin levantar la vista, su voz sonó agotada pero firme.

—Quiero hablar contigo. —Zac cerró la puerta tras de sí. Su tono era bajo, pero la tensión en sus palabras llenó el pequeño espacio.

Ella lo miró entonces, notando el brillo desafiante en su expresión, y dejó el cuaderno que tenía en las manos.

—¿Qué pasa ahora?

—Rafiq —dijo Zac directamente, cruzando los brazos—. Khalid me dijo que ha estado molestándote. Que se aparece cuando le da la gana para intimidarte.

Madison apretó los labios, muy sorprendida por lo que Khalid había revelado, pero no dijo nada.

—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Zac, su tono fue subiendo poco a poco—. ¿Por qué sigues creyendo que tienes que enfrentarte a todo esto sola?

Ella se cruzó de brazos, enfrentándolo con la mirada.

—Porque no necesito que vengas a salvarme, Zac. Estoy manejando la situación.

—¿Manejándola? —repitió Zac, soltando una risa amarga—. ¿Eso es lo que crees que estás haciendo? Porque me parece que estás dejando que un hijo de puta te controle.

Madison dio un paso hacia él, sus ojos brillaban con una mezcla de furia y algo más profundo.

—¿Y qué esperas que haga? ¿Que lo confronte abiertamente y ponga a todo el campamento en peligro? ¿Que me convierta en una mártir? No puedes venir aquí con tus ideas de héroe y esperar que el mundo funcione como tú quieres, Zac. Este lugar es diferente.

—No es diferente —afirmó Zac, su voz se había convertido en un susurro peligroso mientras se acercaba a ella—. Lo que estás haciendo es lo mismo que hiciste con nosotros. Mantenerme a distancia, creer que puedes manejarlo todo por tu cuenta.

Madison lo miró, su rostro se endureció mientras la emoción comenzaba a filtrarse en sus palabras.

—¿De verdad quieres hablar de nosotros ahora? —preguntó ella con un tono cortante luego de soltar una carcajada carente de humor—. Porque no recuerdo que fueras precisamente un modelo de comunicación, Zac. Tú también me mantuviste a distancia. Siempre con tu trabajo, con tus viajes, con tus malditas prioridades que nunca me incluían.

Zac dio un paso más cerca, su respiración pesaba mientras la intensidad entre ellos crecía.

—Eso no es cierto, Madison. Siempre te puse primero.

—¿De verdad? —replicó ella con sarcasmo y emoción contenida—. Porque desde donde yo estaba, no lo parecía. Desde donde yo estaba, siempre fui una segunda opción. Siempre fui alguien que tenía que adaptarse a tu mundo, pero tú nunca hiciste lo mismo por mí.

Zac fijó su mirada en ella, con su mandíbula apretada, sopesando la verdad tras sus palabras. Sí, había sido un cabrón egoísta y no estuvo en el momento más delicado de su vida como pareja, pero no se iba a dar látigo por eso. Estaba ahí en ese instante, cuando podría estar en cualquier lugar del puto mundo y en mejores circunstancias.

—¿Crees que fue fácil para mí? ¿Crees que no me destrozó verte alejarte? Porque, maldita sea, Madison, nunca dejé de pensar en ti. Nunca dejé de preguntarme qué podría haber hecho diferente.

—Entonces, ¿por qué no lo hiciste? —inquirió ella, su voz se quebró al final—. ¿Por qué no luchaste por nosotros?

El silencio que cayó entre ellos fue tan pesado como el aire en la tienda. Zac la miró, su rostro reflejaba arrepentimiento y frustración.

—Porque no sabía cómo, Madison. No sabía cómo luchar por algo que ya sentía perdido. Tienes que reconocer que me cerraste la jodida puerta; y en las narices, además.

Madison respiró profundo, agachó su mirada por un momento antes de volver a encontrar la de él.

—¿Y ahora? ¿Sabes cómo luchar ahora? —inquirió, ignorando su último comentario.

Zac extendió una mano hacia ella, como si quisiera cerrar la distancia que los separaba.

—Estoy aquí, ¿no? Estoy aquí porque quiero estar aquí y no permitiré que un malandro como Rafiq te amenace. Porque no voy a cometer el mismo error dos veces.

Ella lo miró, sus ojos se llenaron de emociones conflictivas. Finalmente, negó con la cabeza, dando un paso atrás.

—Esto no es sobre Rafiq, Zac. Esto es sobre nosotros. Lo dejaste claro en Ginebra cuando me amenazaste con cerrar la bolsa del dinero. Y no sé si puedes arreglar algo que se rompió hace tanto tiempo.

Zac bajó la mano, pero no desvió la mirada.

—Tal vez no pueda, pero voy a intentarlo. Tendrás que acostumbrarte a mi presencia; y espero que con el tiempo aprendas a confiar en mí. Porque si algo he aprendido desde que llegué aquí, es que algunas cosas valen la pena, incluso si parecen imposibles.

Madison lo miró por un largo momento antes de apartar la vista, volviendo a su escritorio con las manos temblorosas. Zac no dijo nada más, pero cuando salió de la tienda supo que había dejado una marca. Tanto en ella como en él mismo.

Madison se quedó de pie junto a la mesa, mirando con fijación los registros que había estado organizando antes de que Zac entrara. Sus manos aún temblaban bastante, y sentía un nudo en el pecho que no podía deshacer. La intensidad de la conversación la había dejado expuesta, sus emociones al descubierto de una manera que odiaba.

Era ridículo, infantil incluso, pero había algo en él que siempre la descolocaba. Su figura alta y atlética proyectaba una presencia imposible de ignorar. La camisa de lino, que llevaba arremangada hasta los codos, dejaba al descubierto sus antebrazos, tensos mientras los cruzaba, listo para enfrentarse a ella. Las líneas de su mandíbula, marcadas bajo la tenue luz de la lámpara, parecían esculpidas con una precisión casi irritante.

Madison tragó saliva, intentando ignorar el calor que le subía por el cuello. No era solo su apariencia lo que la afectaba, aunque sería una mentira negar que Zac Montclair era físicamente atractivo de una manera que a veces parecía injusta.

Era algo más profundo, algo en la forma en que sus ojos se alzaron hacia ella, cargados de una intensidad que hacía que sus rodillas tambalearan.

Y eso la enfurecía. Porque, a pesar de todo lo que había pasado entre ellos, a pesar de las heridas que aún cargaban, su cuerpo parecía traicionarla cada vez que estaban cerca.

¿Y ahora? ¿Sabes cómo luchar ahora?

Sus propias palabras resonaban en su cabeza como un eco, repitiéndose una y otra vez. No era solo la pregunta lo que la perturbaba; era la forma en que Zac había respondido. Esa mirada en sus ojos, llena de determinación y arrepentimiento, la perseguía más de lo que estaba dispuesta a admitir.

Se dejó caer en una de las sillas de madera improvisadas, pasando una mano por su cabello mientras intentaba organizar sus pensamientos. Había pasado años convencida de que su matrimonio con Zac había sido un error inevitable.

Ella, con su deseo de hacer algo significativo en un mundo que no encajaba con el de él. Habían sido polos opuestos que se atrajeron con la fuerza de una tormenta, solo para destruirse mutuamente.

Se movió dentro de la tienda, cruzando los brazos como si eso pudiera contener el torrente de emociones que amenazaba con desbordarse. Pero cuanto más intentaba ignorarlo, más notaba los pequeños detalles: el ligero desorden de su cabello, el brillo de una fina capa de sudor en su cuello, esa determinación y el fuego en sus ojos.

No es justo, pensó, con un nudo apretado en el pecho. No después de todo lo que pasó. No debería seguir sintiéndome así.

Pero ahí estaba. El deseo de acercarse, de tocarlo, de dejar que la calidez que él irradiaba llenara los vacíos que ella se había negado a reconocer durante tanto tiempo. Madison odiaba esa necesidad, porque sabía lo peligrosa que era. Había caído antes, y sabía lo mucho que había dolido levantarse después.

Miró hacia la puerta por donde Zac había salido, como si pudiera verlo aún ahí, con esa intensidad inquebrantable que lo caracterizaba. Ahora estaba allí, en Maridi, enfrentándose no solo a hombres como Rafiq, sino también a sus propios demonios; y lo estaba haciendo, según sus propias palabras, porque algunas cosas valían la pena, incluso si parecían imposibles.

Madison cerró los ojos, dejándose caer contra el respaldo de la silla. Era desconcertante darse cuenta de que Zac, el hombre que había creído que no podía cambiar, lo hiciera frente a sus ojos; y no sabía dónde la dejaba eso a ella.

Abrir la puerta a la idea de intentarlo de nuevo con él significaba enfrentarse a todo lo que había enterrado desde su divorcio: el dolor, el resentimiento y lo más peligroso de todo, la esperanza.

Cuando le habló, con su voz baja y firme, algo en su tono la hizo contener el aliento. No era solo lo que decía, sino la manera en que la miraba mientras lo decía. Como si ella fuera aún la mujer que él había amado.

Maldito Zachary.

Siempre había sabido cómo desarmarla.

Sus recuerdos la llevaron al primer beso compartido.

Era su segunda salida, estaban de nuevo en el portal del edificio de departamentos de Madison. Ella estaba ansiosa por invitarlo a subir y llevarlo a la cama, lo deseaba; sus llamadas y charlas por mensaje de texto la tenían al borde de la combustión espontánea, pero quería que él tomara la iniciativa, y presentía que Zachary era de los que se tomaban su tiempo, que adobaba las cosas antes de la intimidad, para hacer de sus encuentros algo inolvidable. El aire era denso, cargado de esa energía eléctrica que flotaba entre ellos desde hacía un par de semanas. Madison lo sabía. Zachary lo sabía.

Habían estado jugando al gato y al ratón por una semana desde la cena y el baile en el parque.

Se había iniciado con charlas en la madrugada mientras Mad estaba de turno y tenía algún momento libre, con comentarios que parecían inocentes, pero que llevaban veneno y dulzura en igual medida, y esa noche con roces ocasionales que no tenían nada de accidentales.

Y ahora estaban ahí. En la entrada de su edificio, bajo la luz tenue de una lámpara, con un silencio que decía más de lo que cualquiera de los dos estaba dispuesto a admitir.

Madison intentó convencerse de que era como cualquier otra salida con un hombre atractivo, que la conversación, las copas de vino, el hecho de que Zac estuviera a solo unos centímetros de ella no significaba nada.

Entonces él habló:

—¿Cuánto tiempo más vamos a seguir pretendiendo que no pasa nada entre nosotros, Carter?

Su tono fue bajo, casi un murmullo, pero la intensidad en su mirada le robó el aire.

Madison sintió un cosquilleo subirle por la nuca.

—¿Y si no pasa nada? —replicó, aunque su voz sonó menos firme de lo que quería.

Zac dejó escapar una sonrisa ladeada.

—Si realmente no pasara nada… ¿por qué no puedes dejar de mirarme así?

—No estoy mirándote de ninguna forma en particular —dijo en un intento desesperado por mantener el control.

Zac se inclinó un poco más, reduciendo la distancia entre ellos.

—No me mientas, Carter. Sabes que soy jodidamente bueno leyendo a la gente.

El calor del vino en su sangre no era nada comparado con el calor que él irradiaba.

El latido en sus sienes se mezclaba con el de su corazón.

Ya no había vuelta atrás.

Madison no supo quién cruzó la distancia primero.

Solo sintió el momento en que su respiración se entremezcló con la de él. El instante en que su aliento cálido rozó su boca con una promesa silenciosa.

Y entonces Zac la besó.

No fue un beso dulce ni torpe.

Fue un beso lento, profundo, devastador.

Uno de esos besos que destruyen cualquier intento de racionalidad.

Madison gimió contra su boca cuando Zac profundizó el contacto, una de sus manos subía por su cuello, sujetándola con la delicadeza de alguien que lleva demasiado tiempo esperando para hacer eso.

Zac, en cambio, sintió su mundo sacudirse cuando Madison no solo respondió al beso, sino que se aferró a él como si él fuera su única ancla en una tormenta.

El sabor del vino, la sensación de su piel bajo sus dedos, el leve jadeo que se escapó de sus labios cuando él mordió suavemente su labio inferior… Madison se perdió en la sensación, en el roce de su lengua con la suya, en la manera en que su cuerpo parecía encajar con el de él como si estuvieran hechos para esto.

Cuando se separaron, estaban sin aliento.

Madison tenía las mejillas encendidas, los labios entreabiertos, la respiración acelerada.

Zac apoyó su frente contra la de ella, con una sonrisa satisfecha.

Madison tragó saliva, aún temblando.

Porque no podía decirlo.

Porque ese beso lo había cambiado todo.

Y porque, aunque el mundo se desmoronara después de esto…

Ya no quería detenerse.

Madison respiró profundo, apoyando la frente contra sus manos. No estaba lista para abrirse a Zac de nuevo. No sabía si podía confiar en él, si podía confiar en sí misma.

Mientras las estrellas brillaban sobre el campamento, Madison se hizo una promesa silenciosa: no iba a tomar decisiones apresuradas. Pero tampoco iba a cerrar la puerta tan rápido como lo había hecho antes.

Porque, por primera vez en mucho tiempo, la idea de intentarlo de nuevo no parecía tan imposible como antes.
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CAPÍTULO 13

De vuelta a Lainya, Peter y Smith le presentaron a Zac los datos recogidos sobre Rafiq y sus operaciones. Era poco lo que se podía hacer cuando el hombre se enterraba en la frontera o desaparecía como por encanto, y la tranquilidad invadía por semanas Lainya y sus alrededores. El tiempo transcurría lento en aquel lugar. Llevaba casi dos meses en Sudán y había avanzado muy poco en su relación con Madison. Las fiestas navideñas habían transcurrido sin pena ni gloria y habían iniciado el año en medio de una calma chicha que sabía que no duraría.

Para su hombría y autoestima era muy duro darse cuenta de que su esposa le prodigaba mejor trato a sus pacientes que a él. Cuando hablaban o compartían alguna actividad que los obligaba a acercarse, Madison retrocedía enseguida y se cerraba como una jodida caja fuerte, y Zac estaba empezando a cansarse.

Los continuos enfrentamientos con Oliver ya habían perdido la gracia y el resentimiento por parte de él había menguado al ver que era un buen profesional; y el jodido calor lo tenía hasta los cojones. Esperaba que Madison cumpliera su parte del trato y salieran de allí en mes y medio.

La noche envolvía al campamento como un manto pesado y el zumbido constante del ventilador de techo parecía sincronizarse con los pensamientos acelerados de él.

El mapa extendido sobre la mesa estaba lleno de marcas rojas y negras, trazos que Peters y Smith habían dejado para señalar las rutas de tráfico de Rafiq. Cada línea era un recordatorio de la red cuidadosamente tejida de un hombre que operaba con impunidad. Les había costado tiempo y dinero reunir toda la información.

Zachary inclinó la cabeza hacia el teléfono satelital con la mandíbula apretada mientras esperaba a que Derek contestara. Cuando la voz firme de su amigo resonó en el otro extremo, este no perdió tiempo.

—Derek, necesito que escuches esto con atención.

—¿Qué sucede, Montclair? —preguntó Derek, inmediatamente alerta—. Tu tono no me gusta.

Apoyó ambas manos en la mesa, inclinándose hacia el mapa como si el intento por descifrar esas líneas pudiera darle claridad.

—Hemos reunido información sobre Rafiq Deng. Maneja armas y tráfico humano en esta región. Tiene a todo el mundo bajo su control, y hace dos días tuve la confirmación de que no se detiene ante nada.

Derek soltó un largo suspiro al otro lado de la línea.

—Es un pez gordo. Peters y Smith me han mantenido informado, tiene en su bolsillo a militares y gente del gobierno, y se relaciona con verdaderos hijos de puta. No es alguien a quien quieras enfrentarte sin un plan sólido.

Zachary apretó el bolígrafo que tenía en la mano, como si canalizar su frustración en un objeto pudiera mantenerla bajo control.

—Si tú tenías los informes de Peters o Smith sobre este tipo, ¿por qué coño nadie me había dicho nada? —manifestó con firmeza—. Estoy reuniendo información aquí, pero necesito tus contactos. Gente que pueda darnos acceso a datos que no puedo conseguir desde esta posición. Necesito saber dónde está su base principal, sus conexiones fuera de Sudán del Sur y cualquier punto débil que podamos usar.

Derek guardó silencio por unos segundos y él pudo imaginarlo al otro lado, sopesando los riesgos.

—Mira, puedo empezar a trabajar en eso, pero te advierto, este tipo no juega limpio. Tiene dinero, recursos y, con toda probabilidad, más aliados de los que quieres imaginar. Si decides enfrentarlo directamente, estás poniéndote en el punto de mira.

—Lo sé —dijo Zachary, su tono bajó, pero estaba lleno de determinación—. Pero no puedo ignorar lo que está haciendo. No cuando sé que podría detenerlo.

—¿Qué tan mal está la situación ahí?

Dejó caer el bolígrafo sobre la mesa, mirando el mapa como si pudiera encontrar una respuesta en él.

—Es peor de lo que pensé al principio. Tiene a la gente aterrorizada, Derek, y no es solo lo que les hace físicamente. Es el control psicológico, el saber que nadie puede enfrentarlo sin perder algo, o a alguien, importante.

Derek soltó otro suspiro, esta vez más largo.

—Está bien, Zac. Haré algunas llamadas. Pero tienes que escucharme bien: no te muevas contra él hasta que yo te dé luz verde. Si algo sale mal, no solo estarás en peligro tú, sino todos los que están contigo.

Él asintió, aunque sabía que Derek no podía verlo.

—Lo sé. Solo quiero estar preparado.

Derek dudó antes de hablar de nuevo:

—Y, Zac…, cuida tu cabeza. Ese no es tu mundo.

Zachary soltó una risa breve, amarga.

—Este mundo no es de nadie, Derek, pero hay quienes lo reclaman como suyo.

La llamada terminó, aunque él no se movió de la mesa. Sus ojos permanecieron fijos en el mapa, pero su mente estaba en otro lugar. En Madison. En la forma en que Rafiq la había mirado semanas atrás, cómo su sola presencia había hecho que ella, la mujer más fuerte que conocía, se sintiera vulnerable. Esa imagen era un peso en su pecho que no podía sacudirse.

No voy a permitir que él la toque. No otra vez.

Zachary tomó una bocanada de aire y se enderezó. No podía perderse en pensamientos. Tenía que enfocarse, trazar un plan que funcionara. Pero mientras tomaba el bolígrafo de nuevo, una verdad incómoda lo golpeó: no era solo el peligro de Rafiq lo que lo inquietaba. Era el miedo a fallar a Madison una vez más.

—No esta vez —murmuró para sí mismo en apenas un susurro.

Encendió una linterna portátil y empezó a escribir notas en el borde del mapa con movimientos rápidos y decididos. Tenía que estar listo. Porque si algo había aprendido en esta tierra sin ley, era que los errores no se perdonaban, y las segundas oportunidades no siempre llegaban.

◆◆◆

Madison estuvo meditando ese mediodía que tendría que ampliar el área de pediatría si querían atender más población y evitar que muchas madres fueran devueltas con sus hijos a sus aldeas por no poder ser atendidas ese día. Algunas madres se quedaban a pasar la noche en las afueras del hospital, ante el peligro de ser atacadas por los hombres de Rafiq.

A principios de esa semana había llegado al hospital una donación de dos camionetas más que ayudaban muchísimo en las jornadas fuera de Lainya. Madison estaba segura de que había sido obra de Zachary, no tenía idea de a quién había sobornado para que los vehículos hubieran entrado al país en cuestión de semanas. Corría la tercera semana de enero, le parecía increíble que Zachary llevara ya más de dos meses en aquel lugar, pronto tendría que hacer honor a lo pactado y volver a Nueva York.

De pronto escuchó una voz conocida detrás de ella.

—¿En qué momento convertiste este lugar en una guardería? —bromeó Stella, entrando con un café en la mano y su inconfundible energía.

Madison se giró rápido, no pudo contener una sonrisa al ver a su amiga.

—¡Stella! Pensé que aún estarías ocupada recorriendo España y sus alrededores, publicando fotos de tapas y chicos guapos en Instagram.

—Sí —soltó un suspiro nostálgico—, pero resulta que las vacaciones no duran para siempre; además, el frío me estaba afectando —respondió con un exagerado suspiro dramático mientras se dejaba caer en una silla—, y este lugar me extrañaba.

Stella se había tomado tres meses de licencia, la mitad del tiempo para descansar y la otra para hacer un curso de emergencias impartido por la ONG en Francia. Era la mejor amiga de Mad y la había extrañado cantidad.

—El hospital ha estado sorprendentemente tranquilo sin ti —bromeó Madison mientras se sentaba frente a ella.

Stella arqueó una ceja, sorbiendo su café con lentitud. Madison observó la figura curvilínea de su amiga, se conocían desde la universidad, pero no fueron amigas hasta que no coincidieron en las prácticas clínicas. Stella era hija de padres mexicanos, su figura curvilínea y su parecido a Salma Hayek volvía locos a los chicos de la universidad. Era inteligente, alegre y con un profundo respeto por su libertad, lo que le impedía profundizar en un compromiso romántico. Era el tipo ideal para esa clase de trabajo.

—¿«Sorprendentemente tranquilo»? No te lo crees ni tú misma.

Madison se encogió de hombros, tratando de sonar casual.

—He estado ocupada… y, bueno, lo único que rompe un poco la rutina es el nuevo «voluntario» que es todo un desafío.

Stella la observó con la intensidad de alguien que podía leer entre líneas con demasiada facilidad.

—¿Un «nuevo voluntario»? —negó con la cabeza varias veces—, ¿o alguien que ha hecho que tus días sean más interesantes? No sería Zachary si no fuera así —concluyó con un tono entre irónico y resignado. Madison se sonrojó ligeramente, pero intentó desviar la conversación.

—Es el Zac de siempre, tiene demasiada confianza en sí mismo y una habilidad especial para meterse bajo la piel de los demás.

—Ajá, interesante… ¿Y cómo te sientes trabajando con ese espécimen tan irritante? —cuestionó mientras se miraba las uñas, quería calibrar en qué punto estaba su amiga. Si ya lo había superado o aún estaba loca por él.

Antes de que Madison pudiera responder, la puerta se abrió y Zachary apareció, apoyado de manera casual en el marco de la puerta con su típica sonrisa socarrona.

—Espero que no estén hablando de mí —indicó Zac, con un brillo de ironía en los ojos.

Madison se tensó al instante, pero Stella se congeló, su expresión se transformó, dando paso a la admiración, porque el hombre no había perdido ni un ápice de su atractivo, y por la evidente molestia al ver el sonrojo de Madison.

—Zachary Montclair —pronunció Stella con lentitud, como si el nombre fuera veneno en su lengua—. Vaya, el maldito infierno se congeló si tú estás aquí en vez de estar almorzando en el mejor restaurante de Nueva York o follándote a la modelo de turno.

El aludido se giró hacia ella, sus ojos se oscurecieron por un momento antes de que su sonrisa regresara, aunque menos cálida.

—Stella, es un placer verte después de tanto tiempo. ¿O debería decir… un placer para ti verme a mí?

—Oh, por favor —replicó Stella, dejando su café en la mesa con un golpe suave pero deliberado—. Si quisiera ver a alguien con tu nivel de arrogancia, habría ido al zoológico a observar a los pavos reales en plena exhibición.

Madison observó a ambos, completamente perdida pero incómoda por la tensión palpable que llenaba la sala.

—Ustedes dos no cambian —sentenció Madison.

Zac levantó la vista, arqueó una ceja y una sonrisa ladeada se asomó en sus labios. Se apoyó contra una de las paredes laterales de la habitación.

—¿Eso fue un intento de insulto o de entretenimiento, Stella? Porque, si es lo primero, necesitarás esforzarte más.

Stella cruzó los brazos, recostándose en la silla mientras lo miraba con un destello de ironía en los ojos.

—Llámalo como quieras, Montclair. Pero, dime, ¿tu presencia todavía es sinónimo de problemas? —Zac se enderezó, su expresión parecía relajada, pero tenía brillo de sarcasmo.

—Eso depende de cómo definas «problemas». Yo diría que traigo emoción a donde sea que vaya.

—¿Emoción? —soltó Stella, girándose hacia él con los ojos encendidos—. Si por «emoción» te refieres a drama, egocentrismo y desastres, entonces sí, eso encaja perfectamente.

Madison levantó las manos, interviniendo antes de que la situación se saliera de control.

—Chicos —señaló Mad—, es suficiente con la animosidad entre Oliver y Zac, necesito que ustedes se lleven bien. Eran amigos, lo recuerdo muy bien.

—Eso fue antes de que pisoteara tu corazón.

—¡Stella! —exclamó Mad, nerviosa.

Stella levantó ambas manos.

—Está bien, solo espero que te tomes esto en serio y no corras riesgos por complacer tu lado egocéntrico.

—A veces, Stella, el mundo necesita a alguien dispuesto a tomar riesgos.

—¿Riesgos o decisiones impulsivas? —contraatacó ella con tono afilado, aunque no carente de humor—. Porque, francamente, las líneas entre ambos se difuminan bastante contigo.

Zac dejó escapar una risa baja, encogiéndose de hombros.

—Tal vez. Pero siempre termino encontrando una manera, ¿o no?

Stella lo miró fijo durante unos segundos, como si estuviera evaluando si valía la pena continuar la discusión. Al final, soltó un suspiro teatral y levantó su café de nuevo.

—Eso es lo que más me irrita de ti, Montclair. Siempre encuentras una manera.

Zac sonrió, triunfante.

—Lo tomaré como un cumplido.

—No te emociones demasiado —respondió Stella, llevándose la taza a los labios—. Aún estoy esperando el día en que te encuentres con algo que no puedas solucionar con esa sonrisa arrogante.

Zac no respondió de inmediato, pero la intensidad en su mirada suavizó el tono de la conversación.

—Ese día podría llegar, Stella. Pero no será hoy.

—A propósito, me imagino que no estás al tanto de lo que todo el mundo sabe; y por «todo el mundo», me refiero a la sociedad de Nueva York o a las miles de groupies que siguen los movimientos tuyos y los de tu guapo hermano.

—¿De qué diablos hablas?

Stella soltó una carcajada.

—¿No lo sabes? Alguien chivateó la noticia de que sigues casado.

Zachary la miró como si se hubiera vuelto loca.

—¿Dónde?

—Revisa tus correos o tus redes, aquí no son tan buenas como me imagino que las que tú tienes, hay un blog de chismes que parece que no los deja a ti ni a tu hermano en paz.

Stella no se equivocaba. Zachary había viajado con un sistema de VPN que le permitía estar conectado con el mundo. Salió veloz del consultorio de Mad para volver segundos después con su computador. Después de encenderlo y conectarlo a la red se dispuso a leer el artículo que Stella mencionaba.

¡Escándalo!

Zachary Montclair ¡casado todo este tiempo sin saberlo!

¡Un lío entre tribunales lo deja atado al matrimonio!

Prepárense para la noticia más jugosa del año, porque lo que le acaba de pasar al magnate Zachary Montclair es digno de una novela de suspenso… ¡pero de las buenas! Parece que el empresario, quien siempre ha sido un enigma para la prensa, ha estado casado todo este tiempo sin tener ni idea.

¿Cómo es posible?, se preguntarán.

Pues bien, todo se debe a un «enredo legal» entre tribunales de dos estados que nunca llegaron a un acuerdo sobre su divorcio.

Al parecer, Zachary presentó la solicitud de divorcio en un estado, mientras que su ahora «ex» lo hizo en otro. Y lo que sucedió es de no creer: la burocracia y los conflictos de jurisdicción dejaron el caso en un limbo legal, lo que significa que el divorcio nunca fue finalizado de forma oficial.

¡Así es! Técnicamente, nuestro buen Zachary sigue casado… y ni siquiera lo sabía.

Este error garrafal se destapó hace poco, y ahora el escándalo amenaza con afectar no solo a la vida personal del magnate, sino también a sus negocios.

¿Qué pasará con los acuerdos millonarios en los que estaba trabajando? ¿Y cómo afectará esto a la familia Montclair, que siempre ha sido tan cuidadosa con su imagen pública? ¿Sería esa una de las causas de su rompimiento con Alexa Carpentier?

Hasta ahora, Zachary no ha dado declaraciones oficiales, ya que se desconoce su paradero, pero fuentes cercanas a su familia aseguran que él está tan sorprendido como nosotros, y que ya está buscando a los mejores abogados para resolver este embrollo lo antes posible.

Pero claro, la pregunta que todos nos hacemos es: ¿quién será ella? ¿Y cómo reaccionará cuando se entere de que sigue siendo la «señora de Montclair»?

¡Nosotros estaremos atentos para darles cada actualización de este culebrón legal que tiene a todos en shock!
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CAPÍTULO 14

¡Mierda! Estaba seguro de que su padre y su madre estarían subiéndose por las paredes; y Alexa, pobre chica, sería el hazmerreír de todos.

Quiso estar en Nueva York en ese mismo instante y tratar de arreglarlo, la mirada de decepción y rabia de Madison era la razón más importante para acabar con el blog de chismes.

—Me prometiste que nadie se enteraría de esto —le recriminó Madison.

—Lo siento, esto se sale de mis manos —indicó Zachary compungido. Madison se pasó una mano por la frente, sintiendo el peso de la noticia como una piedra en el pecho.

—Te pedí una sola cosa, Zac. ¡Una! Que esto no saliera a la luz. Que lo mantuviéramos en secreto hasta decidir qué hacer. ¿Y ahora qué?

Zac maldijo en voz baja, inclinándose sobre el escritorio mientras cerraba los ojos un segundo.

—No planeé que esto pasara, Madison. No sé quién filtró la información, pero te aseguro que no fui yo. Lo único positivo de esto es que nadie sabe que eres tú.

—No importa —lo interrumpió ella, con la voz más tensa de lo que pretendía—. El daño ya está hecho. Ahora toda la gente que está al corriente de nuestro matrimonio sabe que sigo siendo la «señora de Montclair».

Stella chasqueó la lengua, disfrutando cada segundo de la discusión.

—A ver, Carter, dime la verdad: ¿te fastidia que todo el mundo se haya enterado, o en el fondo te irrita que te importe más de lo que estás dispuesta a admitir?

Madison le lanzó una mirada asesina a su amiga.

—No me hagas empezar contigo.

Zachary apoyó ambas manos en la mesa y la miró con intensidad.

—Voy a solucionar esto, Madison. Voy a hacer lo que sea necesario para que nadie vuelva a mencionarlo.

Ella dejó escapar una risa amarga, sacudiendo la cabeza.

—¿Cómo? ¿Con dinero? ¿Con abogados? ¿Vas a comprar el silencio de todo Nueva York? Porque esta historia ya salió, y sabes mejor que nadie que una vez que la prensa huele sangre, no hay marcha atrás. Seré la esposa cornuda, la pobre tonta que todavía tenía un anillo en el dedo mientras tú estabas comprometido con otra mujer. —Lo miró con rabia. Él tensó la mandíbula. Sabía que tenía razón.

Stella, con su típica pose de «disfruto de ver este jodido desastre», apoyó el codo en la mesa y observó a ambos como si estuviera viendo una obra de teatro.

—Si me preguntan, yo creo que el universo les está diciendo algo.

—Nadie te preguntó, Stella —gruñó Zac, sin apartar la mirada de Madison.

—Sí, lo sé, pero igual lo digo. —Se levantó, ya que sus opiniones no eran bienvenidas, y salió del consultorio dejándolos solos.

Madison cerró los ojos un segundo, tratando de ordenar sus pensamientos. Esto no debería inquietarle tanto, ¿por qué le afectaba de esa manera?

Y lo peor era que Zachary no parecía tan devastado como debería estarlo.

Lo conocía. Si de verdad estuviera furioso con la situación, su reacción sería mucho más explosiva.

Pero ahí estaba él, mirándola con demasiada calma.

Como si en el fondo no le molestara lo que el mundo tuviera que decir de su relación.

Y eso la ponía aún más nerviosa.

Madison se cruzó de brazos, intentando mantener el control.

—Escucha, no sé qué va a pasar con esto. Pero una cosa te pido: no lo conviertas en un problema más grande del que ya es. No quiero lidiar con esto, no ahora cuando tenemos problemas más graves.

Él asintió despacio.

—Entonces, dime qué quieres hacer.

El silencio entre ellos se alargó demasiado.

Zachary la observaba con intensidad, como si pudiera leer en su interior.

Pero Madison se negaba a ceder.

—No sé qué quiero hacer con esto —dijo finalmente, desviando la mirada, con voz tensa.

—Mentira.

El tono bajo y seguro de él la obligó a levantar la cabeza.

—¿Perdón?

Se acercó un paso más. Demasiado cerca.

—No es que no sepas qué hacer, Madison. Es que tienes miedo de enfrentarlo.

Ella sintió un vuelco en el pecho, pero se negó a retroceder.

—Deja de psicoanalizarme. No soy uno de tus contratistas que puedes manipular hasta hacerme firmar lo que quieras.

Zachary soltó una risa baja, pero no había diversión en sus ojos.

—No necesito manipularte. Siempre he sabido lo que sientes antes de que tú lo admitas.

Madison entrecerró los ojos, su respiración se volvió más errática.

—¿Y qué es lo que supuestamente siento, Montclair?

Zac se inclinó hacia ella, su voz se convirtió en un susurro áspero, cargado de algo que Madison no estaba lista para enfrentar.

—Que esto te importa más de lo que admites. Que no es solo un maldito error legal. Que el hecho de que sigamos casados te revuelve el estómago; no por vergüenza o desagrado, sino porque significa algo. Estoy seguro de que piensas en mí, de que me deseas.

—Te enloqueciste —susurró Madison mirando su boca a centímetros de la de ella y sintiendo una presión insoportable en el pecho. Podría salvar la distancia y besarlo. Jodidamente besarlo hasta dejarlo sin aliento, y ella se quitaría las ganas de volver a experimentar su toque, su piel y todo él.

Porque él tenía razón, pero antes muerta que dársela.

—Deja de hacer esto más complicado de lo que ya lo es —murmuró, intentando sonar firme, pero su voz sonó más frágil de lo que quería.

Él negó despacio con la cabeza, su mandíbula estaba tensa.

—No. —Madison frunció el ceño.

—¿No?

Zac dio un paso más, eliminando cualquier distancia entre ellos.

—No voy a dejar esto en la categoría de un simple «problema legal», porque tú y yo sabemos que no lo es. Podrías haber pedido el divorcio, esta situación no era solo responsabilidad mía. Te alejaste de los jodidos papeles porque aún sientes algo. —Se acercó a ella y tomó su mano con los ojos vidriosos—. Yo también lo extraño todos los días.

Madison tragó con dificultad. Se alejó de él como si su fuego le hubiera escaldado la piel.

—No te atrevas a usarlo —levantó el dedo y lo señaló con él—, no lo hagas —terminó en un susurro ahogado.

—Mad… Dímelo.

—¿Qué quieres que diga? —susurró, sintiendo el calor de su cuerpo a centímetros del suyo.

—La verdad.

El aire se volvió espeso. Su cercanía era asfixiante y embriagadora a la vez.

Zac la estaba llevando al borde, como solo él sabía hacerlo. Como siempre lo había hecho.

—¿Estás segura de que no significa nada? —masculló él, su aliento chocaba contra su piel—. Que no sientes absolutamente nada al saber que sigues siendo mi esposa.

Madison se quedó en silencio porque las palabras se atoraron en su garganta. Porque su cuerpo la traicionó en el momento en que sus ojos bajaron por instinto a la línea de su mandíbula, a la forma en que su pecho subía y bajaba con la misma tensión contenida que la estaba destrozando por dentro, y Zac lo notó porque siempre la había entendido demasiado bien.

Demasiado.

—Lo sabía —sentenció él con ese gesto de suficiencia que le provocaba besarlo e increparlo a la vez, sin apartar la mirada de la suya.

Madison sintió una ola de furia mezclada con pánico. No. No podía permitirle eso.

—No significa nada, Zac. Solo es un papel.

Su voz no sonó convincente ni para ella misma.

Zac esbozó una sonrisa amarga, pero no se apartó.

—Entonces, mientras esperas a cumplir el trato, deberíamos hacer lo que hace cualquier pareja casada, ¿no crees?

Madison abrió la boca, pero no le salió ninguna palabra. Porque él no estaba bromeando y porque una parte de ella —la parte que había intentado enterrar durante demasiado tiempo— se preguntó cómo se sentiría volver a rendirse a él, aunque solo fuera por una noche.

Pero no podía.

No podía.

¿Verdad?

El calor de la tienda de campaña, la intensidad de la mirada de Zac, la proximidad peligrosa que la hacía perder el control. Todo era demasiado para su errático y estropeado corazón.

Demasiado real, demasiado fuerte, y lo peor de todo era que él sabía exactamente lo que estaba haciendo.

Dime que no sientes absolutamente nada al saber que sigues siendo mi esposa.

Esa maldita frase seguía vibrando en su pecho, como si él le hubiera arrancado el aliento con cada palabra, pero Madison no iba a ceder. No podía ceder.

Con un movimiento rápido, dio un paso atrás, rompiendo la tensión como si la distancia física pudiera borrar lo que acababa de ocurrir.

—Tengo que irme —indicó, su voz sonó más brusca de lo que pretendía.

Zachary no hizo ningún esfuerzo por detenerla. Solo la observó con esa mirada demasiado segura, demasiado arrogante, demasiado él.

—Por supuesto —señaló, inclinando levemente la cabeza, como si la estuviera despidiendo de un juego que él sabía que aún no había terminado—. Huye, Madison.

Madison apretó los dientes, pero no le dio el gusto de responder. Se giró sobre sus talones y salió de la tienda de campaña con la espalda rígida, sintiendo su mirada clavada en ella hasta el último segundo.

No iba a pensar en lo que acababa de pasar, ni mucho menos analizar cada palabra, cada silencio, cada maldita carga eléctrica que había flotado entre ellos y, en definitiva, no iba a pensar en la forma en que su cuerpo aún respondía a él como si el tiempo no hubiera pasado. Pero el problema con huir de una conversación… es que los pensamientos te siguen a donde vayas.

Pasado

Stella, ¿puedes cubrir mis turnos este fin de semana?

¿Cubrir tus turnos?

Claro, pero esto tiene un precio, Carter. ¿Por qué?

¿Tienes un plan de último minuto con alguien que valga la pena?

Digamos que me surgió una invitación inesperada…

Oh, por favor, no te hagas la misteriosa.

¿Quién es?

Zac.

¿Zac Montclair?

¿Tu Zac Montclair?

No es mi Zac, Stella.

Por ahora no, pero quién sabe…

¿Un fin de semana romántico?

¿Adónde te lleva, a una isla privada?

Nada tan exagerado. Solo Napa.

Oh, claro.

Porque una cabaña de lujo y viñedos son algo «casual».

Sabes que esta es una invitación con todas las intenciones, ¿verdad?

No empieces.

No estoy empezando, Carter.

Solo digo, si planea conquistarte, ese hombre jugará sus cartas el fin de semana.

Stella…

Está bien, está bien.

Te cubro, pero quiero que hagas una cosa más.

¿Qué cosa?

Ve al salón de belleza, depílate todo el cuerpo y ponte un tratamiento de esos que te dejan la piel suave como la seda.

Por si acaso.

¡Stella!

¿Qué? Solo estoy diciendo lo que tú estás pensando, pero no te atreves a admitir.

Mira, una nunca sabe lo que puede pasar en una cabaña en Napa con un hombre como Zac Montclair…

Te odio.

Me amas.

Ahora ve y asegúrate de que todo, absolutamente todo, esté… listo y preparado.

Quiero el informe completo cuando vuelvas.

No prometo nada.

Por supuesto que no.

Pero igual me lo contarás.

¡Diviértete, Carter, y vive un poco!

Gracias, Stella.

Aunque odio admitirlo, eres la mejor.

Siempre lo soy.

Habían salido en varias ocasiones más, fueron a una presentación de un famoso pintor en el museo de la ciudad y una tarde la sacó de consulta externa para un almuerzo tardío en el Pier 39.

Era alegre, generoso y muy caballero, y ella estaba impaciente por llevárselo a la cama. Nunca había deseado a un hombre como lo deseaba a él. Si por ella fuera, lo habría atraído a su departamento el día que la besó en su segunda salida a cenar, pero no se atrevió; y ahí estaba, con las ganas reprimidas, como si fuera una adolescente recién descubriendo el amor. La pesadez en las piernas, la humedad constante, e imaginarlo tocándola, la mantenían en constante tensión.

Zachary había viajado a Inglaterra al cumpleaños de uno de los mejores amigos de su padre y le había llevado un libro de medicina antiguo. Una verdadera joya, cuidadosamente seleccionada para honrar la pasión de Madison por su profesión. Ese gesto, aunque simple, le había llegado al corazón de una manera inesperada. No era el lujo ni el precio lo que importaba; era el hecho de que Zac había pensado en algo que realmente tenía un significado para ella.

Ella estaba haciendo muchas concesiones para pasar tiempo con él. Las largas horas en el hospital quedaban relegadas a un segundo plano cuando recibía una invitación suya, como si las reglas normales de su vida dejaran de aplicarse cuando Zachary Montclair aparecía en escena. Era peligroso, pero tentador. Aún no le había contado a su hermano de Zac, no la entendería, y no quería que nada ni nadie reventara la burbuja en la que estaba.

Veía a Oliver, su colega, poco entusiasmado por el romance, siempre mirándola con ese aire de desaprobación cada vez que lo mencionaba. Oliver se negaba a cubrir sus turnos y dejaba entrever con sus comentarios que pensaba que el empresario no entendía la verdadera esencia de su vocación, que sus planes de llevar salud a los menos favorecidos no le interesaban.

Pero Madison sabía que eso no era cierto. Había algo en la forma en que Zachary la miraba cuando hablaba de su trabajo, una chispa que desmentía cualquier duda. Quizás no entendía completamente lo que significaba ser médico en su nivel, pero se esforzaba por escucharla, por aprender, y eso significaba más de lo que ella estaba dispuesta a admitir.

Madison quería explorar eso que empezaba a sentir por un hombre tan diferente a todo lo que ella representaba. Un hombre de negocios acostumbrado a resolver problemas con dinero y estrategia; alguien que parecía tener el control absoluto de su vida. Sin embargo, con ella era distinto. Había una vulnerabilidad en él que solo ella parecía ver, una necesidad silenciosa de algo más profundo que no podía ignorar.

Mientras contemplaba esas emociones que crecían como una corriente imparable, Madison supo que estaba cruzando una línea. Una línea peligrosa, tentadora y cargada de incertidumbre, pero la idea de detenerse le resultaba insoportable. Porque, por primera vez en mucho tiempo, no solo sentía que estaba viva, sino que realmente quería vivirlo, incluso si eso significaba arriesgarlo todo.
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CAPÍTULO 15

Madison se dejó caer sobre la cama de su tienda, con la respiración aún agitada, con la piel todavía hormigueando por la última confrontación con Zachary.

No significaba nada. No significaba nada, repitió esas palabras una y otra vez, pero su cuerpo sabía la verdad antes de que su mente estuviera dispuesta a aceptarla. Cerró los ojos con fuerza, intentando borrar su rostro, su voz, su cercanía. Pero entonces, su memoria la traicionó porque lo último que necesitaba era recordar la intimidad compartida. Sin embargo, ahí estaba de nuevo recordando la primera vez que Napa se convirtió en su refugio.

Pasado

El trayecto a la cabaña, cerca de Sonoma fue corto, pero suficiente para que Madison se perdiera en los detalles: los suaves caminos de tierra, los árboles altos, el aire impregnado de olor a hierba recién cortada.

La casa, rodeada de un bosquecillo y con vista directa a los viñedos, era un paraíso rústico con un toque de lujo. Un porche envolvente, luces cálidas y una chimenea encendida los recibieron, junto con una botella de vino abierta y dos copas en la mesa.

—Bienvenida a tu fin de semana lejos de todo —anunció Zac, sosteniendo la puerta para que ella entrara.

Madison observó la decoración con ojos curiosos: flores frescas en la mesa, un enorme sofá, un comedor pequeño y una alfombra gruesa frente a la chimenea. Las ventanas de techo a piso daban hacia el hermoso paisaje del valle.

—¿Planeaste tú solo todo esto o lo hizo algún asistente ansioso por un ascenso? —preguntó, girándose hacia él.

Zac se acercó despacio, sus ojos brillaban con diversión.

—Tal vez; o tal vez simplemente tengo un talento innato para las sorpresas cuando quiero impresionar a alguien.

—No sé si debería alabarte o preocuparme —replicó ella con una sonrisa, observando el lugar; sin embargo, su voz se tornó más suave al sentirlo tan cerca.

Zac no contestó enseguida, en cambio, alzó una mano para apartar un mechón suelto del rostro de Madison, un roce apenas perceptible, pero que le aceleró el pulso.

—Alábame, Carter. Sería más justo.

Ella soltó una risa breve que murió en sus labios en cuanto Zac inclinó la cabeza para besarla. Fue un contacto lento y deliberado, lleno de una ternura que la dejó sin aliento. Bajo la suave luz de la cabaña, y con el aroma del vino flotando en el aire, Madison sintió como el resto del mundo se desvanecía. Zac se movió con la seguridad de siempre y le ofreció la mano, invitándola a que lo siguiera.

—¿Adónde vamos? —murmuró Madison, sintiendo sus propias mejillas encendidas.

—Al mejor lugar de la casa —contestó él, guiando sus pasos por el pasillo de madera hasta el dormitorio.

Allí la luz era aún más suave. Las sábanas de lino blanco parecían invitarla. Se abrazaron y empezaron a besarse de pie con excitación, ansia y una necesidad que estaba lejos de sorprenderlos, llevaban semanas deseándose.

Se besaron largo rato, temblando y sin pronunciar palabra hasta que Madison se quitó el suéter, se arrancó las zapatillas y solo apartó los brazos de Zac para que se quitase la chaqueta.

—Madison… —susurró él, con la voz ronca por la excitación, mientras rozaba el intersticio de sus pechos con la nariz. No terminaron de desnudarse, pues los dominó una urgencia desbordante de un deseo tan intenso que resultaba abrumador. Cayeron sobre la cama. Mad, aún con el sujetador puesto, se arrancó los tejanos y se quitó la ropa interior mientras él luchaba con decisión para quitarse los pantalones y los zapatos.

Zachary se levantó enseguida, se puso un condón con celeridad, pero se acarició antes de penetrarla, ante la mirada vidriosa de ella.

—Quiero follarte ese delicioso coño y que recibas todo de mí para que cuando camines por ese jodido hospital pasado mañana me sientas dentro de ti y recuerdes este fin de semana.

—Sí —señaló ella con la respiración entrecortada.

La penetró en silencio, sin vacilaciones, rigurosamente, y ella lo aceptó con la misma intensidad desenfrenada de él. Con el sincero deseo de que la poseyese y cumpliera la oscura promesa de sus ojos. Se quedó de nuevo sin respiración, ya que Zac era demasiado grande y ella estaba muy estrecha, la penetró una y otra vez acomodando el cuerpo de la mujer a su tamaño. Levantó la cabeza y la miró.

—¿Estás bien?

Madison sonrió en medio de una mueca algo dolorosa.

—Estoy bien —contestó, cerró los ojos mientras corrientes de placer la asaltaban sin remedio.

Un estremecimiento de gozo la recorrió entera, la afectaba a un nivel muy básico, como ningún otro hombre lo había hecho, ¿desde cuándo un millonario que no tenía nada que ver con su mundo la traía de cabeza? Su estómago dio un vuelco, como si miles de mariposas revolotearan en las paredes de su abdomen; ni siquiera estuvo tan nerviosa la primera vez que se enfrentó a un bisturí en el quirófano.

Zac levantó el sujetador, bajó la cabeza e introdujo un pezón en su boca. Mad respiró agitada y gimió mientras sus labios la succionaban y su lengua recorría su aureola. Luego la aferró del cabello y la mantuvo quieta mientras la penetraba sin contención. Las embestidas no daban pausa, ocasionando una fricción que la estaba volviendo loca. Acomodó el rostro en su cuello y ella percibió el olor de su champú, de su loción.

Estaba segura de que la partiría en dos mientras él le aferraba las caderas para acomodarla a un ritmo inclemente, sacándole el aire de los pulmones. Era la sensación más placentera y a la vez dolorosa que había sentido, algo parecido a su primera vez; ligero recuerdo que se disipó ante las sensaciones de goce que la asaltaron cuando el sonido de sus pieles y de sus gemidos inundaron la habitación, en una disonancia que hablaba de un deseo tan primitivo como incontrolable, encendiendo cada rincón con la urgencia de su entrega. La sensación de placer la tomó por sorpresa y gritó mientras Zac susurraba:

—Gracias a Dios, no podía aguantar más. —Y se disolvió igual que ella—. Oh, sí, justo así —aclamó en medio de gemidos que se negaban a ser silenciados.

Mad se percató de la guerra que libraba. Una batalla entre el anhelo y la perdición, antes de dejarse arrastrar por el abismo de su deseo, donde cada caricia era una rendición y cada beso, una sentencia.

Madison supo después de esa noche que estaba arruinada.

El crepitar de la hoguera en el campamento parecía tan lejano, tan ajeno, mientras Madison contemplaba la inmensidad del cielo estrellado de Sudán del Sur. La noche era cálida y silenciosa, apenas interrumpida por los murmullos de los voluntarios que descansaban en las tiendas de lona. Pero, dentro de ella, un torbellino de emociones rugía sin tregua.

Había bastado una distracción, un aroma, una palabra inconexa, para que su mente la arrastrara de vuelta a aquellos días en Napa. La primera vez que se atrevió a creer que era posible que Zac Montclair no fuese un riesgo, sino un refugio.

Y ahora, la realidad era muy distinta.

El viento africano revolvía los mechones sueltos de su cabello. Sintió un escalofrío cuando pensó en cuán diferente era todo en ese momento. En Napa vivían en una burbuja perfecta: lujo, tiempo detenido, sonrisas que disipaban los temores. Aquí, sin embargo, había polvo, peligro y un contrabandista sin escrúpulos al acecho. Un hombre que los superaba en crueldad y en recursos. Y en medio de todo, estaba Zachary, con su insistencia arrogante y su necesidad de protegerla de un mundo que parecía desgarrarse por todos los costados.

Madison se abrazó a sí misma, sintiendo un nudo apretarse en su garganta. Recordar los momentos felices de su relación le dolía tanto como la hacía sonreír. Dolía, porque la chica que entonces se había permitido soñar —la que flotaba en esa nube de romanticismo y vino tinto— ya no existía de la misma forma. Ahora era una mujer que conocía el filo del desengaño, el peso de la distancia y la amargura de un divorcio que ni siquiera estaba legalmente finalizado.

El olor a leña era denso, cálido y pesado, pero no era lo que hacía que Madison sintiera que le faltaba el aire. Era Zachary Montclair, con su mirada parda clavada en ella, con esa expresión de maldita certeza, como si supiera con exactitud lo que estaba pasando por su mente.

Maldita sea.

Madison cerró los ojos un instante queriendo borrar la imagen de su mente, pero era imposible. El peso de su cuerpo contra ella, la forma en que sus dedos le sujetaron la nuca y luego el cabello, como si hubiera estado esperando por siempre para hacer eso…

La sensación seguía impregnada en su piel, como si el tiempo no hubiera pasado y, ahora, años después, él estaba parado frente a ella, demasiado cerca, demasiado seguro, demasiado él.

—Estás en otro mundo, Carter.

Madison parpadeó y sacudió la cabeza con fuerza, obligándose a salir del trance.

—No digas estupideces.

Zachary ladeó la cabeza y su sonrisa le dijo que sabía exactamente dónde había estado su mente hace unos segundos.

—Mmm… no lo sé. Parecías bastante absorta en tus pensamientos.

—Tengo cosas más importantes en qué pensar que en tus idioteces —replicó ella, dándose la vuelta con rapidez para darle la espalda y huir de la conversación.

Pero él no iba a dejarla escapar tan fácil.

—Debes estar cansada —murmuró una voz a su espalda.

Madison no se giró de inmediato.

Su tono grave, esa forma de susurrar su nombre como si pudiera deshacer todas sus defensas en un solo aliento.

—Estoy… bien. —Intentó sonar firme, pero no pudo contener el ligero temblor que se filtró en su voz.

Él dio un paso más cerca. El calor de su cuerpo se hizo perceptible, y ella revivió el recuerdo de la intimidad compartida con la misma nitidez con la que respiraba. Notó cómo la observaba, con un gesto que combinaba preocupación y algo más profundo, algo que nunca había sabido expresar con palabras.

—¿En serio lo estás? —preguntó él, bajando la voz.

Madison inspiró hondo, forzándose a ignorar el torbellino de sensaciones. Se giró y se encontró con sus ojos verdes, aquellos que una vez la habían cautivado. Lo miró y pensó: Dios, nada ha cambiado.

—No me hagas esto, Zac —susurró, incapaz de fingir frialdad—. No cuando todo es un caos y hay problemas que resolver.

Él apretó los labios, pero no retrocedió.

—No lo hago a propósito. Pero te veo… y sé que recuerdas cómo éramos antes de que todo se fuera al diablo. Puedo verlo en tu cara.

Madison soltó una risa quebrada.

—¿Lo ves en mi cara o es tu ego el que te dice que no soy capaz de olvidar?

Zachary la miró con dureza y ternura a la vez.

—¿Puedes olvidarlo? —inquirió, ladeando la cabeza.

Un nudo se formó en el estómago de Madison. No quería responder, porque la verdad estaba ahí: no, no podía olvidar. Ni aunque quisiera.

El sabor de sus besos y el tacto de sus manos sobre su piel estaban grabados con fuego en su memoria.

En un movimiento rápido, él bloqueó su salida, colocándose en su camino con esa naturalidad irritante con la que siempre parecía adelantarse a todo.

—¿Por qué corres, Carter?

Madison se tensó.

—No estoy corriendo.

—Oh, claro que sí. —Zac cruzó los brazos, con esa maldita sonrisa en los labios—. Corres cuando no quieres enfrentar algo. Corres cuando no quieres admitir que aún…

No.

Madison se negó a escucharlo decirlo en voz alta.

—Cállate.

Arqueó una ceja, su tono era burlón, pero su mirada afilada como un cuchillo.

—¿Por qué? ¿Porque sabes lo que voy a decir?

Madison apretó los labios.

No. No iba a caer en su juego.

Pero entonces, dio un paso más cerca.

Lo suficiente para que su perfume, ese que siempre la volvía loca, la envolviera.

—Dímelo, Madison —susurró con voz grave—. Dime que no recuerdas cómo éramos juntos.

El golpe en su pecho fue inmediato porque lo recordaba. Porque lo sentía aún en la piel, como si hubiera sucedido anoche, y Zac lo sabía.

—Háblame, Mad —insistió, bajando su voz otro maldito tono—. Dime que no lo sientes en cada maldita célula de tu cuerpo cuando estoy cerca.

Madison trató de obligar a su boca a decirlo, a decirle que no, gritarle que lo había olvidado, pero las palabras no salieron de sus labios y se quedó mirándolo espantada.

Zac soltó una risa baja y oscura, con esa certeza que la hacía querer golpearlo y besarlo al mismo tiempo.

—¡Lo sabía!

Madison sintió la furia mezclándose con el deseo en un cóctel letal.

—Eres un imbécil.

—Y tú eres una mentirosa pésima.

Madison apretó los puños, porque lo odiaba.

Lo odiaba por leerla con tanta facilidad, lo odiaba porque su cuerpo todavía recordaba cómo se sentía estar contra él, bajo él, perdiéndose en él; y lo odiaba porque, en el fondo, no quería olvidar nada de eso.

Mierda.

Estaba jodida.

Era solo cuestión de tiempo.
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CAPÍTULO 16

Zachary se limpió el sudor y el polvo, el lugar bullía de actividad. La clínica improvisada en el campamento de refugiados tenía un flujo constante de pacientes, los niños corrían descalzos, jugando entre las tiendas, y en una esquina, bajo la única sombra decente, un grupo se había reunido en torno a una mesa improvisada de madera. Llevaban tres días en Maridi y el ambiente sofocante no solo tenía que ver con el calor, sino con la tensión subyacente por culpa de Rafiq y sus hombres, que se paseaban en camionetas con hombres armados asustando a la población y aumentando la tensión entre Mad y él. Estaba sentado con una botella de agua en la mano, observaba con evidente diversión cómo Ayo y Smith intentaban enseñarle a Grace a hacer nudos con una cuerda de rafia. Stella, sentada frente a él con los brazos cruzados, lo observaba con una expresión que dejaba claro que tenía algo que decir:

—Déjame entenderlo bien, Montclair —comenzó Stella, apoyando un codo en la mesa y observándolo con fingida curiosidad—. Viniste a Sudán del Sur, te metiste en un campamento donde no encajas, te ganaste la enemistad de un traficante de armas y ahora… ¿estás sentado aquí como si esto fuera una tarde de pícnic?

Zac alzó una ceja y le dedicó su característica sonrisa arrogante.

—¿Por qué hacer las cosas fáciles cuando se pueden hacer con estilo?

Grace dejó caer la cuerda con frustración y se giró hacia Ayo con expresión de incredulidad absoluta.

—¿Cómo demonios haces esto sin que la cuerda se retuerza como un maldito espagueti?

Ayo, con una paciencia infinita, soltó una risa grave.

—Es cuestión de práctica, Grace. Tienes unas manos torpes.

—¿Disculpa? —replicó ella, entrecerrando los ojos—. Mis manos no son torpes, solo tengo cosas más importantes que hacer que jugar con una cuerda.

Peters, que observaba la escena con diversión, se inclinó hacia Zac.

—¿Qué apostamos a que en cinco minutos lanza la cuerda y amenaza con usarla como látigo?

—Tres minutos —corrigió Zac, sin apartar la mirada de la escena.

Grace, claramente al borde de perder la paciencia, resopló y se giró hacia Stella.

—Dime, por favor, que tú tampoco sabes hacer esto y que no soy la única inútil en esta mesa.

Stella tomó la cuerda con calma, inspeccionándola con una sonrisa divertida.

—Sé hacer nudos.

Grace la miró con la boca entreabierta.

—¿Qué?

—Por supuesto —dijo Stella, encogiéndose de hombros—. ¿Qué creías? ¿Que solo me dedico a salvar vidas y cubrir turnos médicos? ¿Recuerdas, Montclair, cuando cubría los turnos de tu mujercita para que la llevaras de paseo por el mundo?

Madison no estaba presente, y el tono de voz en el que pronunció la última pregunta solo fue patente para él, pero el golpe iba claramente dirigido a ella. Zac, por primera vez en la conversación, se incorporó con más interés.

—Sí, lo recuerdo…

Grace cruzó los brazos, aún escéptica, interrumpiendo la interacción de Stella y Zac.

—Demuestra que puedes hacer un nudo decente o te retiro el derecho de presumir —retó a Stella.

La médica tomó la cuerda, la manipuló con facilidad y, en menos de diez segundos, hizo un nudo perfecto. Se lo mostró a Ayo, quien asintió con aprobación.

—Muy bien. Mucho mejor que el de Smith.

Smith, que estaba bebiendo agua, casi se atraganta.

—¡Oye!

Peters se inclinó hacia Zac de nuevo.

—Cinco dólares a que Smith se pasa el resto del día practicando nudos solo para ganarle en calidad y tiempo a Stella.

—No apuesto contra cosas obvias —respondió Zac, cruzando los brazos con diversión.

Grace, aún procesando la derrota, señaló a Zac con el dedo.

—Vale, ya que todos tienen talentos secretos aquí, ¿qué sabes hacer tú, Montclair?

Zac bebió un sorbo de agua con calma antes de responder:

—Oh, muchas cosas. Negociar contratos multimillonarios, hacer un cóctel decente, boxear y, lo más importante…, irritar a Stella en menos de dos frases.

Stella rodó los ojos.

—No necesitas dos frases, con una te sobra y basta.

—Me halagas —respondió Zac con una sonrisa descarada.

Ayo sacudió la cabeza con una risa mientras Smith intentaba rehacer el nudo con torpeza.

—Si alguna vez se escribiera un libro sobre este campamento, creo que el título sería: Entre vacunas y peleas de egos —señaló Grace.

—O: Cómo sobrevivir a la arrogancia de cierto voluntario intruso —añadió Stella.

—Demasiado largo —comentó Zac—, pero gracias por considerarme el protagonista.

Grace se inclinó hacia Ayo, ignorando la conversación entre Stella y Zac.

—¿En serio crees que los egos de estos dos caben en la misma habitación?

Ayo miró a Zac y Stella, que siguieron intercambiando réplicas, y luego observó a Grace con seriedad fingida.

—No, pero, por suerte, estamos al aire libre.

La mesa estalló en carcajadas, y aunque la tarde seguía sofocante, la tensión de los últimos días se disipó, al menos por un momento. Los demás volvieron a sus labores. Zac y Stella se quedaron solos. Ella lo miró directamente a los ojos, su tono se volvió más serio:

—Quiero entender qué estás haciendo aquí. Cuando escuché que estarías en Sudán, pensé que sería alguna maniobra para jugar al héroe.

Zac tensó la mandíbula, para no hacer ningún comentario sarcástico, y se inclinó despacio hacia delante, sopesando muy bien lo que iba a decir.

Stella era la mejor amiga de Madison, entonces, se decidió por la verdad.

—No vine aquí para jugar a nada. Vine porque aquí está Madison, más bien pregúntame por qué me demoré tanto.

—Me lo pregunté muchas veces, hasta que lo olvidé. Madison sufrió mucho por tu culpa, y cuando la veo con intenciones de seguir adelante, te apareces en su puerta como por encanto.

En ese momento pasó una de las camionetas con algunos hombres de Rafiq. Zachary los siguió con la mirada. Stella, al percatarse de quiénes eran, lo miró con gesto punzante.

—Siempre intentando controlar el entorno. —Stella negó varias veces con la cabeza, dejando escapar un suspiro incrédulo.

—No pretenderás que ahora que estoy aquí no haga algo contra Rafiq.

Ella lo miró con gesto de frustración.

—Rafiq, por supuesto. ¿Tienes idea de en qué te estás metiendo, Zac? Ese hombre no es solo peligroso; es intocable. Si decides ir contra él, no solo te estás poniendo a ti mismo en peligro, estás poniendo a todos en este campamento en la mira.

Zac la observó fijamente, con tono bajo pero cargado de firmeza continuó:

—Lo sé, Stella. Y no necesito que me recuerdes los riesgos, pero alguien tiene que hacerlo. O ¿qué sugieres? ¿Que lo deje seguir truncando vidas como si nada?

Stella dio un paso hacia él, su mirada se volvió intensa.

—No sugiero que lo ignores. Pero hay formas de hacer esto sin convertirte en un mártir, Zac. El mundo no funciona con un movimiento de tus manos; ya lo intentaste antes y mira cómo terminó.

El comentario le tocó un nervio, y Zac apretó los dientes, enderezándose mientras la miraba.

—Si estás hablando de Madison y de mí, no fue porque intentara hacerlo todo yo solo. Fue porque fallé en encontrar el equilibrio. Algo que no pienso repetir.

Stella soltó una risa amarga, sacudiendo la cabeza.

—¿Y crees que enfrentarte a un traficante de armas y personas en medio de Sudán es encontrar el equilibrio?

Zac sostuvo su mirada, su voz bajó aún más:

—Creo que encontrar el equilibrio es aprender de tus errores. Y si puedo hacer algo para proteger a Madison, a este campamento, a esos niños, entonces lo haré, Stella. No porque quiera ser un héroe, sino porque no me voy a quedar de brazos cruzados.

Stella chasqueó la lengua, evaluándolo con una mezcla de escepticismo y resignación.

—No voy a discutir contigo sobre eso. Por lo visto, estás decidido a enfrentarte a Rafiq, pero quiero que me respondas a algo primero.

Zac se cruzó de brazos.

—Pregunta.

Stella lo miró fijamente, con los ojos oscuros llenos de algo que Zac no pudo descifrar.

—¿Qué vas a hacer con Madison?

Zac parpadeó, sin esperarse la pregunta.

—¿Cómo que qué voy a hacer?

—No te hagas el idiota, Zac. Lo vi en su cara. Ella no te ha superado del todo, y sé que tú tampoco.

Zac desvió la mirada por un instante, sintiendo la verdad en sus palabras. Pero no respondió.

—Escucha —continuó Stella, acercándose un paso—. Vi lo que le hiciste a Madison cuando todo terminó entre ustedes. Vi cómo se derrumbó, cómo trató de seguir adelante con un dolor que nunca quiso admitir. Y ahora, vuelves a aparecer en su vida, en medio del puto desierto, con esa actitud de salvador, con esas malditas miradas que le lanzas.

Zac presionó la mandíbula, sus puños se cerraron sobre la mesa.

—No estoy jugando con ella, Stella.

—¿No? —Stella dejó escapar una risa sin humor—. Pues más te vale. Porque si vas a entrar otra vez en su vida, espero que lo hagas bien.

Zac la miró con dureza, en un susurro cargado de significado confesó:

—No tengo intención de hacerle daño.

—Bien —respondió Stella, manteniendo su mirada desafiante—. Porque si lo haces, Zac, te juro que esta vez no voy a quedarme mirando cómo la destruyes.

La tensión entre ellos era palpable. Finalmente, Stella suspiró y retrocedió unos pasos.

—Piénsalo, Zac. Madison ya pagó el precio una vez. No la hagas pagar de nuevo.

Zac no respondió. Solo la observó caminar hacia el consultorio improvisado donde, estaba seguro, trabajaba aún Madison; sus palabras resonaron en su mente mucho después de que ella se hubiera ido. Aunque odiara admitirlo, Stella tenía razón.

◆◆◆

Smith entró agitado a la tienda donde Grace, él y Peters hacían un inventario de medicamentos y tarros de refuerzos nutricionales para los niños y madres embarazadas. Parecía que la vida de Zachary se había limitado a llevar cajas a donde se requiriera, avisar si se acababan los suministros o a jugar con los niños de la aldea.

Estaba seguro de que sus escoltas se preguntaban día a día qué hacía él en aquel lugar; a veces él también se lo preguntaba, pero al ver pasar los autos con hombres armados y a los niños y la gente correr por el lugar, encontraba la respuesta.

Hacía pocos días que los profesionales del campamento se habían enterado de que Zachary y Madison eraban casados, aunque no parecían estar juntos por alguna razón que nadie se atrevía a preguntar. El rumor flotaba en el aire, persistente como el polvo rojo del desierto, pero los aludidos evitaban el tema con la precisión de dos expertos en suturas emocionales. Nadie sabía exactamente cómo se había revelado el vínculo entre ellos, pero a él no importaba poco la opinión del resto. Lo único que de verdad le importaba era que Madison seguía siendo su esposa. Y que, aunque ella no lo tenía del todo claro en ese momento, él seguía siendo suyo.

—Montclair —dijo agitado—, Rafiq va camino al consultorio de la doctora Carter.

Zachary se levantó de donde estaba inclinado y salió veloz del lugar, el polvo en el aire hacía que cada respiración se sintiera pesada. Zachary alcanzó a Rafiq antes de que entrara a importunar o a hablar con Madison, era un encuentro que ninguno de los dos había planeado, pero que parecía inevitable.

Rafiq lo observó con la calma calculada de un depredador. Vestía una túnica que Zachary estaba seguro de que en la mañana era blanca pero que, por el polvo del desierto, tenía un color amarillento. Tenía las manos cruzadas a la espalda, como si la presencia de Zac no mereciera más que su desdén.

—Señor Montclair —dijo con voz suave, casi cortés—, me pregunto qué es lo que te ata a este lugar perdido en la cola del mundo. No es común que un hombre que parece hecho para otro tipo de labores se pasee por este lugar como cualquier lugareño.

Zac sostuvo su mirada, sin parpadear. No caería en su juego.

—Yo diría lo mismo de ti —respondió con una leve sonrisa cínica—. Pero aquí estamos. —Rafiq inclinó la cabeza, evaluándolo.

—Dudo mucho que sea la compasión por los pobres.

En ese momento Madison salió del consultorio improvisado y con una mano en la frente observó al par de hombres, para Zac no pasó desapercibida la manera codiciosa en que el malandro observó a su esposa. Zac dejó escapar una risa seca.

—¿Te molesta mi presencia, Rafiq? Porque no voy a dejar a mi esposa sola.

Un brillo de reconocimiento pobló el semblante del matón. Así que él no tenía idea de que eran esposos, pues era mucho mejor dejárselo claro en ese momento. Los ojos oscuros del contrabandista destellaron con algo peligroso.

—Me incomodan los hombres que no entienden las reglas del juego en mi territorio. —Zac dio un paso más cerca.

—Y a mí me incomodan los bastardos que trafican con personas como si fueran simples mercancías.

El silencio entre ellos fue casi sofocante. La tensión era una serpiente enroscada, lista para atacar.

Los hombres de Rafiq, que hasta entonces habían permanecido inmóviles a su alrededor, se tensaron, pero Rafiq levantó una mano para detenerlos. Luego sonrió, pero era una sonrisa vacía.

—Cuidado, Montclair, mira a tu alrededor. Este no es tu mundo. No tienes poder aquí, y mucho menos tienes derecho a venir a meter las narices donde no te importa. He hecho una concesión contigo por la doctora Carter, no quiero que vengan extranjeros a entrometerse en mis negocios, pero tú has puesto tu mirada en ellos; y eso no es conveniente ni para mí ni para tu preciada esposa. —Zac sostuvo su mirada con frialdad.

—Pues siento muchísimo si tus negocios se ven afectados por mi presencia, pero te garantizo que tampoco soy alguien a quien puedas ignorar. —Rafiq inclinó la cabeza, fingiendo estar impresionado.

—Eres valiente o estúpido. No sé cuál todavía. —Zac sonrió, pero no había humor en su expresión.

—Descúbrelo. Te garantizo que no te gustará la respuesta.

El viento levantó polvo entre ellos, como si el desierto mismo contuviera la respiración ante lo que estaba por venir.

Finalmente, Rafiq fue el primero en dar un paso atrás.

—Te haré un favor, Montclair —dijo en tono casi paternal—. Sal de mi camino mientras aún puedes. —Zac no se movió.

—No soy de los que retroceden. —Rafiq sonrió, pero su mirada era letal.

—Lo veremos. —Sin otra palabra, se giró y desapareció entre sus hombres, dejando tras de sí la sensación de que la guerra ya había comenzado. Zac observó su silueta alejarse, sintiendo en su interior una certeza fría y absoluta, el hombre lo subestimaba…Y ese sería su mayor error.
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CAPÍTULO 17

Tensión pura, eso fue lo que Madison percibió cuando vio a Rafiq y a Zac enfrentados en lo que parecía una discusión. Era lo que le faltaba para culminar un día infernal.

No podía apartar la mirada de Zac, lo conocía muy bien, demasiado bien. Sabía leer cada línea de su rostro, estaba en modo depredador; y eso era lo que la inquietaba, porque cuando Zac tomaba una decisión, se convertía en una tormenta imposible de contener.

¿Seguiría siendo el hombre que se negaba a retroceder sin importar el costo? ¿O esta versión de él era aún más peligrosa?

Rafiq se enojó, se percató por su mirada afilada como un cuchillo, y Madison sintió un escalofrío recorrerle la espalda, ya que esa sonrisa no era casualidad. Él estaba midiendo a Zac, probando los límites de su paciencia. Jugando. El problema era que Rafiq no era de los que jugaban.

Era un hombre calculador y, si estaba sonriendo, significaba que ya tenía una estrategia preparada. Madison vio a Zac tensar la mandíbula con su espalda recta, los hombros relajados, pero listos para moverse en cualquier momento. Ese era su peor lado. El lado que nunca retrocedía. El lado que hacía promesas con la mirada, promesas que normalmente terminaban en desastre.

Y, en ese momento, Rafiq giró la cabeza y miró directo a ella. Su sonrisa se ensanchó, Madison sintió temor. No solo estaba midiendo a Zachary, también la estaba midiendo a ella.

Era un hombre que operaba en las sombras, que movía piezas en un tablero que solo él conocía. Y Zac… acababa de convertirse en su próxima jugada.

No necesitaba palabras para hacerle saber que tenía el control, porque cuando Rafiq sonreía así, significaba que la guerra ya había comenzado, aunque ellos aún no lo supieran, que el equilibrio se había roto sin ellos apenas darse cuenta.

◆◆◆

Esa madrugada, Madison secó su frente con el dorso de la mano, sintiendo la humedad pegajosa en su piel. La mujer en la camilla gimió con fuerza, su rostro estaba cubierto de sudor y dolor.

—Stella, las contracciones son irregulares —informó Madison con un nudo en el estómago—. Algo no está bien.

Stella, con el ceño fruncido, palpó el vientre de la mujer y su expresión se endureció.

—Hay sufrimiento fetal.

Madison sintió un escalofrío de preocupación.

—Necesitamos llevarla a Lainya, ¡ya! Aquí no tenemos equipo para una cesárea.

Stella asintió rápidamente y se giró hacia Grace, que a su vez salió de la tienda improvisada y llamó a Peters, previendo la situación.

—Prepara la camioneta y consigue una camilla portátil. Tenemos que estabilizar a la paciente antes de moverla a Lainya.

Peters asintió y fue corriendo a cumplir las órdenes.

Madison miró a la mujer, su respiración entrecortada, su cuerpo temblaba de fatiga.

—Tranquila, Fátima —dijo en árabe con voz calmada—. Vamos a llevarte a un hospital. Tu bebé estará bien.

Fátima la miró con los ojos llenos de miedo y apretó su mano con fuerza.

—Por favor…, sálvenlo.

Madison sabía a qué se exponía al tomar la carretera antes del amanecer, pues los grupos milicianos de la zona al mando de Rafiq impedían que cualquier persona se desplazara antes de las seis de la mañana; faltaban más de tres horas para que amaneciera y, si no se iban enseguida, eran pocas las probabilidades de que Fátima y el bebé se salvaran.

Madison tragó saliva. No iba a permitir que esta mujer perdiera a su hijo.

Stella envió a Peters a avisarle a los demás.

—Montclair, tenemos una emergencia —señaló Peters entrando a la carpa de Zac—, la doctora Carter nos necesita.

—¿Qué pasa? —respondió Zac incorporándose del catre, alerta al instante.

—Una paciente en trabajo de parto complicado. Necesitamos llevarla a Lainya de inmediato.

Hubo un breve silencio antes de que Zac hablara de nuevo:

—¿Crees que podremos pasar los retenes? —adujo recordando el toque de queda impuesto por Rafiq.

—No tenemos otra opción —insistió Peters—. Si no la trasladamos, el bebé y la madre podrían morir.

Zac maldijo entre dientes.

—Necesitamos diez minutos para prepararlo todo.

Lainya estaba a tres horas de Maridi. Tres horas en las que cualquier cosa podía pasar en un territorio controlado por grupos armados y traficantes. Smith fue por las armas que los escoltas tenían camufladas dentro del equipaje. No contaban con Ayo, ya que esa tarde había llevado un enfermo al hospital de Lainya y era peligroso que se devolviera esa misma noche.

—Tú no conoces el terreno —señaló Madison dubitativa al ver que Zac se había hecho con el volante.

—No soy experto, pero hemos venido varias veces, creo que podré afrontarlo; en cambio, Smith y Peters tienen entrenamiento militar. —Madison miró a los dos voluntarios sorprendida, era algo que ella no sabía, aunque lo imaginaba—. Ellos serán vigías mientras salimos de esta locura.

Fátima soltó un lamento y el vehículo se puso en marcha, seguido de otro coche manejado por Smith. El rugido de los motores y el traqueteo incesante de la camioneta eran la única constante en medio de la noche, aquel lugar era un velo de polvo y sombras.

Zachary, al volante, sentía cómo la adrenalina le tensaba cada músculo. A su lado, Peters sujetaba con fuerza un rifle, escaneando con la mirada cada pedazo de maleza iluminado por los faros. Detrás, Madison y Stella trataban de mantener estabilizada a la mujer embarazada que luchaba contra las contracciones y el dolor.

—¡Mierda! —gruñó Peters, señalando el espejo retrovisor—. Vienen tras nosotros.

Zachary echó un vistazo: una camioneta vieja y polvorienta se acercaba, los faros estaban apagados para no revelar su posición. Sin embargo, los reflejos metálicos bajo la luna delataban la presencia de armas. Se había atravesado entre el vehículo donde iban ellos y el que manejaba Smith.

Rafiq. El maldito los había encontrado.

—Tú mismo dijiste que esa basura no se rendiría con facilidad —dijo Zachary, sintiendo un nudo en la garganta. Sabía pelear, había tomado cursos de defensa y entrenamiento para ejecutivos en situaciones de riesgo. Pero no era un soldado, ni mucho menos un experto en emboscadas.

De pronto, un disparo rompió el aire. La bala silbó junto a la carrocería, levantando una chispa sobre la rueda trasera.

—¡Zac, pisa el acelerador! —exclamó Madison, con la voz llena de angustia—. ¡No podemos perder tiempo!

Respiró profundo y pisó a fondo. El vehículo se estremeció y avanzó, saltando sobre baches y grietas del camino, mientras cada sacudida hacía que la paciente embarazada soltara un gemido desgarrador.

—¡Más a la izquierda! —ordenó Peters, empuñando el rifle por la ventanilla—. ¡Si seguimos en línea recta, seremos un blanco fácil!

Zachary giró el volante con brusquedad. Un traspié en su técnica de conducción lo hizo perder el control por un instante, la camioneta patinó sobre la tierra. Sintió un latigazo de miedo en el pecho: no estaba acostumbrado a huir a toda velocidad entre disparos. Pero no había otra opción.

—¡Lo tengo, lo tengo! —masculló, logrando estabilizar el vehículo—. Dios, esto es una locura…

—¡Menos charla, más maniobras! —gritó Peters. Un nuevo disparo cruzó la noche, obligándolo a agacharse.

En la parte trasera, Madison sujetaba una mano sudorosa. La mujer llevaba al menos seis horas en trabajo de parto, y cada minuto que pasaba era crítico. Ella no podía permitirse entrar en pánico.

—Stella, ¿todavía tienes oxitocina a la mano? —preguntó con voz tensa.

—Sí, pero el suero está a punto de acabarse —respondió Stella, apretando los dientes—. Zac, ¡haz algo para que no nos maten antes de llegar!

Como si él no lo supiera.

—¡Peters, devuélveles el favor! —gritó Zachary, aumentando la velocidad. Un bache traicionero le hizo perder la compostura y la camioneta saltó, arrancando un alarido de la paciente embarazada.

—¡Lo intento! —Peters se asomó para disparar un par de ráfagas, cubriendo su parte trasera. El retrovisor reflejaba algún movimiento, y Zac comprendió que los alcanzarían.

Entonces, la carretera se abrió en una especie de claro. El vehículo de Rafiq emergió a toda velocidad, igualando la posición de Zac por un costado. Los faros estaban encendidos, revelando por un instante el rostro de Rafiq: ese gesto de calma asesina que parecía esculpido en piedra.

—Montclair —se oyó su voz retomar, amplificada por un altavoz portátil—, detén el camión y nadie saldrá herido.

Zachary sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Claro, como si eso fuera opción.

—¡Ni lo pienses, Zac! —exclamó Peters—. Tenemos que dejarlos atrás.

—Lo sé —musitó con la mandíbula apretada. Pero al intentar acelerar, algo silbó contra la carrocería: un proyectil, un golpe sordo, y se oyó un estruendo metálico bajo el capó.

El motor se quejó, tosiendo humo blanco.

—¡Nos dieron! —gritó Stella, con los ojos aterrados puestos en el tablero que chisporroteaba.

Zac perdió el control por otro segundo. La camioneta se ladeó y se detuvo estrepitosamente, envuelta en una nube de polvo.

—¡Bajen, rápido! —ordenó Peters, abriendo la puerta para cubrirlos con su rifle.

Zac se apresuró a ayudar a Madison y Stella a bajar junto con la paciente, que sollozaba débilmente. Se ocultaron tras un saliente de roca mientras Zac y Peters se posicionaban en formación defensiva. La situación era una pesadilla: atrapados, con un vehículo inutilizado y Rafiq acercándose. La luz de los faros de la otra camioneta los cegó. Siluetas armadas se recortaron contra el polvo.

Rafiq fue el primero en descender con la misma actitud impasible de siempre.

—¿Siguen con vida? —preguntó Rafiq. Sus hombres se desplegaron en abanico con las armas listas, iluminando con linternas la zona en penumbra.

Zac apretó los dientes.

—¿Qué ganas con esto, Rafiq? Tienes tus rutas, tus armas. ¡Solo déjanos pasar! —El contrabandista soltó una risa baja, casi divertida.

—¿Dejar pasar a quienes se atreven a desafiarme? Eso no es parte de mis convicciones —soltó con sorna, indicando con un gesto que sus hombres rodearan a Zac y los demás—. Pensé que tenías mejores recursos, Montclair.

Zachary tragó saliva. Sus manos, acostumbradas a un arma ligera y entrenamientos ejecutivos, temblaban un poco mientras apuntaban a Rafiq.

—Baja el arma, Zachary —ordenó Rafiq sin vacilar—. Sería estúpido pretender que pueden con nosotros.

Madison se intercaló entre Zac y la paciente, sintiendo el corazón en la garganta. No podía acabar ahí. No lo permitiría.

—¡Ella está a punto de dar a luz! —exclamó, cargada de rabia y urgencia—. ¿Quieres un cadáver más en tu lista de víctimas? ¿El de un bebé?

Rafiq ladeó la cabeza, analizando la escena. El silencio se hizo eterno.

—Su sufrimiento o su vida no me interesan. Solo quiero dejar claro que nadie se interpone en mis planes o desobedece mis órdenes —dictaminó al fin, con frialdad helada.

Zac sintió una oleada de furia, pero era consciente de que no era un comando, ni tenía un ejército a sus espaldas. Sin embargo, no podía rendirse.

—Tú no eres el dueño de la vida de esta gente, Rafiq. —Su voz estaba cargada de algo más profundo que miedo: determinación.

Rafiq soltó una breve risa.

—Es increíble que intentes darme lecciones de moral. Es casi… entrañable.

El disparo llegó desde atrás.

Peters, agazapado detrás de los restos humeantes de la camioneta, aprovechó la distracción para abatir a uno de los hombres de Rafiq que se acercaba demasiado.

Se escucharon gritos y un segundo disparo. Zac, en un traspié, intentó girar para disparar también, pero el retroceso del arma casi le hizo perder el equilibrio. Aun así, logró asustar al otro atacante, obligándolo a cubrirse.

Rafiq alzó un brazo, enfurecido.

—¡A por ellos!

El infierno se desató en la oscuridad. Chispas iluminaban el lugar cada vez que una bala chocaba con la carrocería destrozada. Madison y Stella hicieron un escudo humano con sus propios cuerpos alrededor de la mujer embarazada, intentando llevarla hacia unos matorrales donde pudieran cubrirla del fuego cruzado.

Zachary descargó su pistola hasta quedarse sin balas, viendo con temor que otros hombres avanzaban. Se agachó tras un neumático, buscando recargar, pero se dio cuenta de que no tenía más munición. Había olvidado coger las provisiones que Peters le indicó. ¡Maldita sea!

—¡Montclair! —gritó Peters, arrojándole un cargador extra que Zac atrapó. Fue un segundo para adaptarse y finalmente asegurar el arma.

Cuando alzó la mirada, Rafiq estaba a solo unos metros, observándolo con esa sonrisa de depredador.

—A veces, la valentía sin pericia es un suicidio, Montclair.

El aludido disparó sin pensarlo dos veces. Erró por milímetros, impactando en un árbol detrás de Rafiq, pero al menos logró hacerlo retroceder.

—Si disparas de nuevo, nos encargaremos de que no quede ninguno de ustedes con vida —amenazó con voz suave, implacable.

Pero Zachary no se amedrentó.

—Estamos en un punto muerto, Rafiq. Tienes hombres, pero no eres el único con ventaja.

Fue entonces cuando Peters apuntó a la camioneta de Rafiq.

—Un paso más, y hago estallar tu combustible —advirtió con voz tensa.

Los ojos oscuros de Rafiq centellearon de ira y, por un segundo, la pólvora en el aire pareció a punto de encenderse por completo. Madison sintió el sudor frío en su nuca, rogando en silencio que el contrabandista no estuviera tan loco como para abrir fuego sin pensarlo dos veces.

Rafiq frunció el ceño, y en su gesto se dibujó un instante de genuina furia. Alzó su arma, dispuesto a disparar…

Y entonces aparecieron las luces.

Focos potentes desde un costado del camino. El ruido de otro motor acercándose a toda velocidad. Los hombres de Rafiq vacilaron, temerosos de otra emboscada con alguna otra pandilla local.

—¡Por aquí! —se oyó la voz de Smith, que llegaba en el segundo vehículo. Las balas siguieron zumbando en el aire, pero el nuevo todoterreno frenó en un derrape polvoriento.

—¡Suban, rápido! —gritó, protegiendo la puerta abierta para que Madison y Stella metieran a la paciente.

Zachary corrió tras ellas, con el corazón a punto de estallar mientras Peters cubría la retirada. Cuando el último subió, Smith pisó el acelerador con un bramido del motor, y la camioneta se zafó de la emboscada, dejando a Rafiq y a sus hombres detrás.

En su retrovisor, Zac vio la silueta de Rafiq, iluminada por las llamas de la camioneta impactada y el resplandor de la luna. La furia en su rostro era tan clara como la promesa silenciosa que les enviaba: esto no había terminado.

Dentro del vehículo, Madison se dejó caer contra el asiento, intentando estabilizar la respiración, con la mujer embarazada sollozando en su regazo. Stella intentaba calmarla, susurrándole palabras de aliento mientras le inyectaba un calmante.

—Pensé que te habían detenido —aseguró Zac a Smith.

—Lo hicieron, me di cuenta unos metros antes de la barricada, obviamente los hombres de Rafiq no me dejarían avanzar, pero recordé un trecho que me había enseñado Ayo una vez que la lluvia subió de nivel y tuvimos que tomar este desvío.

—Bien hecho.

Zac, con el arma aún temblorosa en su mano, miró a su alrededor: rostros tensos, polvo, sudor, sangre en pequeñas heridas. Su manejo del arma, sus errores al disparar y su pulso acelerado… Todo era testigo de que había sobrevivido por un hilo.

Estaban vivos y el maldito de Rafiq seguía suelto.

—¿Estás bien? —susurró Madison, alzando la vista hacia él. En sus ojos había algo más que preocupación: un deje de miedo por lo que acababa de suceder.

Zac asintió, tragando en seco.

—Estoy de una pieza. —Miró la pistola y notó la mano temblorosa—. Solo… desearía haber puesto más atención a los entrenamientos que organizaba el departamento de seguridad de la empresa o haber prestado algún tipo de servicio militar.

La mujer embarazada soltó un gemido y Madison volvió a su trabajo de parto. Pero antes de agacharse, rozó levemente la mano de Zac.

—Lo lograste, ¿no? —musitó con un atisbo de sonrisa—. Gracias.

Zac cerró los ojos un segundo, sintiendo una mezcla de alivio y pánico revolverse en su interior.

Sí, lo habían logrado. De puro milagro, y con ayuda, pero Rafiq los había enfrentado, y él sabía que no se detendría. Aun así, habían dado un paso más para sobrevivir; por ahora, eso tenía que bastar.
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CAPÍTULO 18

El motor de la camioneta chisporroteó una última vez antes de apagarse. El polvo del camino aún flotaba en el aire mientras Zachary se apresuraba a abrir la puerta del vehículo. No alcanzarían a llegar al hospital de Lainya, lo más cercano era el centro de salud de Luri, a mitad de camino; llegaron al lugar en una hora. Madison y Stella ya estaban fuera, sosteniendo entre ambas a la mujer embarazada, cuyo cuerpo temblaba con cada espasmo de dolor.

—¡Necesitamos la sala de urgencias! —exclamó Madison al grupo de voluntarios que salieron del puesto médico.

El centro de salud era apenas una construcción de concreto con techo de zinc, iluminada por luces de generador y linternas colgantes. Pequeño.

Insuficiente. Pero era todo lo que tenían.

Un enfermero local se apresuró a ayudarlas.

—Llévenla al fondo, a la sala de partos —indicó, abriendo la puerta y dejando que las doctoras entraran.

Zachary pasó junto a ellas, observando la piel perlada de sudor de Madison y el ceño fruncido de Stella. Eran médicos en una zona de guerra y él tenía que asegurarse de que nada las tocara.

Giró la cabeza hacia Peters y Smith, que aún llevaban el pulso acelerado tras la emboscada.

—Necesito que revisen la zona. No me fío de que Rafiq nos haya dejado escapar tan fácil —ordenó Zac, con la mandíbula tensa.

Peters asintió y cargó su rifle.

—Smith y yo patrullaremos los alrededores. Si hay algún movimiento sospechoso, te aviso.

Zachary respiró hondo y volvió la mirada hacia el interior del edificio. Madison y Stella ya estaban en acción.

La sala de partos estaba mal equipada para una cesárea de emergencia. Una camilla vieja, un carro de instrumental que había conocido mejores tiempos y un solo tanque de oxígeno. Madison corrió a lavarse las manos mientras Stella organizaba los suministros con el enfermero de turno.

—El bebé está en sufrimiento fetal —informó Madison tras revisar la ecografía portátil—. No podemos esperar más.

Stella se puso unos guantes estériles y con tono profesional, pero con un fondo de nerviosismo, informó:

—La anestesia local es lo único que tenemos. Si algo sale mal… La mujer podría morir… o el bebé… o ambos.

Madison apretó los dientes, no podía fallar.

La paciente gimió, su abdomen se contraía con cada espasmo. Los latidos del bebé eran irregulares.

—Tranquila —susurró Madison en un tono bajo y firme—. Vamos a sacarte de esto. —Y, con esas palabras, tomó el bisturí.

◆◆◆

Afuera, con la sangre aún palpitando en sus oídos, Zac se dijo que no bajaría la guardia. Caminó hasta la parte trasera del puesto médico, donde Peters estaba apostado con un rifle, vigilando la carretera.

—¿Escuchas algo? —preguntó Zac, con el pulso acelerado.

Peters negó con la cabeza, pero su expresión estaba tensa.

—Silencio absoluto. Demasiado absoluto.

Zac frunció el ceño. La noche era densa, el cielo negro y opresivo, sin más ruido que el canto de los insectos. Pero algo le revolvía el estómago.

—Mantente alerta —susurró Zac mientras su mano se aferraba a la pistola en su cintura.

Dentro del quirófano, el sonido de las médicas haciendo su magia rompió la quietud.

◆◆◆

Madison abrió la piel con movimientos firmes, guiando el bisturí con precisión.

—Pinza —ordenó, y Stella se la pasó de inmediato.

La paciente jadeó y Madison sintió su pulso tambalearse.

—Necesitamos más suero —anunció Stella.

El enfermero corrió hacia el estante.

Los latidos del bebé se volvieron más erráticos en el monitor.

Madison sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—¡Dios, vamos, aguanta…! —murmuró, deslizando sus manos con rapidez hasta el útero.

El sudor caía por su frente, pero ella no podía detenerse.

Y entonces, con un último esfuerzo, extrajo al bebé.

Silencio.

El peor silencio de su vida.

Stella y el enfermero se quedaron quietos, con los ojos fijos en el pequeño cuerpo en sus manos. No lloraba.

—No…, no está respirando —susurró Stella, comenzando a estimular su espalda con suavidad.

Madison sintió el aire comprimirse en su pecho.

—Vamos, bebé. Vamos…

Pero nada.

Segundos eternos.

Un nudo se formó en la garganta de Madison mientras Stella tomaba la perilla de succión y trataba de despejar las vías respiratorias.

Vamos… vamos…

Y entonces…

El primer llanto.

Fuerte. Claro.

Vida.

Madison sintió un temblor en sus manos cuando el sonido llenó la sala.

—¡Está bien! —exclamó Stella con una sonrisa agotada.

La madre sollozó, sin fuerzas, pero viva. Madison sintió cómo el alivio la desbordaba. El eco del primer llanto del bebé llegó hasta el exterior del puesto médico como un milagro en medio de la oscuridad.

Zac cerró los ojos un instante, dejando que la tensión acumulada en su pecho se disipara apenas lo suficiente. Estaban vivos. Madison lo había logrado. Admiración y un sentimiento tan grande que apenas cabía en su pecho le hizo aguar la mirada.

Peters y Smith también escucharon el sonido y compartieron una mirada aliviada. Después de todo, no todos los días la vida le ganaba a la muerte en un sitio como ese.

Pero el respiro fue breve.

La radio en el cinturón de uno de los enfermeros cobró vida de golpe con un chasquido estático.

—Tenemos movimiento en la carretera.

La voz en el altavoz estaba tensa.

Zachary supo al instante lo que eso significaba.

—¿Cuántos? —preguntó, quitando la radio de las manos del hombre y aferrándola con dedos rígidos.

—No estoy seguro —respondió el observador desde su posición elevada—. Pero no es un solo vehículo. Parecen… seis, tal vez siete hombres. —Peters maldijo.

—Dime que no son los hombres de Rafiq…

Un segundo de silencio incómodo. Luego, la respuesta:

—Son ellos.

Zac sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

Rafiq no se rendiría.

Peters le lanzó una mirada dura.

—No hay forma de que sea coincidencia. Nos encontraron.

Exhaló pesadamente y se pasó una mano por el rostro, tratando de aclarar su mente. El sonido de las cigarras nocturnas se mezclaba con el distante rugido de motores en el horizonte. No estaban lejos. Empezaba a amanecer.

No tenían mucho tiempo.

Smith presionó el rifle entre las manos.

—Si entra al puesto médico, será una masacre. No podemos defender esto con solo tres armas.

Zachary presionó la mandíbula. Él no era un soldado, pero había aprendido a analizar situaciones de riesgo. Rafiq no atacaría de inmediato. Era más estratega que bruto; con probabilidad estaba estudiando el terreno, buscando un punto débil o simplemente asustarlos. A medida que cubrían distancia hasta Lainya, menos posibilidades tendría de atacarlos debido a los puestos militares y la presencia de Los Cascos Azules. Zac se aferró a esa esperanza.

Pero si decidía entrar con todo, sería el fin. Giró la cabeza hacia el interior del puesto médico. A través de la ventana, vio a Madison sosteniendo al bebé, aún manchada de sangre. Su rostro reflejaba agotamiento y alivio al mismo tiempo. Ella no sabía lo que se avecinaba.

Mierda.

—No podemos esperar a que él haga el primer movimiento. —La voz de Zachary era baja, pero cargada de decisión—. Tenemos que sacar a Madison, a Stella, a la madre y al bebé de aquí.

Peters asintió, su expresión se endureció.

—Entonces, tenemos que hacerlo ya.

El sonido de los motores se hizo más fuerte.

Zac inhaló hondo y corrió hacia la entrada del puesto médico. No iba a perder tiempo. Si iban a escapar, tenían que moverse ahora.

El aire dentro del puesto médico se volvió espeso cuando Madison, aún con el recién nacido en brazos, levantó la cabeza y supo al instante que algo iba mal.

—Tenemos que salir de aquí —indicó en un susurro cargado de urgencia.

Stella frunció el ceño.

—¿Qué está pasando?

—Rafiq está aquí. —Peters cerró la puerta con un golpe seco—. No han atacado, pero están cerca.

Madison sintió que se le encogía el estómago.

No. No ahora.

No cuando acababan de traer una vida al mundo.

La madre del bebé, aunque debilitada, entendió la gravedad de la situación. Sus ojos, oscurecidos por el cansancio, buscaron los de Madison.

—¿Nos hará daño?

Madison tragó saliva.

—No voy a permitirlo.

Zachary ya tenía un plan.

—Vamos a salir por la parte trasera. No podemos usar los vehículos, el ruido nos delataría. Tenemos que movernos a pie unos doscientos metros, el enfermero nos aseguró un transporte hasta Lainya, pero primero tenemos que despistarlos. —Smith asintió.

—Hay un sendero entre la maleza. No es el camino más rápido, pero nos ocultará bien.

Madison sintió que la adrenalina le subía a la garganta. ¿Caminar hasta el vehículo? Después de un parto, con una mujer que apenas acababa de dar a luz, era una locura.

Pero no había alternativa.

—Preparen todo lo que necesiten. Salimos en cinco minutos. —La voz de Zac era firme, pero no había arrogancia en ella. Solo determinación.

El cielo clareaba sus colores mientras se deslizaban fuera del puesto médico. Peters y Smith iban al frente, sus rifles listos. Madison y Stella cargaban a la madre, junto a uno de los enfermeros en una estera improvisada. La mujer llevaba al bebé envuelto en una manta, con su calor diminuto pegado a su pecho.

Cada pisada sobre la tierra seca resonaba como un trueno en sus oídos.

—No bajen el ritmo.

Zachary cerraba la marcha, con la pistola en la mano. Avanzaron, paso a paso, la vegetación densa les servía de escudo. El sonido de los insectos llenaba el aire, pero Madison escuchaba su propio corazón latiendo como un tambor de guerra. Él giró la cabeza y miró hacia el puesto médico a la distancia.

Justo en ese instante, un destello iluminó la oscuridad.

—¡A cubierto! —rugió Peters.

Un disparo rasgó el silencio.

Madison sintió cómo el miedo la paralizaba. No por ella, por el bebé.

Zac se lanzó hacia ella y la empujó al suelo, cubriéndola con su cuerpo.

—¡Sigan avanzando! —gritó Peters, devolviendo el fuego.

Madison jadeó, su corazón latía desbocado. Zac no se movía, su cuerpo firme la protegía.

—¿Estás bien? —susurró con urgencia.

Ella afirmó con la cabeza con su aliento entrecortado.

No podían detenerse.

—¡Nos están esperando en el sendero principal! —gritó Smith.

—¡Tomen el otro camino! —ordenó Zac.

Stella y Peters arrastraron a la madre con toda la fuerza que pudieron. Madison se levantó con el bebé en brazos, sus piernas temblaban, pero seguía adelante. Cada sombra era un enemigo, pero tenían que continuar.

Después de dar un rodeo, encontraron al hombre con el vehículo, montaron a la paciente y enseguida subieron ellos; respiraron cuando perdieron a los hombres de Rafiq.

A quinientos metros de Lainya, encontraron un puesto de Los Cascos Azules de la ONU. El alivio del grupo fue evidente. Peters alzó los brazos en señal de paz.

—¡Somos personal médico! ¡Traemos una paciente!

Un soldado sudafricano se acercó con su rifle en alto, examinando al grupo.

—¿Quién los sigue?

—Un traficante de armas y personas llamado Rafiq —gruñó Zac.

El soldado frunció el ceño, luego hizo una señal a los demás para que los dejaran proseguir.

—Avancen. ¡Ahora!

Madison sintió que la tensión cedía al divisar el hospital regional como un faro en la distancia. Un grupo de soldados se hizo cargo de la paciente y del bebé.

Lo lograron.

Estaban a salvo.

Por ahora.
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CAPÍTULO 19

La luz del día se filtraba a través de las ventanas con cristales opacos que rodeaban el hospital. El aire en el pasillo era una mezcla de desinfectante y polvo, un leve recordatorio de que, a pesar de estar en un sitio seguro, la cruda realidad seguía palpitando entre sus paredes.

Madison se mantenía en pie solo por inercia, sus pies seguían firmes sobre el piso frío. Tenía la ropa arrugada, manchada de sangre y sudor, su cabello desordenado atrapado en una coleta improvisada. Sus manos aún temblaban ligeramente, como si no hubieran asimilado del todo el rescate.

El recuerdo del bebé llorando, de la madre retorciéndose de dolor y de las balas silbando a su alrededor seguía golpeando su mente. Pero habían llegado, y eso era lo único que la mantenía en pie.

—Mad, por favor, siéntate —murmuró Stella, con la voz cargada de preocupación mientras salía de la habitación donde la paciente descansaba bajo la supervisión médica más avanzada.

Madison negó con la cabeza, sin despegar la mirada del sucio ventanal.

—No… necesito aire.

—Pues ve a buscarlo —replicó Stella—. Voy a revisar al bebé otra vez, no quiero complicaciones, prométeme que descansarás.

Madison quería salir y respirar, el corredor se sentía demasiado estrecho, pero el temor de otro ataque si salía al jardín la mantuvo en su sitio. Era improbable que algo así ocurriera, pero, de todos modos, el miedo estaba ahí.

Zachary apareció al final del pasillo. Sus ojos se encontraron y, por un instante, fue como si todo el ruido de fondo desapareciera. Como si no existieran ni el hospital, ni Rafiq, ni los soldados que patrullaban el lugar.

Él estaba cubierto de tierra, con rastros de sangre seca, el cabello enmarañado y la camiseta rota por un costado. Aun así, caminó hacia ella con esa seguridad tensa que siempre lo había caracterizado. Cuando llegó a su lado, no supo qué decir.

—¿Estás bien? —preguntó al fin, su voz sonaba ronca por la tensión acumulada.

Madison lo miró, y en sus ojos brillaban todo el cansancio, el terror y el alivio mezclados.

—Estoy… viva —susurró. Luego, levantó la barbilla—. ¿Y tú?

Él soltó una risa breve, carente de humor.

—No sé si estoy bien, pero lo logramos, ¿no? Salimos de ahí.

—Estuviste a la altura de las circunstancias —señaló ella, con la voz temblorosa.

—Estuvimos, Mad, a la altura, los dos…

Esa última frase colgó en el aire, cargada de significado. Estaban juntos en esto, aunque el orgullo de ambos a veces obstaculizara la verdad.

Un silencio denso cayó sobre ellos. Mientras los focos del pasillo parpadeaban y el aroma a antiséptico seguía impregnándolo todo, Zac inspiró profundamente.

—Madison, yo… —comenzó a hablar, pero no encontró las palabras. Acercó su mano, dudando antes de rozar la de ella con los dedos—. Durante un segundo pensé que… —Tragó saliva—. Cuando te lanzaste a proteger a la madre y al bebé, pensé que podía perderte.

Madison sintió un nudo en la garganta. Había repetido la escena varias veces. Los disparos, el sabor metálico del miedo, la piel de Zac contra la suya en un intento de escudo humano…

—Pensé lo mismo de ti —confesó, y su voz casi se quebró al final—. Ver cómo te alejabas para cubrirnos… No sabía si… si lo lograrías.

Zac soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo. Sin pensarlo dos veces, dio un paso más cerca, dejando solo un suspiro de distancia entre ellos.

El corredor pareció encogerse, envolviéndolos en un espacio que era solo de ambos.

—No me importaba lo que me pasara —susurró Zac, su voz tenía un leve temblor—. No podía permitir que algo te sucediera.

Los ojos de Madison se llenaron de lágrimas que se negaron a soltar. No después de todo lo que habían pasado, no cuando habían sobrevivido a una emboscada y traído una vida al mundo en la misma noche. Pero la intensidad de sus propias emociones la desbordaba.

—Gracias, Zac. —Trató de sonar firme, pero su voz se quebró y el orgullo hizo de las suyas—. Pero aquí las cosas no funcionan así. Tú no puedes protegerme de todo.

—Sin embargo, quiero intentarlo —replicó él, y en sus palabras no había arrogancia, sino una mezcla de orgullo herido y desesperación—. No soy ningún héroe, ya viste mi actuación… —Soltó una risa amarga—. Pero si algo me quedó claro es que no puedo arriesgarme a verte… morir.

—¿De dónde salieron las armas? Sabía que Smith y Peters tenían algo de entrenamiento militar, pero no tenía idea de que cargaran con pistolas y fusiles.

Los hombros de Zac se tensaron. No tenía sentido seguir ocultándole a Madison que el par de hombres era su protección privada.

—Mad —comenzó con aparente calma—, Smith y Peters están aquí para cuidarte.

Madison lo observó con gesto confuso.

—¿Perdón?

—Sí, ellos son tus escoltas —alzó ambas manos hacia ella en forma de ruego—, no podía permitir que viajaras a zonas peligrosas sin alguien que viera por ti, si las cosas se ponían feas.

Madison cerró los ojos un instante, sintiendo las lágrimas escaparse sin permiso. El recuerdo de lo que fueron juntos, la ilusión, el matrimonio, la convivencia y la desilusión posterior, todo se arremolinaba en su pecho. No sabía qué pensar, su yo feminista diría que era una afrenta a su privacidad, pero desafortunadamente sabía que no estaba en Mónaco ni en la Costa Azul, estaba en uno de los territorios más peligrosos del mundo. Se tragó su orgullo y molestia, sabía que no volvería a mirar a esos dos hombres con los mismos ojos; pero en ese momento, después de lo vivido, se sintió más agradecida que ofendida.

—Gracias. Tú también me asustaste —confesó con un murmullo ahogado—. Creí que te convertirías en un blanco fácil.

Él tragó saliva.

—No entrené para esto, pensé que podría con más facilidad, pero no… —Deslizó la mirada hacia el arma que colgaba inerte de su cinturón, soltó una sonrisa irónica—. Casi me vuela la cabeza.

Madison caviló que para un hombre tan orgulloso como Zac, y tan exitoso en todos los aspectos de su vida, debió de ser frustrante no actuar como un soldado experimentado. Se dio cuenta también de que ya no era el Zac arrogante al que ella estaba acostumbrada; había una vulnerabilidad que la conmovía, y estaba segura de que tardaría un tiempo en superar este hecho violento. De todas formas, necesitaba saber sus motivaciones después de verlo la noche anterior actuando con determinación, así no estuviera preparado.

—¿Por qué te pusiste en peligro? —preguntó Madison, dando un paso adelante. Su voz temblaba, pero sus ojos mostraban determinación—. Sabiendo que no eres un soldado ni un experto.

—Por ti —confesó Zac, sin titubear. Un destello de algo profundo brilló en su mirada—. Porque no soportaría la idea de que sufras un daño… o que quedes atrapada en manos de un bastardo como Rafiq.

Hubo un instante eterno en el que ninguno de los dos habló. El espacio entre ellos se llenó de todo lo que no se habían dicho, de años de rencores, de amor contenido, de un divorcio inconcluso y de recuerdos que dolían.

Y entonces, Madison dio un paso más. Sus manos temblorosas se posaron en el pecho de Zac, sintiendo los latidos desbocados de su corazón bajo la camiseta sucia. Ella alzó la vista, con los ojos humedecidos y la voz atascada en la garganta.

—No puedo prometerte nada —murmuró, su aliento rozaba los labios de él—. No puedo decir que confiaré en que… en que funcionemos. No aquí, no así. Pero…

—Pero… —completó Zac, esbozando una sonrisa esperanzada.

Madison cerró los ojos. Sentía la calidez de él, su olor a polvo y sudor, su calor mezclado con la esencia a la que se hizo adicta y que aún no había superado.

Zac alzó una mano, con cautela y rozó la mejilla de Madison, limpiándole una lágrima que se escapaba.

—Mad —dijo, tragando el nudo en su garganta—, no iré a ningún lado.

El aire entre ellos vibraba con una tensión densa, implacable. Zac la miraba como si ella fuera la única cosa que aún tuviera sentido en el mundo. Como si todas las veces que se había obligado a mantenerse lejos hubieran sido en vano, y Madison no podía respirar.

No cuando sus ojos pardos la devoraban sin pudor, sin reservas.

No cuando su proximidad la envolvía como un incendio, como una tormenta que había contenido por demasiado tiempo.

—Dime que no me extrañaste. —Su voz era baja, ronca, casi un desafío.

Madison entreabrió los labios, con el corazón latiendo tan fuerte que podía sentirlo en cada extremidad.

Podría mentir.

Podría decirle que no.

Pero entonces Zac dio ese último paso que los separaba, y cualquier resistencia se hizo añicos.

—Te necesito vivo —añadió ella, con un susurro y sus puños aferrando la camiseta—. No soy tan fuerte como imaginas, saber que estás en este mundo, a pesar de estar separados, es lo que me ha permitido continuar.

Entonces él la besó.

Dios.

La besó como si no hubiera un mañana. Como si cada beso antes de ese no hubiera sido suficiente, como si necesitara marcarla con su boca, con su aliento, con su desesperación. Madison se perdió en él.

El primer roce fue intenso, hambriento, abrasador, un choque de labios, lenguas y alientos entrecortados. No hubo vacilación. No hubo titubeo, solo un reencuentro feroz y cargado de necesidad. Se olvidaron de dónde estaban, de que alguien podría llegar a interrumpirlos; nada importaba, solo la necesidad de estar cerca uno del otro.

Zachary deslizó una mano por su cintura, atrayéndola contra él con un tirón firme, posesivo. Su otra mano se hundió en su cabello, inclinando su rostro para profundizar el beso, para reclamarla con cada caricia de su boca.

Madison dejó escapar un gemido ahogado contra sus labios. Dios, cómo lo había extrañado. Su sabor, su calidez, su toque. Cada movimiento de sus labios sobre los suyos era una súplica y una exigencia al mismo tiempo.

Ella lo tomó por la nuca, entrelazando sus dedos en su cabello, sin intención de dejarlo ir, porque si lo hacía, si se separaban, temía que la realidad volviera a aplastarlos.

Pero Zac no estaba dispuesto a darle esa opción. Rodeó su espalda con fuerza, pegándola contra su pecho, haciéndola sentir cada latido, cada respiración agitada.

—Mierda, Carter… —susurró contra su boca, con la voz temblorosa, la necesidad goteando de cada palabra.

Madison se aferró a él como si fuera la única cosa real en un mundo que se desmoronaba. Como si, por primera vez en demasiado tiempo, pudiera permitirse sentir, y esta vez no se apartó, no se resistió. Su lengua ansiosa recorrió la boca de él. Percibió el sonido de la respiración entrecortada de Zac mezclándose con la suya, necesitaba salir de la nube de deseo y locura que la tenía a un paso de llevarlo a un consultorio o a la habitación más cercana y fundirse en él. El roce ardiente de su piel bajo sus dedos temblorosos la tenía al borde de una combustión espontánea, pero el peso del deseo, de los recuerdos, de todo lo que se habían negado por tanto tiempo, le enfriaron las ganas.

—Dime que no sientes esto. —Zac murmuró contra sus labios.

Madison cerró los ojos con fuerza, tratando de encontrar una respuesta que no lo lastimara a él… o a sí misma. Pero no la tenía.

Porque mentir en ese momento era imposible. Negó con la cabeza varias veces, pegando su frente a la de él, tratando de ganar algo de compostura.

—Mad. —La forma en que su nombre salió de sus labios la hizo estremecer. No era solo deseo. No era solo una reacción física.

Era todo.

Era él.

Pero justo cuando Madison estaba a punto de rendirse del todo, cuando su cuerpo ya no respondía a su lógica ni a su miedo, un fuerte carraspeo los hizo separarse de golpe.

Zac no se apartó del todo. Su mano seguía en su cintura, sus ojos selváticos fijos en los de ella.

—¿Interrumpo algo? —preguntó Oliver de mala manera, mirándolos con rabia. La voz molesta del hombre los golpeó como un balde de agua fría.

Madison se apartó bruscamente, cruzándose de brazos, como si eso pudiera borrar el deseo en su cuerpo.

Zac, en cambio, no se molestó en disimular.

—Sí. —Su tono fue seco, sin intención de ocultar lo que estaba pasando.

Oliver los observó furioso, cruzando los brazos con una mueca amarga.

—Bueno, qué sorpresa… Aunque, con sinceridad, no lo es tanto.

Madison sintió que su rostro ardía, no por la vergüenza, sino porque el peso de lo que acababa de ocurrir estaba cayendo sobre ella como un maldito tsunami.

Dios.

—Debo irme —murmuró, intentando recuperar el aire y el control de su mente.

—No. —Zac bloqueó su salida antes de que pudiera moverse, con la mirada encendida, decidida. No iba a dejarla huir esta vez.

Madison levantó la barbilla, intentando fingir que su cuerpo no seguía reaccionando a él, que su piel no estaba ardiendo con la promesa de lo que podría pasar.

Pero Zac la conocía demasiado bien.

—No hagas esto. —Una advertencia. Una súplica.

Madison sintió el aire atrapar su garganta.

—No ha pasado nada —mintió.

Zac la miró con incredulidad. Y luego sonrió.

Una sonrisa peligrosa. Una sonrisa que le dijo que él no iba a dejarla salirse con la suya esta vez.

—¿Nada? —repitió con burla, inclinándose apenas hacia ella, dejando solo un susurro de espacio entre sus bocas. Ese maldito espacio que Madison quería romper.

—Nada —insistió, pero su voz apenas era un hilo de aire.

Zac la observó por un largo segundo.

Y luego, con una lentitud calculada, deslizó un dedo por el borde de su mandíbula.

—Entonces, dime, Carter… —Su tono era una provocación deliciosa que la hizo estremecer—. ¿Por qué sigues temblando?

—Déjala en paz, Montclair, creo que ha pasado por mucho para encima aguantar tus avances.

Zachary se enderezó y se separó de ella dispuesto a enfrentar al maldito que tuvo mucho que ver con su divorcio. Siempre había estado enamorado de ella.

Madison contuvo el aliento.

Mierda.

—Podrías largarte de aquí y dejarnos en paz —reviró el profesional.

Zac se giró poco a poco. Sus ojos se fijaron en los de Oliver, con la ceja enarcada.

—¿Disculpa?

—Lo que oíste. Eres un problema, Montclair. Desde que llegaste todo se volvió peligroso para Madison, para el hospital, para nosotros. Antes no era fácil, pero al menos teníamos cierto orden. Tú lo alteraste todo.

El aludido frunció el ceño, intentando mantener la calma.

—Estás siendo injusto, Oliver. —Madison defendió a su esposo.

—Lo defiendes… —soltó el médico, dolido.

Zachary, con ambas manos a lado y lado de la cintura, observaba a Oliver con rabia.

—Tú y yo sabemos que Rafiq ya estaba metiendo presión mucho antes de que pusiera un pie en este país. Yo solo aceleré el desenlace.

Oliver lanzó una risa breve, sarcástica.

—¿Aceleraste el desenlace? ¿Lo llamas así? Casi muere gente inocente, Montclair. Y Madison estuvo en verdadero peligro por tus planes ridículos de héroe.

—¡Basta! Si quieren matarse, adelante, tengo mucho que hacer.

Madison dio la vuelta y salió dejándolos solos.

Mucho mejor, caviló Zac.

—Planes ridículos —repitió Zac con un hilo de voz, conteniendo la furia—. Hice lo que era necesario para protegerlos a todos. Para protegerla a ella.

—¿Y quién te dio ese derecho? —Oliver dio un paso hacia él—. No eres más que un forastero con dinero que cree poder comprar soluciones. ¿Madison necesita eso? —Zac entrecerró los ojos.

—Tú… sigues enamorado de mi esposa —sentenció, con la mirada encendida—, y no soportas que ella se preocupe por mí; o que yo haya tenido los pantalones suficientes para enfrentar a Rafiq.

Oliver no lo negó. Sus pupilas se dilataron, la verdad brillaba con resentimiento.

—Nunca me oculté, Montclair. Lo que no soporto es verte jugar al salvador cuando ella podría… —Se detuvo, sus palabras se ahogaban en un suspiro tembloroso—. Ella no merece que la arrastres a tu podrido mundo. Quiero que se quede a salvo.

—¿A salvo?, ¿aquí? —replicó Zac con voz grave—. Es como pedirle a un lobo que protegiera un cachorro de la tormenta cuando el verdadero peligro estaba en sus fauces.

Ese instante de silencio fue una chispa en un barril de pólvora. Oliver avanzó otro paso, esta vez su puño se alzó casi involuntariamente.

—¡Hijo de puta! —rugió, y lanzó un golpe que Zachary esquivó a medias.

El puño de Oliver le rozó la mejilla, haciéndolo tambalear. No pudo contener su reacción. Zac respondió con un derechazo que le impactó en la mandíbula. Al fin y al cabo, era boxeador, el galeno no tendría oportunidad. Oliver, aún aturdido por el golpe, volvió a la carga. Se enzarzaron en una breve pelea, puños y gritos que resonaban por el pasillo vacío. Fue un choque torpe, pero lleno de rabia contenida. La ira de Oliver contra la culpa y el orgullo de Zac.

—¡Deténganse! —La voz de Madison llegó como un disparo. A medio camino, se arrepintió de dejarlos solos, por lo que había regresado, y no se equivocó.

Ambos hombres se congelaron con la respiración agitada. Oliver tenía el labio partido, un hilillo de sangre corriendo por su barbilla. Zachary respiraba con dificultad, los nudillos magullados.

—¿Qué demonios hacen? —exclamó ella, corriendo hacia ellos con ojos encendidos de furia—. ¿Han perdido la cabeza?

Oliver soltó un gemido y bajó la mirada. Zac se pasó una mano por la boca, en silencio.

—Montclair… —murmuró Oliver con voz rota—. Este lugar funcionaba antes de que llegaras, ¿entiendes? Yo… yo solo quería protegerla, nunca la pondría en el centro de un tiroteo.

Zachary no supo qué responder. También él quería protegerla, pero la violencia era inevitable cuando Rafiq y sus secuaces los amenazaban. Sin embargo, no podía dejar de pensar que a lo mejor, si él no hubiera estado en el panorama, los niveles de violencia de Rafiq no habrían llegado a tanto.

—Oliver, por favor, no discutas más —dijo Madison, posando una mano en el hombro de su amigo—. Esto no ayudará a nadie.

Oliver soltó una carcajada amarga.

—No discuto con él, Mad. Lo maldigo. Porque sé que al final del día siempre correrás a su lado.

Los ojos de Madison se llenaron de lágrimas contenidas, y Oliver, al ver su reacción, soltó los brazos con resignación.

—Lo siento, Mad —susurró, y se marchó a paso tambaleante, con el orgullo y el corazón golpeados.

El pasillo quedó en silencio. Zac se pasó la mano por la mejilla, limpiando un hilo de sangre y admirando a Madison con una mezcla de culpa y ternura.

—Perdóname… —empezó a decir.

Pero ella negó con la cabeza, cansada.

—Ustedes están locos, no sé… —Se interrumpió, viendo la herida en su rostro—. Ven, déjame limpiarte eso.

Él asintió en silencio, siguiéndola hacia una sala vacía donde tenía gasas y antisépticos. El silencio entre ellos era denso, cargado de las palabras no dichas, de la violencia recién contenida.

Cuando Madison acercó la gasa a su mejilla, él soltó un suspiro.

—Siento haber peleado. Oliver estaba… —Calló un segundo—. Tenía que decirle algunas verdades, pero no debió llegar a esto.

Madison agachó la mirada.

—Él… también te odia por lo que siente por mí, y… es mi amigo.

—Lo sé —dijo con voz ronca. Cerró los ojos un segundo al sentir la gasa sobre la herida—. Pero no voy a disculparme por estar aquí contigo. Ni por protegerte.

—Lo que hiciste… fue arriesgado. Has traído un desastre a este lugar, pero también has salvado muchas vidas. Tarde o temprano esto iba a suceder.

Él no contestó. Madison curó sus heridas.

—Oliver se acostumbrará —murmuró al fin, con un deje de nostalgia.

—O no —replicó Zac—. Pero no permitiré que eso se interponga entre nosotros una vez más.

Madison sintió la leve vibración en la voz de Zac. Era terquedad, amor; o tal vez ambas cosas.

—Le das mucho poder a Oliver. Lo ocurrido en Nueva York solo tuvo dos culpables. Tú y yo. No vuelvas a pelear con él.

Zachary la observó con calma, como si tuviera el presentimiento de que la guerra entre ellos había terminado. Ya no había tiempo para huir. Solo para agarrarse a lo que sentían, mientras la violencia, las balas y los celos giraban alrededor, amenazando la oportunidad de un nuevo comienzo.
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CAPÍTULO 20

Zachary, con la mente aún sumida en la euforia y confusión tras su encuentro con Madison, se dirigió a su habitación; la charla que sostendría con Derek necesitaba de privacidad.

El teléfono satelital tenía una buena conexión para hablar con tranquilidad con su amigo —y experto en seguridad— en un lugar lejos de oídos curiosos y traicioneros. Cuando por fin verificó que hubiera una señal estable, marcó el número de Derek.

Un tono. Dos. Tres.

—¿Zac? —La voz de Derek sonó al otro lado de la línea, llena de una alerta que no quería reconocer en su propio tono.

—Sí, soy yo —respondió, presionando el teléfono contra su oído. Cerró los ojos un instante, tratando de mantener la calma—. Necesito de tu ayuda.

Derek soltó un suspiro audible.

—Estaba a punto de llamarte. ¿Qué demonios pasa? Acabo de leer los reportes de Smith y Peters sobre ti, Rafiq y un ataque. Dime que es una jodida confusión o me veré en la obligación de tomar el primer vuelo a Yuba. ¿Qué diablos…?

—No hay rumores confusos —lo interrumpió—. Todo es real. En este momento estamos en una especie de tregua gracias a la presencia de las tropas de la ONU, pero el hijo de puta de Rafiq está esperándonos fuera de aquí. En estos momentos no puede hacer nada, pero, en cuanto salgamos de la zona protegida, volverá a la carga.

—¿Estás herido? —quiso saber Derek con un matiz de angustia.

Zac negó con la cabeza, consciente de que su amigo no podía verlo.

—No, estoy bien… más o menos. Ya leíste lo que pasó: varios tiroteos, nos han emboscado. Madison y yo… hemos estado a punto de morir. Te pido el favor de que nada de esto llegue a oídos de Dominic, y mucho menos de mis padres.

—Lo que me pides es una locura, ¿y si te hieren? ¿Cómo crees que reaccionará tu padre cuando sepa lo que estás haciendo? ¿Cuando descubra que, en todo momento, he sabido donde estás y lo que estás pasando?

—Yo hablaré con él, te lo prometo, pero ahora hay cosas más importantes de las que ocuparnos. —Un silencio tenso se instaló.

—Zac —dijo finalmente—. ¿Quieres evacuar a Madison, a ti? Puedo mover algunos contactos, sacarlos en helicóptero…

—No —replicó él con determinación—. No quiero solo escapar. Rafiq no va a dejar de atormentarnos. No podemos seguir huyendo, Derek. —Derek soltó un suspiro cansado.

—¡Lo sabía! —alzó el tono de voz—. Vas a meterte en la jodida boca del lobo, y tu padre y tu hermano harán una fiesta con mi trasero. —Soltó un suspiro resignado, él lo conocía, así que lo dejó explayarse a su antojo—. ¿Qué diablos propones?

Zac exhaló despacio, mirando el cielo, que no ostentaba ni una sola nube.

—Quiero un ejército privado aquí, en Sudán. Un grupo entrenado, capaz de defendernos y detenerlo.

El otro lado de la línea guardó silencio unos segundos.

—¿Un ejército privado? ¿Hablas en serio, Montclair? ¿Sabes el tipo de complicaciones legales y políticas que acarrea llevar mercenarios a suelo sudanés? Además de que te saldrá por un ojo de la cara.

Zac pasó una mano por su cabello, sintiendo el estrés atravesarle la nuca.

—Lo sé. Pero no veo otra salida. Estos hombres… son traficantes, paramilitares. Llevan tiempo haciéndole la vida imposible a la gente de aquí. Nadie los detiene porque corrompen a todos y tienen más armas que muchos ejércitos regulares. El dinero no me importa, quiero a ese maldito abatido.

Derek resopló.

—Entiendo tu rabia, Zac, pero enfrentar a Rafiq directamente… es meterte en una guerra.

—Ya estoy en una guerra, Derek —replicó él con una amargura inusual en su voz—. Necesito detenerlo. Lo antes posible.

—¿Y Madison está de acuerdo con esto? —preguntó Derek, suavizando el tono al pronunciar el nombre de ella.

Zachary guardó silencio, recordando la pasión feroz en la mirada de Madison horas antes, y también lo mucho que odiaba la violencia y la guerra.

—No lo sabe todavía —admitió—. Pero, créeme, quiero sacarla de aquí. Ella no merece vivir con miedo.

Derek bufó.

—Está bien. Intentaré ver qué puedo reunir. Un grupo de contratistas experimentados. Necesitaremos dinero, permisos, contactos políticos…

—Hazlo, por favor. Repito, el dinero no es problema. —Hizo una pausa, su voz bajó—: Solo date prisa.

Derek asintió al otro lado de la línea.

—De acuerdo. Pero entiende: tardaré al menos una semana en organizar algo así. Mientras tanto, no hagas estupideces.

Zac soltó una risa breve, sin humor.

—No prometo nada.

—Maldición, Montclair… —Derek suspiró—. Envíame tu ubicación exacta. Avisaré a mis contactos y a algunos viejos camaradas.

—Gracias, amigo. —Zac colgó sin despedirse.

El plan estaba en marcha. Ahora debía preparar el terreno, avisar a Peters y Smith, y encontrar la forma de proteger a Madison sin que ella se diera cuenta de lo grande que sería el problema si traía mercenarios.

◆◆◆

Madison aún sentía el calor de sus labios en los suyos. El eco de esa caricia la perseguía como un maldito fantasma y ya no podía seguir escapando de sí misma. A lo largo de la jornada se había negado a descansar, había estado con Fátima y el bebé, y atendido a unos cuantos pacientes; el trabajo era una buena excusa, pero su mente no la dejaba en paz.

Al anochecer, y obligada por Stella y Oliver, había vuelto a la casa, había tomado un largo baño y comido algo mientras fingía, ante los demás, que nada ocurría. Cepilló su cabello con brío, frente a la mesa tocador de su espartana habitación. Observó su cutis reseco, a su cabello le faltaba brillo, pero Zac la miraba como si fuera la mujer más bella del mundo.

Ese beso no había sido un error. No había sido un desliz, tampoco un momento de debilidad. Había sido inevitable.

Había sido todo lo que no quiso admitir durante años.

Lo seguía amando.

Esto no puede estar pasando. Apretó los puños con frustración, apoyando las manos contra la mesa de madera.

El resto de la jornada, Madison rehuyó su contacto como a un virus contagioso, pero a Zac la adrenalina del rescate, el miedo de perderla, la intensidad de su confesión en el pasillo… todo lo tenía al borde. Necesitaba enfrentarla.

—¿No puedes dormir?

La voz de Zac la sorprendió, pero no lo demostró. Simplemente giró la cabeza y lo encontró parado en el umbral de su habitación. La luna resaltaba su figura, el cabello húmedo lucía despeinado y su expresión tensa. Se había cambiado de ropa, llevaba una camiseta blanca y un jean y estaba guapo de muerte, ella tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no correr a sus brazos como una adolescente enamorada.

—No —respondió ella con voz ronca. Luego, arqueó una ceja—. ¿Tú sí?

Él soltó una risa seca, cruzándose de brazos.

—Si pudiera dormir, no estaría aquí.

Ella no lo había invitado a seguir, pero tampoco lo había echado, así que él cerró la puerta de la habitación y se apoyó en una pared aledaña. Un espacio de cinco pasos. Un abismo lleno de todo lo que no habían dicho.

Madison dio un paso más cerca.

—Zac.

—Dime, Carter.

Ella inhaló profundo, como si intentara decir algo que su cerebro le gritaba que no dijera. Pero él ya la conocía demasiado bien. Sabía que ella estaba en guerra consigo misma, y esta vez no iba a ser tan tonto como para dejarla escapar.

Inclinó la cabeza y la fijó su mirada en ella.

—Dilo.

Madison cerró los ojos con frustración.

—No quiero esto —susurró, con la voz casi quebrada.

Zac sintió un golpe directo en el pecho. Pero no retrocedió.

—¿No quieres qué, Mad?

Ella lo miró, con los ojos llenos de rabia, deseo, frustración, todo mezclado en una bomba de tiempo.

—No quiero seguir sintiéndome así. No quiero seguir queriéndote cuando sé que abrir la puerta a esto es un error con mayúsculas.

Boom.

La verdad explotó entre ellos. Dejó escapar un suspiro entre dientes, se enderezó y cerró la distancia con un solo paso.

—¿Crees que yo no siento lo mismo? —preguntó con voz baja, grave, intensa—. ¿Crees que no lucho con cada jodida fibra de mi ser para no tocarte? Has huido de mí todo el día.

—No estoy huyendo. —Madison sintió el calor en su rostro, el temblor en sus manos—. Estoy protegiéndome, Zac.

—¿Protegiéndote de qué? —demandó él, acercándose aún más.

Madison retrocedió hasta quedar atrapada entre él y la mesa de acero.

—De ti.

Las palabras se escaparon antes de que pudiera detenerlas.

Zac frunció el ceño.

—¿De mí?

—Sí. —Ella levantó la barbilla, sin importarle que su voz se quebrara—. De lo que me haces sentir. De lo fácil que es volver a caer en esto.

Él la observó en silencio durante unos segundos eternos.

Y entonces, con un susurro apenas audible, le confesó la verdad más brutal de todas:

—Yo nunca dejé de amarte, Mad.

El aire en la habitación se volvió irrespirable.

Madison sintió su garganta cerrarse.

—No. No puedes decir eso —susurró, sacudiendo la cabeza.

Zac alzó una ceja.

—¿Por qué no? Tal vez tú también sientes lo mismo.

Madison se quedó sin palabras.

Él bajó la mirada hacia sus labios, hacia sus manos aferrando el cepillo con fuerza.

—Porque si ese es el caso, Carter…, entonces estamos jodidos.

Madison soltó un jadeo cuando Zac inclinó la cabeza hasta que su boca rozó la suya en un roce tortuosamente suave.

Su cuerpo reaccionó al instante. Traicionándola.

Madison apretó los ojos, su cuerpo temblaba bajo su cercanía.

Sus labios rozaron los suyos de nuevo con una ternura desesperante.

Madison contuvo el aliento.

—Zac…

—No. —Él negó con la cabeza, con su mano tomó su mentón con suavidad, obligándola a mirarlo—. Tenemos que afrontarlo, Carter. No pongas excusas. No me digas que esto no está pasando, porque los dos sabemos que lo está. Estamos muy lejos de ser una pareja que lo ha superado. No vayas allí.

Madison tembló, pero no por miedo, y sí por la intensidad de su mirada, por la forma en que su cuerpo respondía a él como si no tuviera control sobre sí misma.

—Dime que no me quieres y te dejaré en paz —desafió Zac, con su aliento chocando contra sus labios.

Madison entreabrió los suyos. Podía decirlo y así romper la burbuja que los encerraba, pero no quiso.

Porque sería mentira, porque lo quería. Dios, lo quería tanto que dolía, y él lo vio. Lo vio en sus ojos justo antes de que ella se rindiera. Antes de que se lanzara contra él, presionando sus labios con los suyos en un beso cargado de todo lo que habían reprimido durante años.

Zac gruñó contra su boca, sus manos bajaron a su cintura, pegándola contra él con un tirón firme. La besó como si hubiera estado esperando una eternidad. Como si necesitara grabarse su sabor, su calor, su esencia en la piel.

Madison se aferró a su camiseta, empujándolo contra la pared de concreto de la habitación, como si quisiera castigar con ese beso todo el tiempo que se habían mantenido alejados.

Era hambre. Era desesperación. Era un incendio imposible de contener.

—Cómo te he extrañado, Carter —repitió, entre jadeos, deslizando sus labios por su mandíbula, por el borde de su cuello, donde sintió su pulso frenético bajo la piel, y aferrando sus caderas por las nalgas.

Madison soltó un gemido ahogado.

—Eres un maldito…

Zac sonrió contra su piel.

—Lo sé. —Le mordió suavemente el lóbulo de la oreja y ella se arqueó contra él.

—Eres arrogante…

—Sí.

—Eres imposible.

—También.

Madison agarró su rostro entre sus manos, mirándolo con los ojos llameantes.

—Odio esto que me haces sentir, pero sigues siendo mi maldita debilidad.

Y con eso volvió a besarlo, entregándose sin reservas. No había marcha atrás. La batalla interna estaba perdida y Zachary Montclair sabía que había ganado.

El aire de la noche era espeso y cargado de electricidad.

Los latidos de Madison resonaban en su pecho, como si intentaran alcanzar el ritmo frenético del deseo que había reprimido durante demasiado tiempo, pero esta vez no había escapatoria. Los labios de Zac seguían sobre los suyos, marcándola con cada roce, con cada susurro ronco contra su piel.

No había suavidad en su toque. No había paciencia, solo necesidad.

Madison se aferró a su camiseta, sintiendo su cuerpo cálido contra el suyo, y con un temblor que no pudo contener, se dejó llevar.

—Carter… —murmuró él contra su boca, con tono oscuro y grave, cargado de una emoción que ella no estaba lista para enfrentar.

Pero no importaba. Nada importaba en ese momento.

El hospital, la guerra, las balas, el mundo… todo se desdibujó.

Todo, excepto él.

Zachary deslizó una mano por la curva de su espalda, atrayéndola más hacia sí, y cuando sus labios abandonaron los de ella, fue solo para trazar un camino de besos lentos y deliberados por la línea de su clavícula hasta llegar a sus pechos.

Madison jadeó cuando sintió su respiración cálida sobre su piel, cada beso era una promesa peligrosa, una rendición sin condiciones.

—¿Quieres que me detenga? —La voz era baja, áspera. Su pulgar rozó su vientre, al tiempo que inclinó su rostro hacia ella, obligándola a mirarlo. A decidir.

Madison abrió los labios, el aire abandonó sus pulmones en un suspiro entrecortado.

—¿Mad?

Lo pensó. Un segundo. Un latido.

Había hecho muchas concesiones en su vida poniendo a los demás por encima de su bienestar, este era un momento para ella, solo para ella; y luego, con el mismo ímpetu con el que había pasado años negándolo, lo abrazó con fuerza, con una desesperación que ni ella misma comprendía.

—No te detengas.

La frase se escapó de su boca antes de que pudiera detenerla.

Y en ese instante Zac la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la cama. La observó con una intensidad que la dejó sin aliento. Viendo a la única mujer que había querido en su vida. Como si el mundo entero fuera ella.

—Dios, Carter… —Su voz fue un susurro ronco, lleno de emociones contenidas cuando ella levantó los brazos y se quitó el pijama, quedando desnuda debajo de él.

Y entonces la besó de nuevo, pensando que deliraba, que era un sueño tenerla allí debajo de él, deseosa de él, amándolo, la había extrañado como nunca lo había hecho a nadie más.

Madison sintió su espalda chocar contra el colchón mientras él la acorralaba con su cuerpo, su calor la envolvía, sus manos la exploraban con una delicadeza que no coincidía con la furia contenida de su deseo.

—Te odio por esto —susurró ella contra su boca, sin aliento, sintiendo su piel arder bajo sus dedos; y sabiendo que había perdido la batalla.

Zac sonrió, con esa maldita sonrisa que siempre la hacía perder el control.

—Lo sé. —Y, aun así, no se apartó.

Las manos de Madison encontraron el borde de su camiseta y, sin pensarlo demasiado, se la quitó. Su piel estaba caliente, firme, marcada por la tensión y la lucha de las últimas horas. Lo había deseado desde hacía semanas, como cuando lo veía jugar al futbol con los chicos y las mujeres se acercaban a la cancha de tierra a vitorearlo. Esa noche era suyo y solo suyo, mañana ya vería.

Ella deslizó los dedos por su abdomen, sintiendo los latidos acelerados de su corazón. Él se bajó la cremallera de los pantalones, la intensidad de su deseo no le daba para desnudarse del todo; bajó sus pantalones hasta la rodilla y regresó al cuerpo de su esposa, volvió a besarla y a tocarla con ansiedad adolescente.

Mad estaba igual o peor que él, húmeda, resbalosa y con el corazón anhelante. Sin embargo, no sería ella si no tuviera una última contienda antes de la rendición.

—Espero que esto no sea un error, Montclair —musitó, con el tono más vulnerable que se había permitido en mucho tiempo.

Zac tomó su rostro entre sus manos, su pulgar trazaba líneas suaves sobre su mejilla.

—Si lo fuera, no me importaría.

No podía esperar, era una necesidad demencial, y con esa última sentencia la penetró, fundiéndose el uno en el otro. No con prisa. No con torpeza, sino con la certeza de dos personas que se habían encontrado y perdido demasiadas veces. Madison soltó un grito por culpa de la intrusión, pero el deseo ardiente opacó la molestia, había pasado demasiado tiempo. No fue un encuentro fácil, aún había resentimientos y resquemores, pero su piel y su corazón estaban por encima de estos.

Cada beso era una súplica silenciosa. Cada caricia, una confesión que ninguno se había atrevido a hacer en voz alta. Cada asalto de él la llevaba a una nueva dimensión donde no existían nada más que ellos dos. El mundo podría estar derrumbándose a la vuelta de la esquina, pero en ese momento nada más existía.

Zac observó con un brillo codicioso la parte donde sus cuerpos se unían por fin. ¡Cuánto la había extrañado! El sonido de sus pieles encontrándose fue la melodía más dulce jamás escuchada. Acercó su rostro a su cuello y tuvo que sofrenar el impulso de llorar, no de tristeza, sino de felicidad, de agradecimiento, como si su cuerpo por fin hubiera encontrado su otra mitad; y en medio de la nebulosa de placer se percató de que nunca había sentido esto que sentía por nadie: la plenitud, el corazón hinchado, las ganas de devorarla y adorarla al mismo tiempo. Su pene era puro fuego entrando y saliendo de ella.

La marcó como suya, le mordió el cuello y los hombros, como el hombre enamorado que era. Besó y mimó sus pezones, recordando cuánto amaba sus pechos, quiso retenerla para siempre así, ser el dueño absoluto de su corazón, de su cuerpo y que su piel vibrara solo su nombre.

—Dios, Mad… —gruñó.

Pronunció su nombre con anhelo, con ardor.

Quería que gritara, que el maldito de Oliver supiera quién era el dueño de su corazón. Ni siquiera cuando llegaron a la liberación reventaron la burbuja donde solo existían ellos dos.

Y el amor maldito que nunca habían podido enterrar.
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CAPÍTULO 21

El sol aún no había salido cuando Madison despertó, con la piel cálida y su corazón latiendo a un ritmo irregular. Por un instante, se permitió olvidar dónde estaba. Por un instante, solo sintió el peso del brazo de Zac descansando sobre su cintura, la calidez de su respiración contra la curva de su cuello, el cuerpo de él acomodado al suyo con la naturalidad de quien ya había estado allí antes.

Demasiadas veces.

La conciencia llegó como un cubo de agua helada.

¡Dios! ¿Qué hemos hecho?

No necesitaba abrir los ojos para saber que su mundo acababa de cambiar otra vez. Que había cruzado la línea y que no podría fingir que no lo quería más.

Pero sí podía huir.

Con el mayor sigilo posible, deslizó el brazo de Zac de su cintura y se levantó, buscó algo de ropa en el armario y se vistió con movimientos frenéticos. No podía quedarse. No podía darle la oportunidad de mirarla con esos malditos ojos y convencerla de que lo que habían hecho tenía sentido.

Cuando llegó a la puerta, escuchó su voz.

—Si sales por esa puerta sin hablar, Carter… —su tono era bajo, todavía adormilado, pero con un filo peligroso—, te juro que voy a buscarte.

Madison se detuvo en seco.

Maldita sea.

No se giró. No podía.

—Fue un error, Zac —murmuró.

—Mientes.

Su voz fue una daga directa al pecho.

Madison cerró los ojos, intentando encontrar un resquicio de fuerza para sostener esa mentira. Pero no lo tenía. Así que salió antes de que él pudiera decir algo más.

◆◆◆

Madison intentó mantenerse ocupada todo el día, supervisando a los pacientes, revisando la sala de emergencias, hablando con Stella. Haciendo de todo menos enfrentar a Zac. Durante todo el día percibió su calor. Su boca. Sus manos recorriendo su piel con la devoción de un hombre que nunca la había olvidado. El ardor en medio de las piernas era un recuerdo constante de lo ocurrido la noche anterior.

Dios… Había pasado la línea. Otra vez, pero en esta ocasión era peor porque no había sido solo deseo. No había sido la adrenalina del peligro o la necesidad de encontrar consuelo en medio del caos.

No.

Había sido mucho más que eso.

Había sido una rendición. Un reencuentro, y eso la aterrorizaba más que cualquier bala o emboscada, y él lo sabía. La conocía lo suficiente como para saber que mentía cuando le dijo que había sido un error. Porque no lo había sido, porque desde el primer momento en que Zac volvió a su vida, ella había estado luchando contra lo inevitable. Contra el deseo que nunca desapareció. Contra el amor que jamás murió.

Ahora, todo lo que había intentado enterrar había salido a la superficie como lava, arrasando todo a su paso.

No podía permitirse esto.

No ahora. No cuando su vida aún pendía de un hilo.

No cuando Zac regresaría a su mundo y ella seguiría en otro lado, en otra misión, porque no podía pretender que esta fuera la nueva vida de él, por más que la amara; y ella no estaba dispuesta a renunciar al único modo de vida que conocía. Y si algo tenía claro, era que Zac Montclair no pertenecía a esta vida.

Y ella…

Ella no podía pertenecer a la suya, ya lo habían intentado y todo había salido mal. Lo ayudaría, el tiempo que fuera necesario, pero al final cada uno seguiría su camino.

Ella lo quería.

Siempre lo había querido. Pero quererlo no significaba que pudieran tener un final feliz. Y eso… eso era lo que más dolía.

Apretando los labios, se alejó del pasillo, sin mirar atrás. Porque si lo hacía… todo volvería a empezar.

◆◆◆

Zac se quedó recostado en el catre, con el brazo estirado sobre el colchón vacío donde, hasta hace apenas unos minutos, había sentido la calidez del cuerpo de Madison. Su piel todavía ardía de su contacto, y la habitación le resultaba insoportable sin ella.

Cada segundo que pasaba, la imagen de Madison vistiendo su ropa a toda prisa y escapando sin mirar atrás le molestaba. Podía oler aún el aroma sutil de su cabello, mezclado con el desinfectante del hospital. Podía sentir la curva de su cintura, el latido de su corazón contra el suyo.

Se arrepentía de haber sonado tan brusco, pero no podía negar lo que había visto en sus ojos: pánico y pasión en un mismo golpe.

Pánico, que le decía que ella no podía permitirse sentir, y pasión, que confirmaba que lo hacía de todas formas.

—Madison… —susurró en la oscuridad, sin obtener respuesta.

Una vibración suave en el bolsillo de su pantalón lo sacó de su ensimismamiento. Sacó el teléfono satelital con movimientos torpes. Dominic aparecía en la pantalla.

No había hablado con él desde que había salido la noticia en el blog de que seguía casado con Madison. Se incorporó en la cama y se masajeó el cabello.

La voz de Dominic no tardó en explotar al otro lado de la línea, cargada de urgencia y rabia contenida.

—Zac, al fin, llevo días intentando localizarte.

—Estoy ocupado, Dom —respondió, apretando la mandíbula. Afuera, el calor apretaba con la misma furia que su propio pulso—. ¿Qué pasa?

Dominic soltó un suspiro tenso.

—Han ocurrido… demasiadas cosas, maldita sea. Para empezar, Roland está fuera de control.

Zac frunció el ceño, recordando a su primo con cierto desagrado. Roland siempre había sido ambicioso, pero no imaginaba que pudiera convertirse en un riesgo real.

—¿Qué hizo ese hijo de puta esta vez?

—Me arrolló con su auto —la voz de Dominic se quebró un instante— al enterarse de que lo expulsaron de la junta y después de exigir que se revirtiera la decisión, que le devolviera el puesto.

El corazón de Zac dio un vuelco, se levantó de golpe y empezó a caminar por la habitación de Madison, pero su voz se mantuvo en un tono áspero y firme.

—¿Estás bien?

—Lo estoy —afirmó Dominic con un temblor en la voz—. No fue grave, ya lo enfrenté y lo asusté, el maldito no volverá a intervenir.

—Ese hijo de puta debería estar en la cárcel —aseveró, recordando que él también había sido víctima del hombre.

—Mi padre no quiere escuchar hablar de eso a las puertas de la fusión.

Zac exhaló, cerrando los ojos un segundo. No entendía por qué su padre siempre ponía las necesidades de la empresa por encima de los sentimientos y el bienestar de sus hijos.

—¡Dios! ¿Qué más, Dom? Esto no puede ser lo único.

—No, no es lo único. —El silencio al otro lado de la línea añadió un matiz tenso—. Un blog de chismes acaba de publicar la noticia de que Alexa y yo estamos juntos. Se armó un escándalo, ya te imaginarás… o peor que eso. Están reabriendo todo lo del divorcio que nunca se concretó entre ustedes, y la prensa nos persigue.

Zachary notó cómo el peso sobre sus hombros se duplicaba. Alexa. Otra vez ese tema. Lo último que necesitaba era más problemas mediáticos, sobre todo ahora que su propia vida en Sudán del Sur estaba atravesando un infierno.

—Escucha, Dom, no puedo ponerme a calmar a la prensa desde aquí. Tendrás que…

—No, Zac —lo cortó Dominic con urgencia—. Tienes que regresar. Las cosas con Roland han llegado a un punto de no retorno y, además, está pendiente la firma de la fusión. Papá insiste en que necesitas estar presente.

La fusión, él había querido olvidar ese detalle. Un acuerdo multimillonario que definiría el futuro de la empresa familiar. Y ahora estaba al borde del colapso si no regresaba a tiempo.

—No puedo ir ahora, Dom. —Apretó los dientes, tratando de disimular el temblor en su voz—. Hay asuntos aquí que… no pueden esperar.

—¿De qué diablos hablas? —Dominic sonó exasperado—. La familia te necesita. Y la empresa también. Este viaje a Sudán tenía fecha de caducidad, ¿verdad? Si no regresas, no podremos firmar la fusión, y la junta de accionistas podría hundirnos.

Zachary tragó saliva, sintiendo cómo su mente se debatía entre la imagen de Madison y el peligroso juego de poder en Nueva York.

—Te aseguro que volveré pronto, Dom. Solo… dame un par de semanas más.

—Un par de semanas —repitió Dominic, con un deje de incredulidad—. ¿Estás en problemas?

Él vaciló. No podía contarle todo, no ahora. No podía decirle que había hombres armados, que un traficante mortal los acosaba, que… Madison era la principal razón por la cual seguía en el infierno sudanés.

—No —contestó con la voz más firme que logró—. Solo… asuntos personales. Prometo que pronto estaré ahí para ocuparme de todo.

Dominic bufó, pero cedió.

—Está bien. Pero no tardes. La situación se pone cada vez más fea. La prensa nos asedia, y no confío en Roland. Debes venir, Zac.

—Lo haré —murmuró—. Cuídate, Dom, y mantenme informado.

Colgó, guardando el satélite en su bolsillo. Se quedó unos segundos mirando el suelo, sumido en un torbellino de pensamientos.

Roland amenazó de muerte a Dominic. Alexa y Dom fueron portada en los medios, el divorcio inconcluso resurgió y la fusión, ese acuerdo crucial, dependía de su presencia en Nueva York.

¿Qué demonios haré con Madison?, se preguntó. No la dejaría, no después de lo que había pasado, de cómo habían llegado tan cerca de algo… real; y a la vez, debía volver a su mundo, un mundo que amenazaba con tragarse todo lo que había construido.

Un suspiro abandonó sus labios y finalmente levantó la vista al horizonte polvoriento.

—Joder… —murmuró, rascándose la nuca—. ¿Cómo se supone que voy a salir de esto?

Sin más, giró sobre sus talones, dispuesto a buscar a Madison y a pensar un plan. Volvería a Nueva York.

Pero no solo.

No esta vez.

Zac se quedó en silencio, con la mirada fija en la pared desconchada. Por un lado, estaba el peligro inminente de Rafiq en Sudán, y por otro, la colisión de su pasado en Nueva York, donde Alexa y Dominic se enfrentaban a su propia tormenta mediática.

Madison, y el recuerdo de la noche anterior, irrumpió en su mente. Estar con Madison atizaba sus ganas de ella, siempre había sido así, podría ser lo más cliché del mundo, pero ella era su mayor anhelo. Intentaba aparentar calma, pero en su interior sentía un torbellino de sensaciones que se habían reavivado durante la noche anterior.

Madison.

Su nombre relampagueaba en su mente, como un latido insistente que lo sacudía cada vez que la recordaba entre sus brazos.

En su mundo de fusiones y estrategias, las personas solían ser fichas en un tablero, recursos que administrar para beneficio mutuo. Pero con Madison todo era diferente. Ni una sola de sus reglas funcionaba. Ella era el hambre y la sed, como un cliché que se hacía tangible en su piel y lo arrastraba más allá de su control habitual.

No era la primera vez que se sentía así por ella —nunca había sido fácil mantener las distancias—, pero algo en la intensidad de la noche anterior le confirmaba que lo que sentían no se podía enterrar con escudos de indiferencia. El roce de sus bocas, la forma en que ella pronunció su nombre en un susurro cuando el deseo se desbordó… todo ello se había quedado impregnado en su cuerpo como un tatuaje invisible.

¡Dios, cómo anhelaba estar a su lado, rozar su piel, beber de sus suspiros una vez más! Pero también lo asaltaba el miedo de lo que aquello significaba en un lugar tan peligroso. Madison era la fuerza que lo impulsaba, y al mismo tiempo, la fragilidad que no podía permitirse exponer.

—Maldita sea, Mad… —murmuró para sí, hundiendo los dedos en su cabello.

Si la tuviera enfrente, probablemente volvería a perderse en ella, sin atender a razones ni consecuencias, y esa certeza lo aterraba casi tanto como la posibilidad de un ataque enemigo.

No podía volver a ser el hombre que dejaba todo a medias, que se largaba cuando las cosas se complicaban. Pero tampoco soportaba verla arriesgar su vida una y otra vez. Esa noche había probado el sabor de su boca con la misma urgencia que un náufrago bebería agua tras días en alta mar, y el impacto se sentía tan intenso que ahora temía que cualquier distanciamiento fuera insoportable.

¿Cómo explicarle que ella era su mayor debilidad y su fuerza al mismo tiempo? Que, por mucho que lo negara en voz alta, en su interior sabía que perderla de nuevo lo destruiría más que cualquier herida de bala. Y, aunque la realidad los llamaba con violencia, no podía arrancarse de la mente el ardor visceral que lo llevaba a la certeza de que la necesitaba más que a nada en el mundo. Estaba aquí por ella, porque la necesitaba, porque quería protegerla, aunque ella insistiera en protegerse de él.

Zac se levantó y decidido a encontrar una manera de conciliar los dos mundos que lo reclamaban. Nueva York con sus dramas familiares y compromisos legales, y Sudán con el remolino de una guerra que estaba a punto de explotar… y la mujer que amaba.

Tal vez no mereciera tener ambos mundos bajo control, pero haría lo imposible por lograrlo y, en su mente, la promesa resonó una vez más:

«Si te vas sin hablar, Carter, te juro que voy a buscarte».

Zac decidió darle un espacio, tendría que actuar de una manera diferente a como había actuado en el pasado, pero era muy difícil cuando sus sentimientos amenazaban con desbordarse, otra vez.

La encontró en el pasillo al anochecer.

—No te servirá de nada huir —murmuró con tono de voz ronco, bloqueándole el paso.

—No estoy huyendo —contestó Madison con aparente frialdad.

Él sonrió con incredulidad, inclinándose apenas hacia ella.

—¿No? Entonces, dime, Carter, ¿por qué me has estado evitando todo el maldito día?

Madison levantó la barbilla, odiando lo bien que la conocía.

—No tiene sentido hablar de lo que pasó, Zac. Fue un momento… de debilidad.

Él se tensó, su mandíbula se marcó con furia contenida.

—¿Un momento de debilidad?

Madison mantuvo su expresión firme.

—Sí. Nada más.

Zac sonrió, pero no había diversión en su tono.

—¿Sabes qué es divertido, Carter? Que en cuanto escuchas la palabra «nosotros», corres como si el infierno estuviera detrás de ti.

—Porque lo está —soltó ella con la voz quebrada.

Zac se inclinó aún más, su rostro a centímetros del de ella.

—No. Está dentro de ti, y no quieres admitirlo.

Madison sintió el aire atraparse en su garganta.

—Zac…

Pero él no le dio oportunidad de continuar.

—¿Aún me amas?

Madison se quedó en silencio.

—Dímelo, Carter. —Su tono era un susurro afilado—. Niégalo y juro que te dejaré en paz y volveré a Nueva York.

Madison lo observó sobresaltada. A lo mejor iba de farol, pero una sensación subyacente le dijo lo contrario.

Intentó decirlo. Intentó forzar la mentira.

Pero no pudo.

Porque sus ojos la traicionaban, y Zac lo vio.

—Mierda… —susurró él, tomando su rostro entre sus manos y bajando la cabeza para rozar sus labios con los suyos.

Madison cerró los ojos con fuerza.

No puedo dejar que esto pase otra vez. No puedo dejarlo entrar, se repetía mientras su corazón y su cuerpo opinaban lo contrario.

◆◆◆

El aire parecía más fresco ese día, como si el desierto y la guerra hubieran decidido detener sus embates por un instante. Había transcurrido una semana desde el ataque de Rafiq. El hospital, que antes vibraba con el eco del temor, ahora respiraba un silencio cauteloso.

Madison daba un paseo por los pasillos, saludando a pacientes que poco a poco recuperaban la esperanza en medio de tanta desgracia. A su lado, Zachary se había convertido en una presencia constante, a la vez protectora y reconfortante. Aún con la postura alerta, su voz era más suave cuando se dirigía a ella. Tendrían que salir de Sudán en una semana, la fusión de los hoteles ya tenía fecha inamovible. Sí o sí tendrían que estar en un vuelo en siete días.

—¿Cómo están tus pacientes de ayer? —preguntó Zac, manteniendo la mirada en el horizonte polvoriento que se divisaba a través de las ventanas.

—Estables, gracias a Dios —respondió Madison con una leve sonrisa—. Nunca pensé decirlo, pero estas últimas noches de paz… parecen como un milagro.

Zac asintió, pasando un brazo por su cintura. Él también notaba la calma que se había instalado desde que Rafiq y sus hombres habían retrocedido, aparentemente sin intención de reanudar los ataques.

Pero sabía que la paz en lugares como este era siempre un paréntesis frágil.

—Disfrutémoslo mientras podamos.

Madison apoyó la cabeza en su hombro por un segundo, y ese pequeño gesto les recordó cuánto habían necesitado este respiro. Una pequeña tregua que les permitía soñar con un futuro.
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CAPÍTULO 22

El rugido de los motores se apagó cuando los vehículos se detuvieron en el perímetro del hospital. Zac, de pie junto a Peters y Smith, cruzó los brazos mientras observaba la escena con ojos calculadores. Sabía que Derek no llegaría con un ejército a plena vista, pero la discreción con la que se había movido aún lo sorprendía.

Los hombres descendieron con eficiencia, asegurando la zona sin necesidad de una sola palabra. Derek fue el último en bajar, su paso firme, su postura imperturbable. Aunque vestía de civil, cualquiera con un ojo entrenado sabría que era un hombre acostumbrado a operar en zonas de conflicto.

Zac avanzó con una media sonrisa cargada de ironía.

—Sigues teniendo un gusto impecable para las entradas dramáticas.

Derek lo escaneó de arriba abajo, con una ceja arqueada.

—Y tú parece que desarrollaste el talento para sobrevivir en los peores lugares del planeta.

Ambos se estrecharon la mano con firmeza.

—Este sitio está más vivo de lo que imaginaba. —Cruzó los brazos—. Cuando me llamaste, pensé que encontraría un escenario digno de una película posapocalíptica.

—El apocalipsis está a tres horas de aquí, en Maridi.

—Sí —afirmó Derek—. Peters y Smith me han mantenido al tanto, han sido pocos los ataques a este hospital.

—Es la infraestructura más importante del sector, casi siempre está protegido por el ejército y los Cascos Azules, pero Rafiq tiene a hombres infiltrados en la población civil y conoce todos los movimientos de la zona. Tu aparición, a pesar de tu prudencia, no pasará desapercibida para alguien como él. Es un hombre muy peligroso.

Derek lo estudió en silencio, su mirada aguda buscaba algo más allá de las palabras. Zac exhaló un suspiro.

—Lo sé; y tú, sin embargo, sigues aquí. —Ladeó la cabeza—. Montclair, ¿quieres decirme qué demonios está pasando en realidad para que prefieras permanecer aquí, en el culo del mundo?

Zac tensó la mandíbula, pero no apartó la mirada.

—Necesito que entiendas algo, Derek. —Hizo un gesto hacia el hospital—. Este lugar no es solo una misión humanitaria para mí. Es personal.

Derek soltó una risa breve y sin humor.

—¿Personal? —repitió con sorna—. El nombre de Madison está tatuado en tu frente, lo entiendo, quieres a la chica, pero el Zachary de hace meses ya la tendría viviendo en Nueva York. ¿Desde cuándo te metes tan hondo en algo que no sea una empresa con cifras de siete dígitos?

Zac entrecerró los ojos.

—Desde que esta gente se convirtió en algo más que un número en un informe. Desde que vi lo que Madison y su equipo hacen con nada más que voluntad y sacrificio. Desde que Rafiq decidió que jugar con vidas era su pasatiempo favorito.

Derek avanzó despacio, su expresión se endurecía a cada paso.

—Así que tengo la jodida razón. Esto es por ella.

—No solo por ella. —Zac negó con la cabeza—. Es por los niños que he visto morir en estos pasillos. Es por las veces que he tenido que sostener una pistola en la mano cuando ni siquiera debería estar aquí. Es porque, si no hacemos algo ahora, Rafiq seguirá operando impune, y más gente inocente sufrirá por ello. Además, no deberías criticarme, tú mismo me dijiste en Ginebra que esto era cuestión de sentimientos, y tienes razón, esto no es una maldita fusión. Hay vidas en juego y me lleva el diablo si no lo soluciono.

Derek dejó escapar un largo suspiro, pasando una mano por su nuca.

—Sabía que estabas metido hasta el cuello cuando me llamaste, pero no pensé que estuvieras tan comprometido. Sabes que si neutralizamos a Rafiq aparecerán diez como él, estos tipos se reproducen como hiedras venenosas.

Zac sonrió con amargura.

—Lo sé, vamos a mi oficina improvisada —señaló con sorna—. Demasiados oídos.

Derek miró hacia Peters y Smith, quienes observaban la conversación con la paciencia de hombres que sabían cuándo dejar que los superiores hablaran antes de actuar.

—Bien, diez centavos a lo que tienes en mente.

Zac señaló una mesa sencilla dentro del hospital.

—Vamos, no será una charla corta.

Caminaron hacia la pequeña oficina, donde Zachary extendió varios mapas y anotaciones marcadas con rutas y posibles puntos estratégicos.

Derek se inclinó sobre la mesa y estudió los detalles con el ceño fruncido.

—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que Rafiq haga otro movimiento?

—No lo sé. —Zac apoyó las manos en la mesa—. Pero si algo he aprendido aquí, es que los silencios como este no significan paz. Significa que alguien está planeando algo.

Derek dejó escapar un gruñido bajo y se enderezó.

—Entonces, más vale que estemos listos.

La conversación apenas comenzaba, pero en el aire ya se sentía que el juego había cambiado.

La llegada de Derek significaba que el enfrentamiento estaba a punto de volverse real.

◆◆◆

Con la llegada de Derek y su gente, la seguridad del hospital se reforzó de manera notable. Durante los días siguientes, él, Peters y Smith patrullaron los alrededores en turnos organizados, logrando una especie de «pared invisible» que mantenía lejos a los curiosos y los rezagados de Rafiq.

Madison y Stella aprovecharon ese paréntesis de paz con un alivio palpable. Ahora sí podían dedicarse a los pacientes sin miedo de que un ataque interrumpiera una cirugía, o que un grupo armado tomara rehenes cerca de aquel lugar.

Zachary, por su parte, mostró una faceta casi desconocida para muchos de los voluntarios. Apoyaba en lo que hiciera falta. Cuando no había tarea logística, se le veía conversando con los lugareños, interesándose genuinamente por sus historias.

—Jamás pensé verte así —comentó Derek en un descanso, apoyándose contra la pared de cemento. Le sorprendió ver a aquel magnate neoyorquino tan a gusto en un entorno tan precario y tan lejos de su realidad—, con las manos sucias de polvo y la sonrisa en los labios.

Zachary lucía algo cansado, sonrió sin apartar los ojos de una caja de medicinas que estaba acomodando.

—Supongo que salir de la zona de confort saca lo mejor y lo peor de nosotros.

Estaba mucho más preocupado de lo que pretendía aparentar. Tenía la seguridad de que estaba experimentando lo que sentía alguien con algún tipo de embrujo o adicción, y que solo satisfacía cuando tenía a Madison bajo su cuerpo, desnuda y pidiendo más. A lo largo de la jornada, apenas podía apartar los ojos de ella. Admiraba su figura, sus piernas interminables y suaves, sus pechos turgentes, la línea de su abdomen, la tersura de su piel. Ella era la mujer perfecta para él, perderse en su cuerpo era el viaje de su vida. Se sentía como un maldito semental, excitado todo el rato, no le había pasado eso con ninguna mujer, pero la euforia entraba en competencia con el temor de perderla, y eso hacía que a veces se volviera posesivo y reacio a ceder, como si la urgencia de tenerla le recordara la fragilidad de todo lo que compartían. En cada roce de su piel, la deseaba más, pero también sentía cómo crecía la sombra del miedo a verla escapar de nuevo de su vida.

◆◆◆

En los pasillos, las miradas se volvían cómplices cuando Zac y Madison coincidían y, ante un gesto de él o de ella, salían enseguida de la habitación para encontrarse en cualquier sitio del pequeño hospital, el armario de aseo, la zona de los medicamentos, cualquier sitio servía para apagar el incendio que los asaltaba sin tregua. Madison salía del lugar del encuentro avergonzada de su poco control, pero no podía evitarlo. Zachary era su campo magnético y ella, como un imán, se veía irremediablemente atraída por él.

Alguno de los voluntarios alzaba una ceja con picardía, otros intercambiaban sonrisas cómplices. Era un secreto a voces que aquel hombre no protegía a la doctora Carter solo por altruismo.

No había confirmaciones, ni era necesaria ninguna. Lo habían visto: cómo él se tensaba si alguien mencionaba que Madison estaba lejos de su vista; cómo ella, con una sola mano en el brazo de Zac, podía calmar ese fuego que se encendía en sus ojos tras un informe de peligro.

—¿Lo sabías? —murmuraban algunas enfermeras—. Dicen que Montclair arriesgó su vida por ella.

—Y que ella no se ha desprendido de él desde que regresaron de Maridi —agregaban otros con un brillo de curiosidad—. Es bueno que estén juntos de nuevo.

Nadie ponía objeciones. Después de todo el dolor que había desfilado por aquellos pasillos, la llegada de Zac y su relación con Madison representaba un destello de esperanza que nadie se atrevía a apagar.

Los días se sucedieron con esa mezcla de esperanza y precaución. Madison y Stella estabilizaron a varios pacientes críticos, recuperando el espíritu que las había llevado a montar aquella misión médica. Zac siguió trabajando codo a codo con Peters y Smith, y al caer la noche, se sentaban junto a un fuego improvisado, conversando de planes futuros, con Derek aportando tácticas de seguridad.

—Es increíble verlo así —murmuraba Stella a menudo, contemplando a Zac sonreír—. Como si él ya no llevara toda esa carga sobre los hombros.

Pero Madison conocía la verdad: Zachary era como una bomba de tiempo. Su deseo de protegerla y la sombra de su mundo en Nueva York le recordaban que esto no duraría para siempre. Sin embargo, en esos días de tregua, se permitió creer que un pedacito de felicidad podía existir. Que el amor y la pasión no solo nacían en tiempos de paz, sino también en medio del conflicto.

◆◆◆

El calor del día aún no devoraba por completo la brisa fresca, y Zac se encontraba revisando unas notas en la pequeña sala que habían habilitado como despacho. Ahí lo encontró Derek, con su andar silencioso y el porte de un soldado acostumbrado a caminar en territorio hostil.

—Montclair, tenemos que hablar —dijo Derek sin preámbulos, apoyando las manos en la mesa de madera astillada.

Zachary levantó la mirada, sus ojos estaban rodeados de ojeras por las horas sin dormir.

—¿Hiciste un recuento del perímetro? —preguntó.

—Sí —Derek asintió—, y hablamos con Peters y Smith anoche. Creemos que es seguro moverse con un convoy hacia Maridi. El camino está mucho más despejado que antes. Sería el momento ideal para llevar suministros o verificar cómo están las cosas por allá.

Zachary inclinó la cabeza, frunciendo el ceño.

—Maridi será como agitar un pañuelo rojo frente a Rafiq.

—Parece que las cosas mejoraron un poco, pero nos llegó información de que necesitan apoyo médico urgente. —Derek se encogió de hombros—. No demorarán en hacerle llegar ese informe a Madison.

Zac soltó un suspiro y cerró el cuaderno con un golpe sordo.

—Sí, quiero ir. Pero no quiero arrastrar a Madison si la ruta no está segura.

Derek notó la preocupación.

—No es la misma ruta que antes, Montclair. Te lo aseguro. Mis hombres y yo podemos asegurar el convoy.

—Lo sé, pero… —Zac se interrumpió al oír unos pasos tras él.

Madison entró en la sala con el ceño fruncido, cruzándose de brazos al verlos juntos. Había ido directa allí tras escuchar fragmentos de la conversación desde el pasillo; algo sobre un nuevo viaje y suministros. No le gustaba que le ocultaran información, mucho menos si tenía que ver con Maridi.

—¿De qué hablan? —preguntó, observando primero a Derek, luego a Zac.

Derek vaciló, lanzándole una mirada de advertencia. Era mejor que hablara él.

—Estábamos discutiendo… —empezó Zac— sobre ir a Maridi, necesitamos evaluar la situación y llevar suministros.

—Perfecto, entonces voy con ustedes —soltó Madison, con un tono firme que no admitía réplica.

Zachary se pasó una mano por la nuca, intentando mantener la compostura. Sabía que sería la primera persona en querer volver a ese infierno.

—Mad, no. No es tan sencillo. Maridi podría ser peligroso, a pesar de la tregua, puede ser una trampa y, si algo sale mal, no quiero que estés en medio de un tiroteo otra vez.

Madison dejó escapar una risa amarga.

—¿En serio? Soy médico. Es mi trabajo. La gente en Maridi nos necesita. No pienso quedarme aquí sentada esperando a ver qué pasa.

Derek, percibiendo la tensión, se aclaró la garganta.

—Doctora Carter, la ruta no es tan riesgosa, pero sí podría haber… contratiempos. Aun así, si consideramos la necesidad, quizá usted…

—No es un «quizá», Derek —replicó Madison, tajante—. No voy a quedarme quieta mientras haya gente sufriendo. Además, ¿no es el objetivo traer paz y salud? Yo formo parte de ese objetivo.

La línea entre las cejas de Zachary se marcó más.

—Te dije que no es seguro, Madison.

Derek decidió dejarlos solos, salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Ella se apoyó en el umbral y lo observó con la determinación en su semblante.

—No quiero que sigas con este tema, Mad —habló él sin rodeos, su tono seco, sin levantar la vista de los papeles que fingía revisar.

—Y yo no quiero que sigas diciéndome lo que puedo y no puedo hacer —respondió ella con igual dureza, cruzándose de brazos frente a la mesa—. Voy a Maridi. Punto.

Zachary exhaló lentamente, dejando el bolígrafo sobre la mesa y frotándose el puente de la nariz con los dedos. Se había preparado para muchas batallas, pero nunca para la terquedad de Madison Carter.

—No vas a Maridi. —Su voz sonó más baja, más peligrosa—. Ni ahora, ni después. No hay discusión.

Madison soltó una carcajada sarcástica, como si acabara de escuchar la cosa más absurda del mundo.

—¿En serio? ¿Así de fácil? ¿Crees que porque me lo dices con ese tono autoritario voy a obedecer sin más?

Zac levantó la vista al fin, sus ojos ardían con una mezcla de exasperación y algo más profundo que no quiso reconocer.

—No es cuestión de autoritarismo, Madison. Es cuestión de lógica. —Se puso de pie, acercándose a ella con un paso calculado—. La tregua con Rafiq no es permanente. Sabemos que sigue moviéndose en la región. Sabemos que sus hombres aún operan en la sombra. Si sales de aquí y algo te pasa, ¿qué se supone que haga?

—Vivir con ello, como cualquier persona adulta que entiende que todos tomamos nuestras propias decisiones.

Ese comentario fue un puñal. Él apretó la mandíbula, conteniendo la ira que se acumulaba en su pecho.

—¿Y si esa decisión te mata, Madison? —La voz se le quebró apenas perceptiblemente—. ¿Y si no hay vuelta atrás?

Ella tembló por un segundo. Lo vio, lo sintió. No era solo enojo lo que lo impulsaba. Era miedo.

Pero Madison también tenía miedo. No del peligro, sino de lo que significaría rendirse. Zachary se alejó de ella y llevó ambas manos a su cabello, que tiró con fuerza e impaciencia.

—No puedo irme de Sudán sin antes ayudar a la gente de Maridi —dijo con firmeza, sosteniéndole la mirada—. No lo haré.

Zac golpeó la mesa con la palma de la mano, desesperado.

—¡Dios! Madison, ¡te estoy diciendo que esto no es opcional!

—¡Y yo te estoy diciendo que mi vida no es tuya para decidir qué hago con ella! —le gritó de vuelta.

Ambos respiraban con fuerza, como si hubieran estado corriendo un maratón. La electricidad entre ellos no era solo de rabia, sino de algo más salvaje, más visceral.

Zac se acercó un paso más, invadiendo su espacio personal de la manera más letal posible.

—Entonces, dime la verdad —murmuró, con voz más baja, más áspera—. ¿Esto es solo por Maridi, o es porque quieres dilatar la vuelta a Estados Unidos?

Madison tragó saliva. Su instinto le pedía apartar la mirada, pero no lo hizo.

—No seas estúpido, Zac.

Silencio.

Madison abrió la boca, pero las palabras no salieron. Maldita sea. Zac se acercó y le devoró la boca, en un beso voraz, destinado a invadir, hasta que ella se sintió perdida por su talante dominante y posesivo. Entre jadeos y respiraciones agitadas chocaron contra la pared. En menos de un minuto la alzó contra su cuerpo y la besó de nuevo, saboreándola, mientras ella gemía en una mezcla de temor y placer, hasta que tuvo que separarse de ella para poder respirar. Luego Zac la aferró con firmeza del cabello.

—Me deseas tanto como yo —afirmó él—. Alejándote de mí no vas a hacer que desaparezca. 

—El problema nunca ha sido lo que siento por ti —confesó ella mirando sus labios y deseosa de que la volviera a besar. 

Zac recorrió su piel. Ella se estremeció y se sonrojó. 

—Esto es un jodido juego de nunca acabar —susurró, desesperado sobre su boca y acariciándola de arriba abajo—. ¡Dios, quisiera saber qué diablos me haces! 

La urgió a que se quitara las botas y el pantalón, se desabrochó la blusa. Por un instante, Madison pensó dónde quedaba la mujer aguerrida y que lo enfrentaba con brío. 

Una sola de sus caricias y lo olvidaba todo, excepto el fuego que avivaba sus entrañas. Zachary le dio la vuelta y le acarició la espalda y el trasero, le quitó la blusa mientras le mordía un hombro. Sonrió sobre su piel al ver la reacción de ella a su gesto. 

—Esto es lo que somos, Madison, y me encantará recordártelo cada maldita vez que lo olvides. —Le dio la vuelta de nuevo. 

Ella enredó las piernas en su cintura y, desesperada por sentirlo, le quitó la camiseta y tocó su abdomen firme. Luego, con premura, soltó el botón del pantalón, aferrando codiciosa su virilidad, que acarició de arriba abajo. 

Zac siseó con gusto. Se apoderó de sus pechos, sacándolos del sostén, los acarició y besó ansioso. 

La deseaba tanto, necesitaba hacerla suya. Cuando llevó la mano a su sexo, sus suspiros y su humedad le hicieron ver que estaba dispuesta a recibirlo. Madison le acarició el rostro, el cabello y bebió del aliento de su boca. 

Él atizó el fuego y la besó con furor, preparado para penetrarla; ella estaba igual de ansiosa por recibirle. La tomó sin remilgos. La hizo suya de nuevo. Como en la noche anterior, y todos los momentos antes de esta, era una fiebre sin final que solo ella le causaba. Nadie más. Se fundió en su interior hasta que la escuchó gritar su nombre. 

Madison sentía que ardía, los movimientos se hicieron cada vez más rápidos. Sus cuerpos sudorosos y calientes chocaban una y otra vez. Todo en él la subyugaba, y no era una sensación agradable. Su olor la embotaba, su empuje la llevaba más allá, quería aferrarlo a ella y no separarse jamás. 

Se movió, alcanzando un orgasmo que estuvo segura de que le blanqueó la mirada. 

Le aferró el cabello y ella se vio obligada a mirarlo. 

—Mírame, mírame bien, Madison —señaló sus cuerpos unidos—, mira lo que somos, no lo olvides. 

Los sonidos del choque de sus cuerpos, de sus gemidos, iban y venían por toda la habitación; se hicieron más frenéticos cuando la liberación de él siguió a la suya, tan profunda como si no quisiera acabar, y mucho menos separarse de ella.

En cuanto volvieron a la realidad, Madison se separó, mortificada. Se vistió con premura mientras Zac la miraba y se arreglaba con más calma. Cuando ella iba a salir de la habitación sin decirle nada, la voz de Zac la dejó en su lugar:

—Entonces, dime que irte a Estados Unidos no te aterra más que quedarte aquí.

Zac lo vio. Lo supo.

Ella no quería admitirlo.

—Eso pensé —sentenció él con una sonrisa irónica.

Madison sintió un nudo en la garganta. El problema con Zac siempre había sido ese: la veía demasiado bien. Lo hacía incluso cuando ella se esforzaba por ocultarse; y eso la hacía querer huir más que cualquier peligro en Maridi.

Un silencio pesado cayó entre ellos, cargado de todo lo que no podían decirse. Las respiraciones agitadas, las miradas cruzadas y la frustración latente crearon un espacio en el que, por un instante, no importaron los peligros de Sudán, sino lo que se negaban a admitir: que huir siempre había sido más fácil que quedarse, y que dejar al otro significaba traicionar un deseo que ambos intentaban sofocar.

Finalmente, Madison desvió la mirada, apretó los labios y salió de la improvisada oficina con pasos rápidos. Zac, sin fuerzas para detenerla, se quedó allí, viendo cómo se alejaba otra vez, con la certeza amarga de que, pese a toda la furia y el amor que los unía, todavía quedaba un abismo que no sabían si podrían cruzar.
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CAPÍTULO 23

El sol apenas comenzaba a teñir el horizonte de tonos anaranjados cuando el convoy partió del hospital rumbo a Maridi. Madison estaba sentada en la parte trasera del todoterreno, con la mirada fija en la ventanilla, observando el árido paisaje con el ceño fruncido. Zachary iba a su lado, pero el aire entre ellos estaba cargado de una tensión que ninguno se molestaba en disimular, como si un resentimiento ancestral hubiera arraigado en sus pechos, empujándolos el uno contra el otro en una batalla sin tregua. Ni el encuentro de la tarde anterior había aliviado la tensión de lo que fuera que hubiera entre ellos.

Peters conducía con la precisión de un hombre que conocía demasiado bien los caminos hostiles, mientras Smith patrullaba desde el vehículo de delante, con Derek en la radio en constante comunicación.

La tregua con Rafiq había traído un respiro efímero, pero nadie confiaba en que durara. Parecía más un susurro engañoso en medio de un vendaval.

El silencio dentro del vehículo se volvió insoportable cuando Zac resopló, pasando una mano por su rostro con frustración.

—Si vas a seguir con esa cara de piedra, al menos dime qué demonios estás pensando —murmuró él, sin mirarla.

Madison tardó en responder, como si estuviera eligiendo con cuidado sus palabras, mientras un latido amargo le recordaba las discusiones pasadas, las heridas que no cicatrizaban.

—Estoy pensando que esta es exactamente la razón por la que no podemos hacer que funcione.

El golpe fue certero. Él giró el rostro hacia ella con una mezcla de incredulidad y furia que ardía en sus pupilas.

—¿Qué significa eso, Madison?

Ella se cruzó de brazos, clavándole los ojos con la misma determinación de siempre, esa que él odiaba y amaba en igual medida.

—Significa que no hay un solo día en que no terminemos enfrentados porque no sabemos cómo ceder el control. Porque yo quiero salvar vidas y tú quieres salvarme a mí, como si fueran cosas incompatibles.

Zachary sonrió con amargura, un sonido bajo y áspero, casi cruel.

—Perdón por querer que no termines muerta, Madison. Qué egoísta de mi parte —sentenció con ironía.

—No es eso, y lo sabes —replicó ella, apretando los dientes, contando mentalmente hasta diez para no alzar la voz—. Pero contigo todo es una lucha de poder. Todo es tu maldita necesidad de decidir por los demás.

Él fijó su mirada en ella, apretando la mandíbula con la tensión de un hombre que intentaba encerrar un vendaval en el pecho.

—Y tú no puedes aceptar que no todo el mundo puede jugar a ser un héroe.

—¿Qué quieres decir?

—Sigues creyendo que puedes salvar a todo el mundo, Madison, pero no aceptas que ser un héroe siempre tiene un precio… y tarde o temprano, alguien termina pagándolo.

—Jugar a ser un héroe —repitió ella en voz baja—, ¿y tú sí? —soltó ella, inclinándose un poco hacia él, como si quisiera desafiarlos a ambos a caer en el abismo—. ¿Desde cuándo te convertiste en el mártir de esta historia, Zac?

El silencio se volvió aún más opresivo, con la vibración del motor como único sonido de fondo. Era como si una tormenta eléctrica se hubiera posado en sus hombros, amenazando con desatar rayos y fuego a la menor provocación. Ninguno estaba dispuesto a ceder terreno. Hablaban en tono de voz bajo, esperaba que Peters no los estuviera escuchando.

Pero no tuvieron tiempo de seguir discutiendo.

Un disparo rompió la calma, perforando el aire como un trueno anticipado.

Peters frenó de golpe, haciendo que Madison y Zac se sujetaran de lo que pudieron para no golpearse contra el tablero. Desde el otro vehículo, Smith gritó por la radio:

—¡Emboscada!

Zac desenvainó su arma con una rapidez calculada, su cuerpo se movió por instinto, mientras Peters retrocedía con el vehículo. Derek salió del auto de delante con el rifle preparado, cubriendo la zona con movimientos tácticos.

Desde los matorrales se veían sombras, hombres armados sin un uniforme reconocible. Pero lo que Zac notó de inmediato fue el conflicto en el campamento que habían ido a reforzar: gritos, explosiones lejanas, el destello del fuego devorando una de las estructuras.

Madison apretó la mandíbula al ver cómo algunos pacientes intentaban huir, algunos con vendas ensangrentadas, otros sosteniéndose sobre muletas. Este no era solo un ataque, era una ejecución.

—Dios… —murmuró ella, con un temblor en la voz.

Zachary no lo pensó. Le quitó la radio a Peters y presionó el botón de comunicación.

—Smith, dime que tienes visual de Rafiq.

—Negativo, Zac. Pero esto no es un simple asalto. Parece que alguien más se está encargando de él.

Zachary entrecerró los ojos, sintiendo un escalofrío.

—¿Alguien más?

—Escuché a uno de sus hombres gritar su nombre antes de que le volaran la cabeza. Si Rafiq está aquí, dudo que salga con vida.

Un estruendo mayor sacudió el suelo, haciendo que Madison se tambaleara dentro del vehículo. Zac la sostuvo por el brazo sin pensar, pero ella se soltó con rapidez.

—Necesito ir al campamento.

—¡Ni lo pienses!

—¡Zac! —exclamó Madison con una ferocidad impropia de su estatura—. Hay gente que necesita ayuda ahí adentro. ¡No voy a quedarme sentada viendo cómo los matan!

—¡Puedes morir! —soltó Zachary desesperado. Miró al frente, viendo cómo el campamento ardía en un infierno de fuego y balas. Apretó los dientes. No quería soltarla, pero sabía que, si no la dejaba ir, lo haría por su cuenta.

—Peters, cúbrela. Si algo le pasa, no vuelvas. Yo iré detrás.

Peters asintió, y Madison bajó del vehículo sin mirar atrás. Zachary la vio correr hacia el desastre, sintiendo que su corazón se contraía con cada paso que ella daba en dirección al peligro. Tal vez ese era su destino: quererla con desesperación, pero nunca poder retenerla.

—¿Qué diablos sucede? —preguntó Zac a Derek por el intercomunicador, sin desprender la mirada por donde distinguía la silueta de Madison y Peters caminando a pocos metros de ellos.

—Un grupo rival está haciendo el trabajo de neutralizar a Rafiq, el problema es que se ha llevado el campamento por delante, esto está muy mal.

—Madison va para allá para apoyar a los heridos.

—¡No me digas! —exclamó Derek molesto—. Me imagino que estás detrás.

Zachary vio como Madison se acercaba al grupo, que la recibía como si hubiera llegado un dios. Llantos y lamentos de los más pequeños, gritos de angustia de los adultos, y entre todo ese caos, ella se movía con la certeza de alguien que ya había estado ahí mil veces. Sus manos no temblaban al tomar la de una anciana sollozante, su voz firme y tranquilizadora guiaba a los más asustados, su mirada, intensa y decidida, encontraba soluciones donde otros solo veían desesperación.

Zachary no tenía ojos para nadie más que para la mujer que amaba, y algo dentro de él se rompió. Ese era su mundo. Ahí era donde pertenecía. No con él, no entre las paredes de cristal de su oficina, ni en la comodidad de una vida predecible.

Ella era una tormenta imposible de contener y él, que siempre había sabido qué quería y cómo obtenerlo, ahora se encontraba frente a la única batalla que no podía ganar. Porque Madison no necesitaba ser salvada. No necesitaba que él la alejara de ese infierno ni que la protegiera de la vida que había elegido.

Él la amaba. ¡Dios, cuánto la amaba!, pero amarla significaba aceptarla; y aceptarla significaba dejarla ir. Por primera vez, Zac entendió que el amor no siempre se trataba de luchar por alguien, sino de saber cuándo soltarlo; y Madison nunca sería suya. No completamente. Se quedó allí, de pie, con el peso de la realidad cayendo sobre sus hombros como una losa de concreto. Y mientras la veía inclinarse sobre un niño herido, con su cabello escapándose del moño en un desastre encantador, supo que tenía que tomar una decisión. Una que lo destrozaría.

Pasaron horas que se sintieron como días. Las detonaciones, los gritos, el olor a pólvora y a humo disminuyeron. Entre los escombros y el fuego Rafiq emergió como un fantasma, intentando reagrupar a sus hombres, pero algo o alguien estaba un paso por delante de él.

Cuando la polvareda se asentó, el lugar era un cementerio silencioso: cuerpos y armas esparcidas por doquier, y Rafiq tendido sobre el polvo, con los ojos abiertos en la última expresión de rabia. Había sido sacado del tablero, ¡al fin! La guerra en Sudán del Sur tal vez no se detendría, pero una amenaza mayor desaparecía sin ceremonias.

Madison, cubierta de hollín y sangre que no era suya, arrastró los pies hasta Zac, que se hallaba en el extremo del campamento, revisando los daños con Peters y Smith. A lo lejos, Derek coordinaba la evacuación de heridos.

—Se acabó —murmuró ella, sin saber si hablaba de la guerra o de lo que la unía a él. Tenía la voz tomada por el cansancio y la pena de lo que había presenciado.

Zac la observó sin tocarla, sosteniendo la mirada un instante. Sus ojos ardían con una mezcla de alivio y furia, como si ese fuego interno se negara a apagarse.

—Sí. —Su voz sonó más áspera de lo que pretendía—. Se acabó.

Los cuerpos tirados, el fuego agonizante, los gritos lejanos… Todo ello era el eco de lo mucho que habían soportado. Pero en la quietud que siguió, entre ellos dos, se alzó un muro invisible. Un muro de orgullo y recriminaciones no dichas.

Madison esperó que él diera un paso hacia ella, que la envolviera en un abrazo en medio de la devastación. Anheló una promesa, una palabra de consuelo… algo que suavizara la distancia.

Pero Zac se giró con el ceño fruncido, y se alejó con pasos pesados, como si esa fuese la única forma de protegerse. El rumor del amanecer se extendía entre las cenizas del campamento y los restos de la guerra. Madison se percató en ese momento de que una brecha se abría entre ellos, imposible de cerrar, una brecha hecha a base de orgullo y silencios.

—Volveré a Nueva York —dijo Zac sin mirarla—. Me iré mañana.

Ella sintió el golpe en el pecho, como un puñal que cortaba la última esperanza de un acercamiento real.

Su voz no tembló, pero Madison supo que internamente había una tormenta librándose en él. Aun así, nada de eso la consoló.

Madison no se percató de que habló en singular.

—Podrías darme un par de días más…

Él negó con la cabeza.

—Volveré solo a Nueva York —dijo, evitando su mirada.

El aire entre ellos era denso, cargado de algo imposible de ignorar.

Madison frunció el ceño, sintiendo una punzada en el pecho.

—¿Volverás solo? —repitió en voz baja, como si apenas procesara sus palabras.

Zac asintió sin mirarla, su mandíbula tensa, las manos cerradas en puños a los lados de su cuerpo. No quería hacerlo así. No quería dejarla de esta forma. Pero si se quedaba un minuto más, si ella le pedía un solo día más… no sería capaz de irse.

Madison sintió que la rabia y la tristeza se entrelazaban dentro de ella como un nudo imposible de desatar.

—¿Eso es todo? ¿Así de fácil? —Su voz tembló, pero se obligó a sostenerse firme—. ¿Vas a marcharte sin siquiera mirarme a los ojos?

Zachary inhaló profundo, forzando el control que se desmoronaba dentro de él. Necesitaba alejarse unos pasos, y se distrajo organizando el consultorio provisional para que Madison trabajara los siguientes días.

—No es fácil —su tono fue bajo, casi un susurro—, pero es necesario.

Madison sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—¿Necesario para quién? ¿Para ti? ¿Para tu maldito orgullo?

Él cerró los ojos un momento antes de girarse por fin hacia ella.

Y cuando lo hizo, Madison sintió que el suelo se movía bajo sus pies. La intensidad de su mirada era un golpe directo al alma.

—Para los dos.

Madison soltó una carcajada incrédula, sin humor, con la ira y la desesperación latiendo en su pecho.

—¿De verdad crees eso?

Zac dio un paso hacia ella, y luego otro, hasta estar lo suficientemente cerca para que ella pudiera sentir el calor de su cuerpo. Hasta que todo lo que existiese en el mundo fuera él, así fuera en ese breve espacio de lugar y de tiempo.

—No sé qué pensar, Madison. —Su voz sonaba áspera, rota—. Lo único que sé es que estar aquí contigo es como caminar sobre fuego.

Ella sintió un nudo en la garganta.

—No puedes decidir esto por los dos.

—¿No puedo? —Zac soltó una risa amarga—. Cuando tú decidiste irte de mi vida, tampoco me diste una opción, ¿o sí?

El golpe fue directo. Madison sintió el impacto en cada célula de su cuerpo.

—Eso no es justo…

—Nada de esto es justo —la interrumpió Zac, su mirada era oscura y llena de emociones contenidas—. No fue justo que te perdiera, que nos separáramos por el maldito peso de lo que nos pasó. No fue justo que me diera cuenta demasiado tarde de lo mucho que te necesitaba.

Madison sintió la presión en su pecho crecer, amenazando con romperla.

—Zac…

Él negó con la cabeza, su expresión endureciéndose.

—Si me quedo un solo día más, Madison, voy a suplicarte que vuelvas conmigo, y no puedo hacer eso. No otra vez.

Ella sintió la respiración entrecortada, una angustia sofocante apoderándose de ella.

—¿Por qué no? —susurró.

Zac tragó saliva, su mirada la recorría como si quisiera memorizar cada detalle, cada centímetro de ella.

—Porque si lo hago, te lo pediría con todo lo que tengo. Te pediría que renuncies a este mundo, a esto que amas, solo para estar conmigo, y no puedo ser tan egoísta.

Madison sintió una lágrima caliente deslizarse por su mejilla.

—Zac…

Él levantó una mano temblorosa y la limpió con la yema de los dedos, con un cuidado reverente, como si ella fuera lo más frágil que había tocado en su vida.

—Lo que siento por ti no ha cambiado. No ha disminuido ni un maldito segundo desde que te fuiste. Pero no podemos seguir destruyéndonos.

Madison mordió su labio con fuerza, tratando de contener la oleada de emociones que la ahogaba.

—¿Eso es todo? ¿Vas a decirme esto y luego marcharte?

Zac la miró con una intensidad devastadora.

—Si me lo pides, me quedo.

El aire se paralizó.

Madison supo en ese instante que podía retenerlo. Que una sola palabra suya bastaría.

Pero también supo que él tenía razón.

Que quedarse sin resolver sus heridas no era amor. Era aferrarse a algo roto sin intentar sanarlo.

Madison cerró los ojos, cuando los abrió, el alma se le partió en dos.

—No puedo pedírtelo.

El dolor cruzó el rostro de Zac como un rayo. Pero también había comprensión. Él asintió una vez, despacio. Y entonces, sin más palabras, sin despedidas innecesarias, Zac giró sobre sus talones y se alejó. Cada paso suyo resonó como un eco en el pecho de Madison, como una cuenta regresiva hacia algo que no sabía si volvería a tener.

No lo llamó.

No lo detuvo.

Pero cuando Zac se subió al jeep que lo llevaría de regreso a Lainya y de allí a Yuba, al aeropuerto, Madison sintió que su corazón se quebraba en pedazos sobre la tierra polvorienta del campamento.

Porque, esta vez, el adiós no era una pelea. Era una rendición.

La historia, sin embargo, no había terminado: el mundo seguía girando, y la herida que compartían se expandía silenciosa, esperando el momento de volver a sangrar.
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CAPÍTULO 24

Zachary volvió a Nueva York, a su departamento, a su vida impecable y fría. El ambiente de la ciudad era asfixiante, y tenía pocas ganas de enfrentar a la familia, pero sabía que su llegada, al vivir en el mismo edificio, no pasaría desapercibida ni para sus padres ni, mucho menos, para su hermano. Al día siguiente iba a ser la firma de la unión de dos imperios, y todo cambiaría. No le afectó el haber trabajado tantos años para ello y no ser el personaje principal de la trama. Era como si algo en lo profundo de su alma hubiera cambiado irremediablemente.

Sabía que volvería a la cima; había leído los documentos de la fusión con lupa durante todo el trayecto de Sudán a Nueva York. Muchas de las cosas en las que trabajó se habían mantenido intactas, así lo había decidido la junta. Sin embargo, había otros cambios que, si se hubieran hecho antes, él ni siquiera habría estado comprometido con otra mujer y, a lo mejor, tampoco habría ido a buscar a Madison, porque habría seguido sumido en el universo empresarial que conocía al dedillo, pero que ya no lo llenaba. Había visto otra faceta del mundo, y tenía la certeza de que su vida no sería la misma si no combinaba las dos partes. Aunque estaba molesto, tendría que buscar una solución, integrar los dos mundos, porque después de su salida de Sudán, se prometió que no volvería a su existencia de antes, y necesitaba a Madison tanto como al aire que respiraba. Era lo más cliché del mundo, pero el amor era así y su relación era un cliché andante. No le importaba.

Volver a vestirse de traje y corbata era lo que más había extrañado en su vida como voluntario. Sin embargo, su mirada al observarse en el espejo no era la misma, algo había suavizado sus facciones, como si su experiencia en África, en vez de endurecerlo, hubiera pulido en algo su talante, y no era que renegara de lo que había sido o de su esencia como ejecutivo, esa siempre estaría ahí. Al fin y al cabo, era su herencia, era lo que era.

Sin embargo, se había arrepentido de salir corriendo de Sudán tan pronto el avión surcó el aire, a pesar de que había blindado a Madison con casi media docena de escoltas, ya que su seguridad no estaba en discusión. Había vuelto a hacerlo, marcharse en vez de quedarse y solucionarlo, pero es que verla expuesta a ese tipo de peligro fue más de lo que su corazón pudo soportar. Imaginaba cómo se debería de estar sintiendo, como la vez anterior, la había dejado sola en un momento delicado de su relación, pero necesitaba tomar distancia, reagruparse otra vez para poder encontrar una solución. Lo que lo enfurecía era que el maldito de Oliver se quedaría a su lado, la mirada de satisfacción cuando él había puesto su morral en el jeep quiso borrarla de un puñetazo, pero no quería agravar las cosas. En fin, había vuelto a Nueva York para dar un paso importante en su futuro.

El encuentro con August, su padre, antes de la reunión para la firma, fue frío y escueto, lo invitó a cenar a su casa al día siguiente.

—Espero que hayas recapacitado —señaló con gesto furioso—, no te imaginas lo que significó para tu madre y para mí el que te fueras al culo del mundo detrás de Madison. ¿Cómo diablos pudiste? ¿Y cómo fuiste tan descuidado de no darte cuenta de que aún estabas casado? A lo mejor fue esa mujer, que quién sabe con qué artimañas…

—¡Basta! —exclamó Zachary mirándolo fijamente—. Te recuerdo que estás hablando de mi esposa, y más te vale que te vayas haciendo a la idea de que estará en mi vida, le guste a mi madre y a ti, o no. Eso no es negociable.

El hombre le dedicó un gesto de desagrado y abrió los ojos, sorprendido.

—¡Lo sabía!

Zachary le habló en tono de voz sibilino.

—Cuidado con tus próximas palabras, te advierto que no voy a tolerar que nadie maltrate a mi esposa, así sea de palabra.

La llegada de Dominic los salvó de enzarzarse en otra discusión.

—¡Estás de una jodida pieza! —Dominic observó a su hermano como si estuviera chequeando cada parte de su cuerpo, antes de abrazarlo—. Me alegra mucho verte.

Alexa Carpentier, la que había sido su prometida meses atrás, lo saludó con afecto.

—Me alegra ver que estás bien.

La mujer era hermosa y elegante, con un temperamento que recordaba ligeramente al de la propia esposa de Zac. Sin embargo, jamás había despertado en él el mismo fuego que encendía incluso el más leve roce con Madison. Dominic, por su parte, deslizó un brazo en un gesto protector alrededor de ella, algo que no pudo pasar por alto.

Para Zac, resultaba sorprendente ver a su hermano tan entregado a una mujer, sobre todo después de que su compromiso reciente hubiera sido el escándalo del año en los blogs de chismes de la ciudad. Aun así, Dominic no se había rendido. Aquella aparente indiferencia que mostraban Dominic y Alexa a veces no ocultaba la fuerza de lo que sentían el uno por el otro, ni negaba el recuerdo de aquel beso que compartieron años atrás. En su momento, había sido solo una confusión; ahora, con el paso del tiempo, demostraba que entre ellos había algo más profundo de lo que cualquiera hubiera imaginado.

—Hola, Alex —dijo Zac, sin ocultar cierto matiz de curiosidad—. Me alegra volver a verte.

Era un día de triunfo para ella, era una profesional talentosa que había trabajado mucho para lograr un acuerdo beneficioso para ambas partes. La familia Montclair y la familia Carpentier harían hoy historia, y lamentó que Madison no estuviera allí para verlo, al fin y al cabo era también un triunfo de él.

La sala de juntas estaba iluminada por los enormes ventanales que dejaban pasar la luz matutina. En el centro se encontraba la larga mesa de madera oscura, rodeada por todos los personajes clave de la fusión. El ambiente era solemne, con una mezcla de tensión y expectación flotando en el aire.

Dominic y Alexa, sentados uno al lado del otro, observaban a August y a Henry, el padre de Alexa, que charlaban con el abogado que llevaría el trámite.

Dominic pensaba que Madison había viajado con él. Zachary no había querido sacarlo de su error.

—Madison está en el departamento —dijo con una indiferencia ensayada, observando la ciudad a través del ventanal.

Dominic se quedó en silencio por un segundo.

—¿Seguro? Pensé que estaría contigo en la reunión.

Zac apretó la mandíbula.

—Está cansada del viaje. Le dije que descansara.

Percibió el peso de la mentira hundirse en su pecho. Dominic no insistió, pero lo detalló sutilmente.

El señor Chambers, el abogado, se aclaró la garganta, rompiendo el silencio que había caído sobre la sala, y señaló con tono profesional:

—Como todos sabemos, hemos llegado al punto final de las negociaciones para la fusión entre la cadena de hoteles boutique de los Carpentier y la cadena de hoteles Montclair. Cada firma que se plasma hoy asegurará el futuro de ambas empresas bajo un único liderazgo.

El abogado siguió con su diatriba mientras Zac observaba a todos los integrantes del directorio; no le pasó desapercibido la abierta animosidad de Henry Carpentier, quien a lo mejor no superaba lo ocurrido con Alexa y el escándalo que ello había conllevado.

Zachary se inclinó hacia delante.

—Estamos en la vía correcta —expuso—, lo importante es saber manejar lo que viene de aquí en adelante.

Esta fusión no solo redefiniría el futuro de ambas compañías, sino que también pondría a prueba lealtades, promesas y heridas aún abiertas. Zachary deslizó la mirada hacia Dominic, consciente de que, más allá de los contratos y cifras, en esa sala se jugaban destinos personales. Con un leve asentimiento, buscó reafirmar el vínculo silencioso entre ellos antes de dar el paso definitivo.

Dominic tomó la pluma con firmeza y, sin titubeos, trazó su firma en el contrato, sellando así el destino de la fusión. Su caligrafía, nítida y decidida, fue seguida por la de August y Henry, y luego Zachary, quien firmó con la misma seguridad, aunque con un leve destello de tensión en su mirada. Luego, uno a uno, los demás involucrados hicieron lo propio: el representante de la junta y los abogados de ambas partes.

Cuando la última firma quedó estampada, un aire de expectación recorrió la sala. El silencio que había envuelto el momento se disipó con un murmullo creciente, acompañado de apretones de manos y miradas de reconocimiento. Algunos intercambiaron palabras de cortesía, mientras otros, más reservados, asimilaban el peso de lo que acababan de concretar. Zachary, con las manos entrelazadas sobre la mesa, observó el documento finalizado. Era un paso necesario, estratégico.

La voz de August nombrando a Dominic como nuevo CEO no fue una sorpresa para nadie. Lo había pactado con su padre, un periodo de tres años para Dominic y un periodo de tres años para él.

Dominic aún estaba sorprendido. Se acercó a Zachary, que lo alejó de los demás.

—¿Estás seguro? Has trabajado durante años para esto. No me parece…

—Dominic, no me interesa ser CEO en este momento. Cada uno tendrá su tiempo de manejar la empresa, lo pacté con mi padre para que me dejara tranquilo. Quiero vivir mi vida de una manera diferente, primero voy a arreglar las cosas con Madison, luego vendrá lo demás. Mi prioridad ahora es ella.

—¿Cómo están las cosas?

—No tan fáciles, pero haberla vuelto a ver es como si el tiempo no hubiera transcurrido, y es una de las mejores sensaciones. Aunque me saque de mis casillas, lo arreglaremos; y después volveré, así que, cuida el negocio por mí.

Dominic sonrió.

—¿Quién eres tú y qué hiciste con mi hermano?

—El efecto Madison, así como a ti te funciona el efecto Alexa.

Dominic soltó una carcajada.

—Nos lo merecemos.

—Así es.

—¿Madison está al corriente de esto? —preguntó dubitativo.

Zachary se quedó pensando unos instantes.

—No del todo, hay algo que le he ocultado y espero que no me explote en la cara más adelante.

—¿El qué?

Zachary sonrió y negó con la cabeza.

—Nadie dijo que la batalla sería limpia —expresó serio—, pero ganaré la guerra.

—Cuidado, hermano.

—Lo tendré —manifestó—. ¿Aceptas ser el nuevo CEO? Envía a papá a casa, por favor.

—Aceptaré —contestó solemne.

Después de la celebración, Dominic y Alexa hicieron pública su relación, los pocos periodistas que se acercaron a Zac, se volvían ante su gesto serio y reservado.

◆◆◆

El comedor del penthouse, en Park Avenue, donde vivían los padres de Dominic y Zachary, lucía impecable, con candelabros antiguos y cubiertos de plata brillando bajo la luz suave de las lámparas. Zac se sentó frente a August y Constance, después de un breve y frío saludo sentía cómo el aire se volvía pesado incluso antes de que el primer plato llegara a la mesa.

Zac siempre supo que su padre lo consideraba el más capacitado para llevar la empresa al siguiente nivel. Podía notarlo en cada conversación de negocios, en la forma en que ejercía presión sobre sus decisiones, y en esa expectativa de que su determinación de hierro podría abrir cualquier puerta. Sin embargo, con los años, se dio cuenta de que aquella confianza absoluta no solo lo impulsaba, sino que también se convertía en un peso sobre sus hombros.

Esa convicción ciega en sus capacidades lo había llevado a cometer errores impulsivos, como el fracaso de su matrimonio sin pensar en las consecuencias; o a descartar por completo la posibilidad de cederle espacio a Dominic, su propio hermano, pese a saber de sobra que era una de las personas más inteligentes que conocía. Con el tiempo, reconoció que la admiración de su padre se había convertido casi en un túnel donde solo había lugar para él, relegando a Dominic a un plano injusto.

Ahora, Zachary empezaba a preguntarse si él mismo había sido sobrevalorado mientras su hermano, en cambio, era subestimado.

Y esa duda lo carcomía, porque comprendía que ambos habían tenido menos libertad de la que aparentaban. Tal vez su padre, al empeñarse tanto en que Zac triunfara, había sacrificado la armonía familiar que tanto decía proteger. Por su parte, él llevaba sobre sí la carga de un legado que, finalmente, resultaba demasiado pesado incluso para alguien con su determinación.

August siempre había rechazado el matrimonio de Zac con Madison. Al principio, lo atribuyó a la diferencia de clases, a la sensación de que ella no encajaba en el mundo de los Montclair. Pero, con el paso del tiempo, comprendió que el verdadero motivo era el miedo a perder el control. Madison representaba todo lo que no podía prever: pasión, determinación y un espíritu libre que escapaba a las convenciones. Su sola presencia amenazaba la estructura familiar que creía tan sólida.

Cada vez que August pensaba en ella, recordaba esa mirada desafiante y a la vez comprensiva que lo hacía sentirse expuesto. Era como si Madison pudiera ver más allá de sus críticas y detectar sus inseguridades. Reconocía en ella a alguien con la fuerza suficiente para amar a Zac sin reparos y, a la vez, cuestionar la autoridad que durante décadas él mismo había ejercido sin oposición.

El rechazo, entonces, surgía de esa necesidad de mantener su lugar, de preservar la tradición que siempre había defendido. Sin embargo, a solas con sus pensamientos, se preguntaba cuántas veces había saboteado la felicidad de su propio hijo por temor a la incertidumbre que Madison traía consigo. Y en esos momentos, la culpa y el orgullo libraban una batalla silenciosa en su interior.

Constance, elegante y hermosa como siempre, alisó el mantel con la mano; su porte impecable y conservador contrastaba con la tensión en su voz. Una empleada entró con los platos de los que se desprendía un suave olor a especias.

—Me alegra que hayas regresado bien, Zachary —inició Constance, con una formalidad que intentaba disimular su enfado—. Pero ¿en qué estabas pensando al irte así a Sudán? ¿Acaso no consideraste los riesgos?

Su tono, más cargado de reproche que de genuina preocupación, hizo que Zac frunciera el ceño.

August, de complexión y semblante similares a los de su hijo, se inclinó hacia delante, cruzando los brazos sobre la mesa con gesto severo.

—Exacto. ¿Te das cuenta de lo que pusiste en juego? Podrías haber muerto —soltó con sequedad—, y ni siquiera nos habríamos enterado a tiempo.

Zac apartó la mirada de los cubiertos, que dejó caer contra el plato con un golpe seco.

—Sé cuidarme. No es la primera vez que viajo al extranjero —replicó, sintiendo cómo la rabia le trepaba a la garganta.

August negó con la cabeza, sus ojos fijos en Zac.

—No se trata solo de eso. Nuestra familia está siempre bajo escrutinio. Una desaparición tuya… una complicación… los medios se habrían dado un festín, ¿entiendes?

—Por supuesto —agregó Constance, con ese tono agrio que manejaba tan bien—. Pero imagino que tendrás tus razones. Aunque, sinceramente, Zachary, no comprendo por qué arriesgar tu vida por esa mujer.

Aquellas últimas palabras cayeron sobre él como una bofetada. Zac sintió un hormigueo en los puños, deseando desahogar su furia.

—«Esa mujer» —dijo entre dientes— se llama Madison, madre, y es mi esposa. Me parece que a estas alturas deberías recordarlo.

Constance frunció los labios, visiblemente disgustada, como si le hubieran soltado una insolencia imperdonable.

—No pongas ese tono conmigo, Zachary. Sabes de sobra que ella trae más problemas que soluciones. No todo es cuestión de voluntad e ideales en esta familia; también debemos cuidar las formas.

August aclaró la garganta.

—No es que estemos en contra de… de tus sentimientos, Zac. Pero ¿acaso has considerado cuánto arriesgas? Ya no hablo solo de la empresa, sino de tu propia estabilidad.

Zac se removió en la silla, y a su mente llegó la reflexión de que sus padres habían pasado demasiado tiempo moldeándolo a su medida.

—Mi vida es mía, padre. Puedo manejar mis decisiones. Además, Dominic merece más oportunidades, ¿por qué no confiar en él para cubrir mis ausencias?

August, de temperamento fuerte, palmeó la mesa. Un destello de incomodidad cruzó su mirada, consciente de la ironía.

—¡Te preparé a ti para liderar! Tú eras el elegido, pero mandaste todo al diablo por ella…

—No fue solo por ella, padre, es por mí. —Zachary se golpeó el pecho con fuerza, mirándolos a los dos—. ¿Te has preguntado qué quiero de mi vida aparte del camino que quisiste trazar para mí?

—No soy un hombre insensible, Zac —dijo su padre, con un deje de frustración—. Pero has de reconocer que te expones demasiado por ella. No querría perder a un hijo por una obsesión que, al final, podría salirte muy cara.

La palabra «obsesión» retumbó como un golpe. Sin pensarlo dos veces, se levantó de su asiento, clavando la mirada en August.

—No es una obsesión, es amor. —Había un temblor sutil en su voz, mezcla de ira y dolor—. Y estoy harto de disculparme por sentirlo.

Constance se pasó la mano por la frente, como si la tensión la sobrepasara.

—Solo queremos que seas razonable. Mira lo que sucedió la última vez…

Zachary respiró hondo, intentando contenerse.

—Ya hemos hablado de la última vez, madre, y sabemos perfectamente que nadie estuvo allí cuando más falta hacía.

August torció el gesto y chasqueó la lengua.

—¿Quieres culparnos a nosotros ahora? Sí, fue un momento difícil, pero no fue nuestra culpa, no hubiéramos podido hacer nada, pero no puedes negar que Madison siempre ha traído… complicaciones.

—Me aterra la manera en que ustedes relativizan las cosas cuando no se trata de sus propios intereses —replicó Zac, su voz subió un tono—. Madison no es ninguna amenaza.

Constance alzó el mentón, la indignación se reflejaba en cada línea de su rostro.

—Quizá no lo sea para ti, pero no es de nuestra clase. Nunca lo ha sido, y con esa vida tan inestable que lleva… Solo conseguirás que el apellido Montclair se vea manchado por rumores que no necesitamos.

Zac sintió que la sangre le ardía en las venas. Se incorporó un poco, apoyando ambas manos sobre la mesa.

—Lo que no necesito es su aprobación para vivir mi vida.

La tensión hizo que el comedor se le antojara mucho más pequeño, y el tintineo de la vajilla pareció ensordecedor. Constance apretó los labios en un gesto de molestia contenida, mientras August exhalaba un largo suspiro, intentando serenarse.

—Solo quiero lo mejor para ti, hijo…

—Tal vez «lo mejor para mí» no coincide con lo que ustedes creen —soltó Zac, rodeando la mesa con pasos bruscos. Se detuvo frente a la puerta, sin molestarse en volver la vista atrás—. Cuando llegue el día en que entiendan lo que Madison significa para mí, tal vez podamos volver a cenar como una familia.

Sin esperar respuesta, salió, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. El eco de sus pasos se desvaneció por el pasillo mientras August y Constance se quedaban inmóviles en el comedor, sumidos en una mezcla de rabia, preocupación y un miedo cada vez más real a que la brecha familiar se hubiera ensanchado de forma irreparable.
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CAPÍTULO 25

Una crisis empresarial estalló sin previo aviso, justo cuando Zachary meditaba si debía volver a Sudán o no, y la crisis decidió por él, como en el pasado. Algunos miembros de la junta alegaron irregularidades que nadie había previsto. Poco tiempo atrás, Alexei Petrov y Roland Montclair habían firmado un acuerdo para levantar un gigantesco complejo de oficinas y residencias de lujo en el corazón de Nueva York, antes de la fusión. Parecía un negocio asegurado: dinero rápido para Roland, prestigio y la posibilidad de acceder a una posición de poder dentro del conglomerado Montclair.

Sin embargo, detrás de ese apretón de manos, las lealtades eran quebradizas. Roland, cegado por la ambición, jugó con la misma carta con la que siempre ganaba: prometer más de lo que podía cumplir y ocultar los verdaderos fines de cada movimiento a la familia y a la junta.

Petrov, por su parte, se enteró de un envío de fondos y uso de contactos políticos turbios que Roland había realizado a espaldas del equipo. La familia Montclair, al enterarse de esos turbios movimientos, lo había separado de la empresa, pero el daño ya estaba hecho; como pudieron, los Montclair atajaron la intriga hasta la fusión, pero el constructor, acostumbrado a tejer redes entre mafiosos y financieros, interpretó esa jugada como una traición personal, y no había nada más peligroso que un hombre con poder y rencor.

Pronto, Petrov Developments comenzó a entorpecer toda asociación con el Holding Montclair. Las licencias de construcción tardaron, las autoridades locales —que solían ser dóciles—comenzaron a exigir documentos imposibles, e inversores clave amenazaban con echarse para atrás. La junta estaba pidiendo la cabeza de alguien. Parecía como si alguien hubiera puesto un cerrojo a cada puerta que Roland quería abrir. Zachary, víctima directa de Roland y sus manejos, se molestó con Dominic y su padre, que fueron demasiado blandos en las retaliaciones para Roland. Él lo hubiera llevado a los tribunales, pero August no quería que un escándalo más entorpeciera la fusión ya debilitada por el rompimiento del compromiso de Zachary y Alexa. Entonces Zac no tenía mucha autoridad moral para exigir a su familia medidas más duras contra Roland, pero por lo visto sí había recaído sobre sus hombros enfrentar la crisis que ahora se presentaba.

En una de las reuniones de la junta a puerta cerrada, uno de los ejecutivos lanzó un comentario inquietante:

—Han corrido rumores de que Petrov no solo es constructor, trabaja con gente que no se toca el corazón para torcer voluntades.

Cada frase en esa sala se convirtió en un hilo de tensión. Roland, desde su exilio en Europa y fiel a su estilo, culpaba a terceros y evitaba reconocer su propia negligencia. August, traído de su retiro, lanzaba amenazas que se perdían en los pasillos y hacían temblar a los nuevos empleados.

—¿Creen que un mafioso venido a menos puede hundir a Montclair Holdings? —vociferaba—. Haremos lo que sea necesario para sobrevivir.

Mientras tanto, Petrov actuaba desde las sombras. Su red de contactos en la política local y en circuitos poco ortodoxos cortaba cada fuente de financiamiento que Roland intentaba conseguir. Si un banco mostraba interés en respaldar el proyecto, misteriosamente, al día siguiente retiraba la oferta. Cada socio con el que Roland se reunía terminaba recibiendo una llamada de «advertencia».

El resultado: pánico interno en Montclair Holdings. Zachary no podía mantenerse ajeno a la crisis que se gestaba. Los miembros de la junta fieles a los Montclair se debatían entre su lealtad y el temor de caer en desgracia si Petrov decidiese dirigir su foco hacia ellos. En los corredores se hablaba de manejos turbios y de amenazas veladas, de silencios cómplices y de sobornos que cambiaban de mano sin que nadie pudiera probarlo.

Los miembros de la junta empezaron a dudar de la capacidad de la familia Montclair para mantener a flote los negocios, y Dominic, como nuevo CEO, se enfrentó a un empuje unánime que lo arrinconaba. Si no solucionaba la crisis con Petrov, perderían no solo el megaproyecto con el consorcio chino que era uno de los proyectos bandera de la fusión, sino buena parte de la reputación construida en décadas.

Y eso, para Montclair Holdings, podría ser un golpe mortal.

De inmediato, los rumores se propagaron por el resto de los accionistas, y los principales medios económicos se cebaron con Montclair Holdings.

Dominic, sumido en la vorágine de llamadas de emergencia, entró en la sala de juntas con el ceño fruncido, ondeando un informe que acababa de llegar.

—Esto es absurdo, hermano —indicó, dejando caer el documento frente a Zachary—. Si no aclaramos este asunto, los problemas de antes de la fusión serán moco de pavo para lo que tendremos que enfrentar.

August, quien se mantenía de pie junto a la ventana, se volvió hacia ellos con el gesto adusto. Su cuerpo irradiaba una tensión que no se molestaba en disimular.

—Hemos trabajado demasiado para llegar hasta aquí —gruñó, sin apartar los ojos del paisaje urbano—. No podemos permitir que un par de movimientos malintencionados destruya lo que hemos logrado.

Zac, sentado a la cabecera de la mesa, mantenía la mirada fija en los informes que había estado revisando. Sabía que, en condiciones normales, aquel problema podía resolverse con diplomacia y un poco de presión bien enfocada.

Sin embargo, sentía el peso extra de no poder volver a Sudán mientras todo aquello se desmoronaba ante sus ojos. El corazón se le encogía cada vez que pensaba en su vida allí, las promesas pendientes y la distancia inquebrantable que se abría más con cada día que pasaba.

Aun así, hizo un esfuerzo por mostrarse inquebrantable.

—Padre, creo que es poco más que un par de movimientos. Esto es una conspiración en toda regla. Lo aclararé —aseguró con un tono que no admitía duda—. Hablaré con los abogados y con el representante del departamento financiero. Hay un malentendido, y tendremos que solucionarlo con pruebas financieras y un claro comunicado. Pero… necesito tiempo.

—¿Tiempo? —repitió August, dando media vuelta—. No nos sobra el tiempo, hijo. Cada día que pasa es dinero que perdemos y confianza que se diluye. Nuestros rivales se relamen esperando que fracasemos. Hemos dado un paso ambicioso y estoy seguro de que más de un hijo de puta quiere vernos fracasar.

Zac levantó la mirada, enfrentándolo.

—Solo pido un margen para maniobrar. Puedo encargarme de que esto no llegue a la prensa, del representante de la junta y de los auditores, pero todo a la vez no será sencillo, y más si me exigen un resultado inmediato.

Dominic cruzó de brazos y soltó un suspiro.

—Está bien, buscaré cómo suavizar las tensiones con la junta de accionistas, mientras tú te enfocas en la parte legal y mediática. Pero no te enciendas demasiado, Zac.

Zac apretó el lapicero que llevaba en la mano con fuerza. La imagen de Madison pobló sus pensamientos, recordándole que, más allá de la crisis en la que estaba sumida la empresa, su verdadera angustia provenía de la distancia que los separaba.

Si tan solo pudiera dejar atrás ese huracán corporativo, subirse a un avión y buscarla, para demostrarle, cara a cara, que seguía siendo lo más importante en su vida…

Pero la realidad lo atravesaba con la misma crudeza de un golpe certero: si no conseguía solucionar esta crisis, toda la estructura de Montclair Holdings correría peligro, arrastrando consigo a Dominic y a August.

No cometería los mismos errores del pasado. Recibía informes diarios de Peters y Smith sobre cada paso que daba su esposa. Veía las fotografías descargadas en su ordenador como un adicto esperando la siguiente dosis. La extrañaba como a nadie en su vida. Las noches eran un jodido infierno. Su departamento en Park Avenue, impecable y frío, le parecía asfixiante. El whisky ya no tenía sabor y el trabajo, su refugio de siempre, ya no lo distraía. Cada vez que cerraba los ojos, la veía a ella. Madison, con su maldita sonrisa indomable, su cabello despeinado y su piel cubierta de polvo y sudor, luchando como una diosa de la guerra por vidas ajenas.

Al anochecer, la puerta de la oficina en la que se había recluido se abrió sin previo aviso; Dominic entró, cruzándose de brazos.

—¿Piensas fingir que todo está bien hasta que revientes? —soltó a bocajarro. 

Zac levantó la mirada, intentando conservar la compostura. 

—No sé de qué hablas, Dominic —respondió con un ademán impaciente. 

—¿En serio? —Dominic avanzó hasta quedar frente a él, con la mirada cargada de frustración—. Te conozco mejor que nadie. Sé cuándo estás a punto de caer y, créeme, estás al borde. No entiendo aún por qué me mentiste el día de la fusión. Está claro que Madison no está en Nueva York.  

—No quería responder preguntas, no quería enfrentar esto que estás haciendo ahora. —Zac tragó saliva, fingiendo leer la hoja que tenía delante—. Además, estamos ocupados en solucionar el embrollo en el que nos metió Roland. No es momento para dramatismos personales. 

Dominic soltó una risa corta, seca. 

—¿Dramatismos? Lo que sea. No me interesa tu orgullo. Me interesa saber por qué sigues negándote a ti mismo que la necesitas. 

Zac sintió que algo dentro de él se agitaba ante esas palabras. Cerró los ojos un instante. 

—No lo entiendes. Ella… tiene su propia vida, su propio mundo. Yo no puedo obligarla a nada. 

—¿Obligarla? —Dominic frunció el ceño—. Madison es fuerte, no necesita imposiciones. Lo que necesita es a alguien que se atreva a quedarse a su lado, a pesar de todo. 

—Como si fuera tan fácil. —Zac resopló y apretó los puños sobre el escritorio—. ¿Crees que no lo he intentado? Cada vez que pienso en tenerla de vuelta, recuerdo cómo enfrentamos nuestros problemas hace cuatro años y, créeme, no estoy muy orgulloso de mi comportamiento. 

Dominic guardó silencio unos segundos. Observó a su hermano con algo de compasión y molestia contenida. 

—Lo entiendo. La pérdida, el dolor… todo eso da miedo. Pero si no mueves un dedo, al final vas a perderla de verdad, y vas a arrepentirte, hermano.  

Zac alzó la cabeza, con los ojos cargados de una vulnerabilidad que pocas veces dejaba entrever. 

—Ella merece algo mejor, Dominic. Merece a alguien que esté con ella, que no sea un hombre que huye a la primera señal de problemas. 

Dominic se inclinó sobre el escritorio, mirándolo fijamente. 

—Tú no eres de los que huyen. Solo estás asustado, y no es lo mismo, manejaste las cosas en Sudán de la mejor manera, no te des tanto látigo.  

El silencio los envolvió, tenso pero revelador. Zac sintió sus hombros caer; en su interior, las murallas levantadas empezaban a resquebrajarse. 

—No puedo seguir fingiendo que estoy bien. —Su voz salió rota—. No lo estoy. La necesito, Dominic… La necesito como el aire. Pero me aterra arrastrarla a la intensidad de mis sentimientos.  

Dominic soltó un suspiro, esta vez más comprensivo. 

—Estoy seguro de que Madison no le teme a tus sentimientos. Los ha enfrentado antes y no se ha echado atrás, ella le teme a que te alejes por esos mismos sentimientos. ¿No crees que merece la oportunidad de decidir si quiere estar a tu lado? 

Zac apartó la mirada, incapaz de sostenerla. Sintió la garganta cerrarse y la presión en el pecho aumentar. 

—Tiene que haber un modo de arreglar esto. De hacerlo bien. Pero no sé por dónde empezar. 

Dominic puso una mano firme en el hombro de Zac, en un gesto de hermano y de amigo. 

—Empieza por admitir, al menos ante ti mismo, que la amas y que no vas a rendirte. Lo demás, lo descubrirás en el camino. ¿Qué harías si se apareciera aquí mismo? 

—Le rogaría que no pidiera el divorcio, es por lo único que volvería.  

—No lo creo, le hiciste patente tus sentimientos en el tiempo que compartieron en Sudán.  

Por primera vez en mucho tiempo, Zac dejó caer la máscara de entereza. Asintió con lentitud, permitiéndose una pizca de esperanza. 

—Nunca he negado lo que siento; y sí, lo hice patente cada segundo durante mi tiempo en Sudán.  

—Dime, ¿cuánto más planeas castigarla? —Zac frunció el ceño. 

—No la estoy castigando. 

—Claro que lo estás haciendo, y te estás castigando a ti mismo en el proceso. 

Zac se pasó una mano por el cabello, frustrado. 

—No puedo obligarla a elegir, ya no.  

—Tal vez no deberías obligarla, pero sí deberías pelear por ella. 

Dominic se inclinó hacia delante, con mirada intensa. 

—El día de la fusión me hablaste de que le estabas ocultando algo… 

Zac cerró los ojos, sintiendo el peso de esas palabras, porque, después de ver la animosidad de su padre hacia su esposa, se arrepintió de haberle mentido a ella para ganar tiempo, y tenía el presentimiento de que ese detalle le pasaría factura más adelante. Se quedó callado, no tenía ganas de entrar en detalles. Dominic se puso de pie y lo miró con incertidumbre antes de salir de la habitación. 

—Si de verdad la amas, haz algo al respecto. Porque si no lo haces, alguien más lo hará. 

La habitación se quedó en silencio, Zac era consciente de que estaban parados en el límite entre el pasado y el futuro, y solo dependía de él cruzarlo para recuperar lo único que había llenado su vida de significado. 

◆◆◆

Un mes después de la despedida, Madison se bajó del avión con el corazón latiendo tan fuerte que le resultaba imposible ignorarlo. Era casi medianoche y, aun así, el aeropuerto de Nueva York bullía con gente que corría de un lado a otro. La multitud que se abría paso entre pasillos luminosos, el murmullo incesante de voces y el destello de pantallas con anuncios de lujo le recordaron por qué alguna vez decidió marcharse.

Todo allí parecía brillar con un resplandor artificial que se extendía a las personas, muy distinto a la sencillez y dureza de los lugares donde había estado los últimos años, donde no había tiempo para artificios porque se estaban jugando la supervivencia. Con cada paso que daba hacia la salida, una voz interior le preguntaba si volver había sido la mejor decisión.

Casi deseó haberse quedado en Sudán, en la austeridad del campamento que había llegado a considerar su hogar, rodeada de Oliver, Stella, Grace y Ayo, las personas con las que compartió las peores y mejores experiencias de su vida.

Recordó la tarde en que les anunció que dejaba el lugar, y cómo la frustración y la pena se mezclaron en los rostros de sus colegas. Oliver le estrechó la mano con fuerza, a regañadientes, pero resignado a que ella nunca lo miraría con algo más que amistad fraterna, pero sin dejar de recordarle que, si las cosas no salían bien en Nueva York, siempre tendría un espacio esperándola.

Stella, que había sido su confidente, la abrazó con los ojos llenos de lágrimas, recordándole que el mundo podía parecer gigantesco, pero que la amistad era un refugio inquebrantable. Grace y Ayo, conmovidos, intentaron bromear sobre el calor sofocante y lo mucho que extrañarían a la doctora gruñona, porque todos sabían que, si bien Madison tenía un corazón de oro, también era implacable en su disciplina.

Aquellos recuerdos se habían convertido en su única fuente de consuelo en ese largo viaje trasatlántico.

Ahora, mientras arrastraba su maleta por el pasillo del aeropuerto, sintió que cada imagen se alejaba, obligándola a enfrentar la realidad de su regreso.

Estaba segura de que Zac ya sabía que estaba de vuelta, pues Peters y Smith se materializaron ante ella, y, aunque agradecía la protección que su marido quería brindarle, eso indicaba que todavía le importaba, y ella deseaba enviarlos a descansar.

—¿Madison? —inquirió la voz grave de Peters en cuanto los miró con el ceño fruncido—, ¿pasa algo?

—No, no pasa nada —respondió, tratando de sonar tranquila, aunque sintió un leve temblor en su voz.

—Hay un auto afuera esperándola, ¿quiere ir al departamento de Zac en Park Avenue? —dijo Smith, tomando el escueto equipaje de la médica. La sorpresa dio paso a la confusión.

—No me voy a quedar con Zac.

Los escoltas se quedaron quietos mientras esperaban instrucciones, aunque una sombra de confusión pobló sus semblantes, pues para ellos había sido evidente la tristeza de ella cuando Zachary salió de Sudán.

—Zac nos pidió que nos aseguremos de que esté protegida en todo momento —interrumpió Peters de forma amable pero firme—. Al menos hasta que sepa que se encuentra bien.

Madison sintió un nudo en la garganta y las emociones se agolparon en su mente. Aquel gesto era tan propio de Zac: cuidar de ella a la distancia, a veces sin siquiera consultárselo. Se debatió entre el agradecimiento y la frustración. De algún modo, había querido sentirse libre, valiente, era más que capaz de arreglárselas sola.

—Aprecio su preocupación —comenzó—, pero… no hace falta que me escolten. Aquí en la ciudad estoy a salvo. Además, ya no soy parte de aquella vida en Sudán.

El par de hombres se quedó en silencio.

—¿Está segura, Madison? Zac nos dijo que…

—Lo sé. —Madison apretó los dientes—. Zac les paga, y comprendo que para ustedes es un trabajo. Pero les pido que confíen en mí como lo hicieron en África. Aprendimos a protegernos juntos, ¿no? —Smith carraspeó.

—Entendemos su posición, Madison. Pero también comprendemos la de Zac.

El recuerdo de las noches en que la habían acompañado a sitios peligrosos, como voluntarios, la invadió. Eran profesionales, pero también seres humanos dispuestos a arriesgarse por otros y, pese a que inicialmente se había sentido confusa al descubrir que Zac los financiaba, había establecido una relación de confianza con ellos.

—Escuchen, les estoy muy agradecida. De verdad. —Exhaló un suspiro tembloroso—. Pero necesito este espacio, necesito poder dar los siguientes pasos por mi cuenta.

Los hombres la miraban sin hablar. Pensó que quizás se opondrían, que insistirían en quedarse.

—Vean a sus familias, descansen y no se preocupen más por mí.

—Lo comprendemos —dijo Peter al fin, su voz se volvió más suave—. Pero sepa que, si en algún momento cambia de parecer o necesita ayuda, solo tiene que llamarnos. Seguimos en la ciudad; Zac nos dejó aquí, pero… nuestra lealtad no es solo para él.

—Nuestra lealtad también es hacia usted, Madison —añadió Smith—. Le guardamos mucho respeto.

Madison sintió un nudo en la garganta. Recordó a esos dos hombres ayudando a cargar provisiones, prestando primeros auxilios e incluso distrayendo a los niños que se morían de miedo en mitad de la noche.

—Gracias —susurró conmovida—. De verdad, gracias. Abrazó con afecto al par de hombretones y les dijo que tomaría su propio vehículo para llegar a la ciudad.

Después de esperar una eternidad en la fila de taxis, subió a uno y dio la dirección de su Airbnb cerca del distrito financiero. No podía costearse un gran departamento, y tampoco lo deseaba. Prefería ese pequeño espacio en un edificio con fachada de ladrillo desgastado, donde los ruidos de la ciudad se colaban por la ventana y le recordaban que estaba, de nuevo, en un mundo opulento que ya no sentía como propio.
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CAPÍTULO 26

Madison salió de su Airbnb con la intención de comprar algunos víveres y despejar su mente. El sol de la mañana iluminaba las calles con una calidez engañosa, el viento fresco del inicio de la primavera y el bullicio de las calles la envolvieron.

Caminó sin prisa, escuchando el sonido de los bocinazos, las conversaciones a media voz, aspirando el olor a café recién hecho: todo era tan diferente a lo que había vivido los últimos meses.

Sin embargo, la familiaridad de las avenidas le trajo un recuerdo inevitable: su primera visita a Nueva York, cuando Zac la había invitado para que conociera a su familia. Revivir aquel episodio le provocó un nudo en el estómago. No podía negar que fue una de las noches más tensas, pero también más trascendentales de su vida.

Pasado

Habían llegado al mediodía, Zac la había recibido en el aeropuerto con un enorme ramo de flores, habían ido enseguida a su departamento y habían hecho el amor casi toda la tarde.

—No hay necesidad de ir a ningún evento —señaló Madison mientras acariciaba el cuerpo desnudo de Zac, nunca tenía suficiente de ese hombre hermoso que la miraba con adoración—. Puedo conocerlos en un ambiente menos acartonado que una cena de gala, un desayuno en algún lugar.

—Mis padres viajarán a Inglaterra mañana y estarán una temporada fuera, quiero que te conozcan, que vean a la maravillosa mujer que me tiene atrapado —dijo tocándole uno de sus pechos. Ella soltó un suspiro y se sentó a horcajadas sobre él.

—Así que te tengo atrapado —ronroneó acariciándole los pectorales—, si sigues por ese camino no saldremos de la cama hoy. Tengo que ir a Macys a comprar un vestido.

Zac le dio la vuelta y se puso encima de ella, besándole el cuello.

—No es necesario, compré algo para ti, espero haber acertado en las medidas. —Suspiró acariciando su cuerpo.

—No sé si me gusta que un hombre me compre ropa.

—Te gustará.

Y con esa frase se dispuso a amarla una vez más.

◆◆◆

Llegaron al evento en la limusina de la familia, con Zac sentado a su lado, luciendo un esmoquin impecable. Madison recordaba cómo sus manos temblaban ligeramente sobre la falda de un vestido que sentía demasiado elegante para ella. El brillo de las luces en la entrada del hotel, el murmullo de las conversaciones y el crujido de la alfombra roja bajo sus zapatos le daban la sensación de entrar a un mundo completamente nuevo.

—No tienes de qué preocuparte —murmuró Zac, inclinándose para susurrarle al oído—: Esta noche quiero que seas tú misma. Estás preciosa.

Ella casi había soltado una risa nerviosa. ¿Cómo ser ella misma en un lugar tan opulento y lleno de miradas inquisitivas? Pero la calidez de la mano de Zac, aferrada a la suya, le daba algo de valor.

El salón brillaba con candelabros de cristal y mesas vestidas de manteles satinados. Hombres y mujeres sonreían con cortesía ensayada, alzando copas de champán. Madison se sintió como una intrusa en un cuento de hadas ajeno, y la mueca apenas disimulada de varias invitadas parecía confirmarlo. Aun así, se aferró a la idea de que Zac estaba a su lado.

—Te presentaré a mis padres —anunció él, con un orgullo que a ella casi la hizo sonreír.

—¿No crees que es un poco apresurado? —bromeó, intentando esconder su nerviosismo.

Zac negó con la cabeza.

—Quiero que sepan quién eres para mí. Quiero que entiendan que llegaste para quedarte.

Aquella frase la había llenado de un cosquilleo en el pecho. Se sintió deseada, amada y, por un instante, pensó que sería más fácil de lo que imaginaba.

Sin embargo, el encuentro con August y Constance Montclair fue todo menos sencillo. August, alto y serio, esbozó una sonrisa educada y apenas inclinó la cabeza en señal de saludo. Constance, con su estilo impecable y un collar de perlas que destellaba bajo las luces, estudió a Madison de pies a cabeza antes de dedicarle una sonrisa extremadamente calculada.

—Madison, un placer. Zac nos ha hablado mucho de ti —comentó Constance, con una cortesía casi helada.

Dominic, el hermano de Zac, llegó poco después. Su mirada curiosa no ocultaba cierta ironía.

—Así que tú eres la famosa Madison —dijo, deslizando la vista hacia Zac—. Es un gusto tenerte por aquí.

Dominic fue el más cálido de los tres. Madison logró articular un saludo, pero percibió las miradas cruzadas entre los Montclair, como si cuestionaran cada aspecto de ella: su origen, su forma de vestir, su futuro junto a Zac. Se sintió analizada bajo un microscopio de expectativas sociales imposibles. Aun así, Zac no la soltó de la mano en ningún momento. Cada vez que sentía que sus nervios la traicionaban, él la apretaba con suavidad, como diciéndole: «Estoy aquí, no estás sola».

La noche avanzó con una sucesión de saludos, conversaciones superficiales y algún que otro comentario petulante por parte de los amigos de la familia Montclair. Madison aguantó sonrisas tensas, intentando comportarse a la altura, aunque en su interior solo deseaba huir a un lugar donde pudiera respirar sin sentirse juzgada.

Zac, por su parte, se mostraba cada vez más protector. Cuando alguno de los invitados soltaba una pregunta incómoda sobre «de dónde venía» o «a qué se dedicaba», él intervenía con la habilidad de un negociador, resaltando lo mucho que admiraba la carrera de Madison y los proyectos en los que se había involucrado. Su actitud, sin embargo, no hacía más que subrayar la división entre ellos y ese mundo de privilegios que la rodeaba.

Al final de la gala, cuando lograron escapar a un rincón más tranquilo del salón, Zac la miró con intensidad.

—Perdóname por esto —susurró, acariciándole la mejilla—. Sabía que podía ser difícil, pero… no pensé que se portarían así. Debí hacerte caso y presentarte a la familia en un ambiente menos formal.

—No es tu culpa —respondió Madison, sintiendo un nudo en la garganta—. Me queda claro que tu familia y yo venimos de universos muy distintos. No sé si… no sé si podré encajar.

Zac negó, deslizando la mano hasta su nuca, acortando la distancia entre ellos.

—No quiero que encajes. Quiero que seas tú. —La besó con ternura, un gesto que, en medio de la música y el murmullo, le supo a promesa—. Solo necesito que confíes en mí. Yo sabré cómo manejar a mis padres.

Madison cerró los ojos, dejándose llevar por la seguridad que él le transmitía. En aquel instante, se convenció de que su amor podía con todo.

La imagen fugaz de ese recuerdo se esfumó en cuanto un taxi pasó a toda velocidad y salpicó la acera con agua sucia. Madison dio un brinco al notar cómo unas cuantas gotas grises se impregnaban en su pantalón. Fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba un rato paralizada frente al semáforo, absorta en recuerdos que prefería no remover.

Pensó en aquel primer encuentro con los Montclair, que había funcionado como una señal de advertencia de lo que le aguardaba si se unía a su mundo. Eran soberbios, sí, pero también vivían con el temor constante de que alguien rompiera el orden tan meticulosamente preservado. Aun así, ella creyó en Zachary. El verdadero problema surgió cuando ninguno de los dos supo cómo capear la presión familiar, las obligaciones y las heridas que arrastraban.

Alzó la mirada hacia la estrecha franja de cielo que los rascacielos dejaban ver y se preguntó cómo habría sido su vida si, en vez de escapar, hubiera insistido un poco más en defender aquel amor. Quizá todo habría seguido igual, pensó, con un nudo en la garganta, o tal vez el rumbo de las cosas habría sido distinto.

En cuanto cambió la luz, cruzó la calle y se refugió en la primera cafetería que encontró. Pidió un café, esperando que el calor de la taza la ayudara a disipar la niebla de melancolía que la envolvía. A su alrededor, la ciudad seguía con su ritmo frenético: ejecutivos y empleados de todo tipo corrían de un lado a otro, como ratones que no se detienen en su rueda, convencidos de su propia eficiencia.

Una vez más, Madison volvió a sumergirse en los recuerdos de su historia con los Montclair y de aquel hombre que, durante un tiempo, la hizo creer que podía superar cualquier obstáculo. Mientras bebía, pensaba en cuánto quedaba de esa mujer que, no hacía tanto, se atrevía a soñar que su vida podía tomar otro rumbo.

Fuera, el bullicio no daba tregua. Madison dejó que su mente volviera a esos días con Zachary, cuando por un instante se sintió lo bastante fuerte para afrontar cualquier desafío. Pero la realidad era que nadie le enseñó a enfrentarse al peso de las expectativas familiares ni a las cicatrices que no terminaron de cerrar.

◆◆◆

Zac se encontraba en su oficina, con la mirada fija en el ventanal que ofrecía una vista panorámica de la ciudad. La luz vespertina teñía los rascacielos de un dorado suave, manifestando la grandeza de la creación, aun así, él solo percibía una opresiva sensación de vacío. La crisis estaba siendo conjurada, pero aún tenía unos cuantos días de reuniones imposibles.

El paso de los días, lo había fundido en un remolino de sentimientos contradictorios. El pulso le latía con fuerza tras recibir la confirmación de Peters y Smith de que Madison estaba en Nueva York. Apenas a un mes de su regreso de Sudán, de aquel último intento desesperado por hacer parte de su vida.

A lo mejor venía a formalizar el divorcio. Apretó los labios, durante esos días en África había comprobado cuán decidida estaba Madison a seguir su vocación, a arriesgarse por la vida de otros, aunque ello la alejara de él. Luego de aquella confrontación final en el campamento, él había vuelto con el corazón hecho jirones y, aunque estaba resentido, también tenía el anhelo de arreglar las cosas.

Tantos años esperando que Madison apareciera en las calles grises de Nueva York. Años aspirando a encontrarla al voltear la esquina. Ahora que ella estaba en su ciudad, se sentía incapaz de manejar las emociones que lo desbordaban. Se puso de pie con un gesto brusco y fue hacia la ventana, apoyando la frente contra el cristal frío.

Madison.

El nombre retumbó en su mente con la fuerza de un disparo. La imaginó recorriendo las avenidas, tan distintas de las polvorientas carreteras de Sudán. ¿Se sentiría tan fuera de lugar como él lo hizo en su propio entorno al volver un mes atrás? Cerró los ojos, recordando la última mirada que ella le dirigió antes de que él partiera de Sudán. Una mirada empañada por la decepción y un cansancio infinito. Habían terminado enfrentados, como casi siempre en los últimos tiempos, ambos demasiado orgullosos y heridos para dar el primer paso hacia la reconciliación. Aun así, Zac no había podido quedarse de brazos cruzados. Había pedido a Peters y Smith que se quedaran con ella y velaran por su seguridad en cuanto ella pisara territorio neoyorquino. Lo hizo casi por inercia, un gesto de protección que sabía que ella cuestionaría y, por supuesto, ya estaba pasando: Madison había rechazado la escolta, reacia a admitir que necesitaba su ayuda.

—Maldita sea… —murmuró, presionando los dedos contra los párpados.

Pensó en aquella noche de discusión en el campamento, el ruido del generador sonando a lo lejos mientras ella yacía enfadada, negándose a rendirse en su misión. «No puedes pretender salvarme de algo que no me está matando», le había dicho Madison con la voz quebrada. Él no supo qué responder, porque, en el fondo, lo único que quería era retenerla, protegerla de cualquier peligro, sin comprender que, tal vez, el mayor peligro era perder su libertad. Volver a Nueva York no había sido un acto de valentía, sino de derrota. Se sentía fracasado, consciente de que su presencia allí había significado poco para Madison en ese momento, porque ella tenía un propósito mayor que él no podía entender del todo. Sin embargo, la noticia de que ella estaba aquí, en su ciudad, volvía a encenderle el alma en un torbellino de anhelo y rabia.

¿Qué hacía ahora? Podría buscarla, enfrentarse a ella con las dudas y el amor que todavía lo desbordaban, o podía encerrarse en su burbuja de orgullo y fingir que su vida estaba demasiado ocupada con los problemas normales del empalme de la reciente fusión, con los dramas familiares y con todas las cosas que había usado como pretexto para no quedarse a su lado en el peor de los momentos.

Con un suspiro, se giró hacia el escritorio inundado de folios. Manejos financieros, papeles legales, las cuentas, las propuestas… todo aquello que solía importarle ahora le parecía irrelevante ante la sola idea de verla de nuevo; sin embargo, sabía que no podía dejar de lado sus obligaciones: su familia y la empresa lo necesitaban.

—Bienvenida a casa, Madison —susurró en un tono agridulce.

Su cuerpo se llenaba de tensión al saber que ella caminaba por las calles donde había sido infeliz, con el corazón lleno de cicatrices que él mismo contribuyó a formar. Se preguntó si estaba preparado para enfrentarla sin perder la compostura, sin ceder a la desesperación o al torbellino de sentimientos.

Lo que sí tenía claro era que, por mucho que fingiera normalidad, la presencia de Madison en la ciudad lo removía todo: su orgullo, su amor, sus rencores y, sobre todo, su esperanza. Porque, a fin de cuentas, cuando se amaba con la intensidad con que él la amó, con que aún la amaba, siempre quedaba un resquicio de luz por donde filtrarse y volver a empezar.
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CAPÍTULO 27

Madison entró al imponente vestíbulo de Montclair Holdings con el corazón en vilo. Era su tercer día en Nueva York, apenas había logrado conciliar el sueño la noche pasada. No había sido capaz de buscarlo el día anterior, se preguntaba si Zac estaría dispuesto a verla.

Lo amaba, pero el peso de sus desacuerdos y los recuerdos dolorosos la acobardaban, era necesario revestirse de valor.

La tarde anterior había ido de compras, nada de lo que tenía la iba a hacer encajar en el mundo de Zachary, y si quería causar una buena impresión tenía que cambiar su vestuario.

Había comprado algunos vestidos y conjuntos sastres, y varios suéteres de lana fina. Un par de botas y zapatos de varios estilos.

No se reconocía en esa mujer que recorría departamentos de tiendas como si no tuviera nada más que hacer; esta calma era un contraste a las dieciocho horas diarias de trabajo en Sudán o donde la requirieran.

La guinda del pastel había sido una visita al salón de belleza, un cambio de corte de pelo y una limpieza facial le habían quitado años de maltrato a su cabello y a su rostro.

Había escogido para la ocasión una falda color azul oscura, botas de tacón y un suéter color beige, llevaba una chaqueta de ante, se veía elegante y no parecía la mujer despeinada y sudada que recorría los pasillos del pequeño hospital.

Las puertas de cristal del rascacielos se cerraron tras Madison, aislándola al momento del ajetreo de la avenida. El interior del vestíbulo estaba envuelto en una calma casi solemne, apenas interrumpida por el murmullo distante de un par de ejecutivos que conversaba cerca del mostrador de recepción. Ella avanzó con pasos indecisos, dispuesta a llegar hasta la oficina de Zac, a pesar de sentir el corazón latiéndole en la garganta.

Sin embargo, antes de que pudiera decidirse a preguntar por él, distinguió a Dominic al fondo del pasillo. Vestía un traje oscuro y hablaba por el móvil cuando sus miradas se cruzaron; él alzó el mentón en un gesto de reconocimiento. Madison notó que su semblante evidenciaba cansancio, quizás una preocupación similar a la que la mantenía en vilo. Su porte elegante y la expresión entre sorprendido y cauteloso en su rostro la pusieron aún más nerviosa. Su corazón se disparó cuando él esbozó una ligera sonrisa que le recordó al hermano mayor, con ese gesto de calidez y determinación que compartían como hermanos.

—Madison —la saludó con un tono de voz cálido, pero impregnado de prudencia. Él la abrazó y ella quiso llorar sobre su hombro—. Me alegra mucho verte, ¿hace cuánto llegaste? ¿Zac sabe que estás aquí?

—Llegué hace tres días. —Alzó la barbilla, intentando mostrarse firme—. No lo he visto aún, pero quiero verlo… si él también lo desea.

Dominic arqueó ligeramente una ceja y soltó una sonrisa irónica.

—Claro que querrá verte —dijo sin más.

Madison lo observó, el hombre era guapo de muerte, con el cabello oscuro igual al de Zac, pero los ojos eran de un tono diferente, era más delgado que su hermano y su aspecto era el de alguien que se tomaba la vida con deleite, o no se la tomaba tan en serio, tan diferente al mayor. Aunque nadie se comparaba a Zac, que era el dueño de su alma. Dominic la observó ponderando sus palabras. Echó un vistazo al resto de la recepción, donde varios empleados iban y venían sin reparar en ellos.

—Zachary está en este momento en una reunión muy importante. No puede ser molestado.

—Pensé que se había retirado, fue lo que me dijo que haría —señaló algo decepcionada, sabía por Smith y Peters que estaba ese día en la empresa, pero no pensó que se hubiera reintegrado de nuevo a su trabajo, por lo que sabía, Dominic era el CEO.

—Vayamos a un lugar más tranquilo, ¿te parece? —propuso, señalando con la cabeza la salida. Antes de que Madison pudiera responder, añadió—: Te invito a almorzar. Quiero que me cuentes tus aventuras por el mundo.

Por un instante, Madison dudó. Su impulso inicial había sido subir directamente al despacho de Zac, pero algo en la mirada de Dominic le indicó que este paso era necesario, el primer filtro para acceder a su marido.

¡Caramba!, las cosas no serán tan sencillas, caviló, recobrando algo de serenidad.

—Está bien —aceptó—. Vamos.

Dominic habló por el móvil con su asistente, quien en un santiamén le hizo una reserva en un restaurante cercano. Luego conversó con la que Madison supuso era su novia. La antigua prometida de Zachary. Subieron a una limosina que se sumergió enseguida en el caótico tráfico de la ciudad.

Ella sonrió cuando él acabó de hablar.

—Sé que tendrás muchas preguntas respecto a eso, y espero que conozcas a Alexa algún día, serán buenas amigas, ambas tienen el temple suficiente para mantenernos a raya.

—¿Cuándo supiste que la amabas?

Dominic se quedó en silencio unos cuantos segundos y una expresión dulce pobló su semblante.

—Tan pronto la volví a ver y tu querido esposo insistió en hacerme su niñera, una cosa llevó a la otra —soltó un suspiro—, ahora estamos juntos, nunca me había sentido así. Amo a esa mujer, como sé que no amaré a nadie más.

Sus palabras conmovieron y sorprendieron a Madison. Dominic había llevado una vida de playboy, verlo en esa nueva tónica era extraño y a la vez reconfortante.

En el restaurante se acomodaron en una mesa apartada, lejos del bullicio. El aroma a pan recién horneado y a especias se mezclaba con la tensión y la incertidumbre presente entre ellos.

Dominic le preguntó si deseaba un vino. Madison quería algo más fuerte, pero aceptó la copa. El hombre permaneció en silencio unos cuantos segundos, como si buscara las palabras adecuadas para iniciar la conversación.

—Primero que nada, quiero que sepas que mi prioridad es Zac —dijo al fin, con un tono que no admitía réplica—. Lo amo… aunque a veces seamos tozudos y hayamos tenido nuestras diferencias. —Soltó un suspiro cargado de una ligera ironía—. Pero también sé que él no te rechazaría, por más herido que esté. Estoy seguro de que habría dejado la reunión más importante para hablar contigo.

El comentario hizo que el corazón de Madison diera un vuelco. Había temido que Zac no quisiera verla, y saber que Dominic aseguraba lo contrario la aliviaba y la ponía más nerviosa a la vez.

—Entonces… —comenzó ella—, ¿por qué me invitaste a almorzar en lugar de llevarme directamente a su oficina? —El camarero se acercó en ese momento y ambos pidieron algo sencillo.

Cuando el hombre se retiró, Dominic clavó la mirada en Madison.

—Porque quiero entender cuáles son tus intenciones. —Pese a la cortesía, había un matiz áspero en su voz—. Mi hermano se quedó destrozado cuando te fuiste la primera vez y sé que tú también sufriste mucho. Solo que… me preocupa que se hagan más daño y que vuelva a pasar por ello, cuando ya lo creía superado. —Bajó un poco la mirada, dándose un segundo para templar sus emociones—. Tú y yo nunca fuimos muy unidos, pero eso no significa que no pueda reconocer cuánto lo amas.

Madison tragó saliva, sintiendo un nudo en la garganta. Recordó cada lágrima derramada, cada discusión, y la dolorosa decisión de marcharse. Sus ojos se empañaron un instante.

—Estoy aquí porque… no puedo seguir huyendo. —Su voz tembló ligeramente—. Te juro que no estoy buscando culpar a Zac por nada ni hacerle daño. Solo… quiero hablar con él y ver si queda algo que podamos salvar. —Tomó aire, intentando sostener la mirada de Dominic—. Lo amo, Dominic. Nunca dejé de amarlo.

—¿Sabes qué es lo más irónico de todo esto? —murmuró él echándose hacia atrás en la silla—. Zac pasa los días susurrando tu nombre sin darse cuenta. He visto cómo revisa los informes de Peters y Smith para saber cada lugar al que has ido.

Aquel dato golpeó a Madison: en parte la enternecía, en parte la enfadaba.

—¿Me espía? —preguntó con un deje de incredulidad.

—Se engaña diciendo que te «protege». Lo cierto es que no puede soltarte —Dominic bajó la voz—, y a la vez no deja de castigarse y castigarte porque cree que no fue suficiente para ti.

Madison apretó los labios.

—Nunca quise que se sintiera así. Yo… solo necesitaba mi espacio, mi libertad de decidir por mí misma. Sabes que su familia y sus compromisos me convirtieron en un… accesorio incómodo, y terminé aislándome de su vida. —Se interrumpió, mordiéndose el labio—. Pero no volví para reprocharle nada, Dominic. Estoy aquí porque no soporto la idea de seguir huyendo.

Dominic asintió, contemplándola con una mezcla de compasión y firmeza.

—Lo entiendo. Pero Zac sigue batallando con el miedo de perderte otra vez. Está convencido de que te falló, y que volver a intentarlo significaría exponerse a más dolor… o lastimarte a ti de nuevo.

—Él no me lastimará más de lo que lo he hecho yo a mí misma al estar lejos —soltó Madison con un temblor en la voz—. Pienso que todo será más fácil, ahora que tu familia parece haber aceptado que Zachary me quiere en su vida.

Dominic la miró confundido.

—¿Por qué estás segura de eso?

—Zachary me lo dijo, esa fue una de las razones por las que acepté que fuera conmigo a Sudán. Tu padre ha estado enfermo y le pidió que arreglara las cosas.

Su padre golpearía a Zachary si supiera que lo utilizó para ablandar a su esposa.

Así que ese era el engaño del que se había negado a hablar. Dominic exhaló un suspiro.

El silencio se hizo denso a su alrededor, se llevó una mano a la nuca, como si buscara las palabras adecuadas. No sería él el que sacara a Madison de su error, su hermano la había metido en esto, que él lo solucionara. Esperaba que antes Madison no tuviera un encuentro con sus padres. No sabía cómo acabaría todo.

—Escucha, sé que no somos los mejores amigos —dijo al fin—, pero Zac es mi hermano y mi prioridad. Él está atravesando un duro momento, no fue fácil para él salir de Sudán dejándote otra vez. El problema con Zachary respecto a ti es que sus sentimientos son tan grandes que le nublan la visión y no ve más allá de ellos, por eso hace cuatro años no pudo ver tus inseguridades y cómo te sentías respecto a la presión familiar.

Anoche discutimos. Le dije que no podía seguir ocultando lo que siente, que necesitaba enfrentar sus demonios.

Madison se abrazó a sí misma, sintiendo el peso de la culpa y la esperanza.

—¿Qué propusiste? —Intentó sonar calmada.

—Que hablara contigo, que dejara de recibir informes y te buscara directamente. —Dominic soltó una risa amarga—. Pero ya sabes lo terco que es; se convenció de que lo mejor es que no te arrastre a su supuesta oscuridad. «Ella merece algo mejor», repite todo el tiempo.

—Es verdad que merezco una relación estable, pero quiero que sea con él, con sus luces y sus sombras —afirmó Madison, con una determinación que sorprendió hasta a Dominic.

—Entonces, tienes que demostrarlo —replicó él—. Habrá que acercarse con cuidado. Está… asustado.

Madison apretó los puños, grabando cada noche en Sudán, cada lágrima reprimida. Recordó también esos momentos en que Zac, con solo una mirada, la hacía sentir invencible.

—¿Puedo verlo ahora? —preguntó, notando el latido frenético en su pecho.

—No veo por qué no. Vamos.

Madison se debatió entre la impaciencia y la cordura. No quería forzar un encuentro que pudiera empeorar las cosas. Al final, asintió, con un leve temor en el pecho.

—De acuerdo. Pero…, Dominic, no vine a juzgarlo, solo necesito hablar con él.

Dominic dibujó una media sonrisa, que iba de la ternura al cansancio.

—Esto no se soluciona con una simple charla. Van a tener que pelear, perdonarse y aceptar que el otro tiene un pasado y un presente igual de complicados.

Ella presionó los labios, conmovida por la franqueza de Dominic.

—Lo sé… y estoy dispuesta a ello.

Dominic habló por el móvil con la asistente de Zac, por su gesto supo que algo había sucedido, y en cuanto colgó le dijo:

—Creo que la reunión tendrá que esperar, Zachary acaba de salir de la ciudad.

—Me está evadiendo.

—No, mi hermano es el único que puede ayudarnos a capear el temporal en el que está metido la empresa en este momento y, si quieres seguir siendo parte de su vida, también tendrás que ceder en algunos espacios, pero no te preocupes, Zac volverá pasado mañana, ten fe, él está ansioso de arreglar las cosas tanto como tú.

Madison se quedó inmóvil, con la mano apretada contra el pecho, como si así pudiera contener el latido frenético de su corazón. El aire del restaurante se le antojaba sofocante, y el impulso de correr tras Zac se mezclaba con la conciencia de que no podía forzar el encuentro. Observó el rostro de Dominic y entendió que, al igual que ella, él deseaba ver a su hermano feliz.

—De acuerdo —susurró, intentando sonar más segura de lo que se sentía—. Confiaré en que regresará.

Dominic asintió con una media sonrisa, reconociendo en sus ojos la misma mezcla de miedo y esperanza que habitaba en los de Zac.

Al despedirse, Madison salió del edificio jurándose que, cuando él volviera, daría lo mejor de sí para dejar atrás las viejas culpas y reconciliarse con el hombre que seguía siendo su refugio, aunque el mundo se empeñara en mantenerlos separados.
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CAPÍTULO 28

Las sombras de los rascacielos de Chicago servían como telón de fondo para la guerra que Zachary estaba a punto de librar. El hombre, tras el escritorio inmaculado que ahora estaba cubierto de informes financieros, balances y un par de expedientes confidenciales que habían llegado esa misma tarde, observaba con gesto serio lo que Zachary le mostraba. Petrov tenía un contrato con Novus Capital, la firma financiera que también tenía negocios con ellos desde hacía casi una década. Montclair esperaba que, si presionaba lo suficiente, podría hacer que abandonaran a Petrov por completo. El trabajo de Derek en la investigación bien merecía un bono abultado en la próxima Navidad si salían del embrollo en el que estaban.

Esta guerra en particular no se ganaba con disparos, sino con poder y dinero; y si algo sabía, era cómo jugar ese juego. Tenía la certeza de que, si lograba que Novus Capital se retirara, Petrov quedaría expuesto ante los bancos y sus licencias de construcción se verían afectadas.

Dominic estaba en conversaciones con los contactos de la comisión urbanística y parecía que Petrov había estado moviendo hilos para acelerar permisos, pero si los reguladores empezaban a revisar sus cuentas, se toparían con muchas inconsistencias. Si los Montclair empujaban por ahí, perdería la autorización para sus proyectos.

Sería un golpe en dos frentes: dinero y regulaciones. Si jugaban bien sus cartas, podrían estrangular a Petrov hasta que no tuviera salida.

Zachary estaba seguro de que esto no iba a acabar solo con una jugada financiera, Petrov no era del tipo que se quedaba de brazos cruzados, pero tampoco pensaba perder. Por eso se adelantaba en sus pasos, si lo dejaban sin fondos, sin influencia y sin aliados en el sector, sería él quien tendría que huir.

Zachary estrechó la mano de Vance Morgan con firmeza, era un hombre de cabellos plateados y mirada calculadora. No había tiempo para cortesías, así que fue directo al grano.

—Vance, sabes tan bien como yo que Novus Capital no puede permitirse una asociación con una empresa en la mira de los reguladores —comenzó Zac, deslizando un documento sobre la mesa—. Petrov Developments está acumulando pérdidas, y si sus licencias caen, ustedes también perderán millones.

Vance hojeó los papeles, su ceño se frunció. Sabía que lo que Zac decía era cierto.

—Escuché que tu empresa está presionando en varios círculos, veo que hoy me tocó a mí —dijo Vance, con una leve sonrisa—. No eres precisamente sutil, Montclair.

Zac se inclinó hacia delante, con una sonrisa gélida.

—No estoy aquí para ser sutil. Estoy aquí para que entiendas que asociarte con Petrov es una sentencia de muerte financiera.

Vance tamborileó los dedos sobre la mesa. Luego, soltó un suspiro.

—Si retiro la inversión, no solo lo dejo sin financiamiento —murmuró, meditando—. Lo entierro.

—Exacto —afirmó Zac—. Y si tomas la decisión correcta ahora, cuando todo esto termine, te aseguraré algo mejor.

El silencio se alargó.

Finalmente, Vance asintió.

—Trato hecho.

◆◆◆

El avión había despegado con retraso de uno de los aeropuertos privados cercanos a la ciudad de los vientos; después de hablar con Derek y luego con Dominic, pudo relajarse por primera vez en dos días.

Era más fácil perderse en los trámites de la reciente crisis —una bomba que estuvo a punto de estallar— que afrontar la verdad. Temía enfrentar a Madison y lo que tuviera que decirle, tal vez por eso había dilatado el encuentro, a lo mejor ella había vuelto para terminar su matrimonio.

Si cerraba los ojos un segundo, la recordaba con su maldita sonrisa indomable.

Sí, así era ella, una fuerza de la naturaleza que lo había arrastrado desde la primera vez que se encontraron.

Madison.

Agitó la cabeza y tocó su pecho, donde sentía un vacío doloroso. No obstante, en medio de esa tormenta, su mente retrocedió, anhelando el único período de su vida en que todo parecía fácil, sencillo, intenso.

La azafata le pasó un vaso con su licor favorito. Recordó Las Vegas, su boda precipitada… y la promesa de una nueva vida.

Cinco años atrás…

Zachary preparaba la cena para ambos en su departamento de Palo Alto. Había recogido a Madison en el hospital después de un turno de más de treinta y seis horas. La notaba cansada, y solo deseaba alimentarla, amarla y consentirla. Habían tomado un baño de burbujas y se habían amado con ese fuego que alimentaban en cada encuentro. Zac pasó la refractaria con pasta napolitana a la mesa y le sirvió otra copa de vino, ella lo observaba cada tanto mientras ojeaba una revista médica. Sin poderse concentrar más en el escrito, apoyó ambas manos en el mentón y lo observó con deleite de arriba abajo, ya que cocinaba con un pantalón de chándal y el torso desnudo. 

—Si sigues mirándome así, no terminaré esta cena.

—Ah, ¿sí? Conque esas tenemos…

—Serás mi plato principal, pero te acostarás hambrienta y no quiero eso. 

—¿Quién dijo que me acostaré hambrienta? 

—Mad… Me lo pones difícil —señaló mirándola con ardor. 

Ella dio la vuelta al mesón de la cocina, lo abrazó por detrás y besó su espalda mientras él cortaba unas cuantas verduras para una ensalada. 

—Si pudieras hacer cualquier cosa en este momento, sin importar el dinero, las expectativas de tu familia o lo que piensas que «debes» hacer…, ¿qué harías?

Zac se quedó en silencio por unos segundos, dejando el cuchillo a un lado. Rara vez pensaba en eso. Rara vez alguien le preguntaba algo así.

—Me iría contigo.

Madison giró el rostro, sorprendida.

—¿Qué?

—Donde sea que vayas. Lo dejaría todo y me iría contigo.

La risa de Madison murió en su garganta, sustituida por algo más profundo, algo que la envolvió como una manta calentita.

—¿Hablas en serio?

Zac se dio la vuelta y esbozó esa media sonrisa suya, la que siempre le repetía que la hacía dudar si debía besarlo o darle un golpe por ser tan descaradamente atractivo.

—Nunca he hablado más en serio en mi vida.

Ella se quedó callada, procesando lo que acababa de escuchar.

—¿Me acompañarías durante el año que voy a trabajar con una ONG internacional? —soltó de repente—. Ayudar donde realmente se necesita.

Lo había pensado mucho, desde el día que ella había manifestado el deseo de hacer un año de voluntariado en el extranjero; no la dejaría ir, habían sido los meses más hermosos, intrigantes y difíciles de su vida.

Recordó la última discusión con su padre, quien le dijo que Madison lo alejaba de sus verdaderos objetivos. Estaba harto, y sabía que faltaba poco tiempo para tomar las riendas del negocio familiar, pero no estaba preparado para dejar ir a Madison o volver solo a Nueva York. Así que hizo lo más impulsivo que había hecho en su organizada vida. Aferró su rostro y la miró fijamente. 

—Entonces, me voy contigo.

Madison soltó una carcajada.

—Zachary Montclair, el magnate en formación, ¿viviendo un año en lugares remotos, lejos de todas sus comodidades? No me hagas reír.

—Voy en serio.

Ella lo miró con intensidad, buscando signos de duda en su expresión, pero solo encontró certeza.

—Voy a hablar con mi padre —continuó Zac—. Puedo manejar mis responsabilidades de otra manera. Pero si esto es importante para ti, quiero estar ahí.

El corazón de Madison latió con fuerza.

—No puedo creer que estés diciendo esto…

—Créelo.

Madison negó con la cabeza, sonriendo.

—Si me sigues, va a ser duro. Nada de hoteles de cinco estrellas ni autos deportivos. Hablamos de zonas de guerra, enfermedades, condiciones extremas…

—Madison, te estoy diciendo que me importa una mierda si dormimos en el suelo o si tengo que aprender a pescar mi propia cena. Solo quiero estar contigo. 

Madison sonrió feliz. Como si aún no pudiera creerlo, le presionó la mano con fuerza, sintiendo algo enorme y salvaje crecer en su interior.

—Entonces, hazme otra promesa.

—La que quieras.

—Pase lo que pase, no te arrepientas de esto.

Zac giró la cabeza un instante y la miró fijamente.

—Contigo, Mads…, nunca me arrepentiría de nada. Ahora, hazme tú el hombre más feliz. 

Se arrodilló en el suelo y abrió un estuche donde reposaba el anillo más espectacular que había visto. 

—Cásate conmigo. Llevamos casi ocho meses juntos. A pesar de los pronósticos y de nuestras ocupaciones, funcionamos bien. Te amo y quiero estar contigo cada día de mi vida. Hagámoslo, vivamos esta vida juntos, Mad. 

Los ojos de Mad se llenaron de lágrimas en medio de una sonrisa de felicidad. 

—Sí, claro que sí.

Zachary la abrazó emocionado.

—La mujer me dijo sí.

—¿Lo dudabas?

—Creo que todos los hombres que hacemos la propuesta, manifestamos un porcentaje de duda.

Ella acarició su rostro y luego volteó a ver el anillo.

—No serías tú si no lo supieras.

—Te amo —afirmó él.

—Bien, ya entrados en gastos, te digo que no quiero una boda fastuosa, casémonos en Las Vegas. 

Zachary levantó una ceja.

—¿El fin de semana?

Zachary pensó que a sus padres les daría un ataque; y, por supuesto, al hermano de Mads, pero a lo mejor era lo más conveniente, presentarse ante sus padres con Mad como su esposa, un hecho consumado. 

—Sí, hagámoslo. 

◆◆◆

—¿Estás seguro de esto? —preguntó Madison, riendo, mientras sacaba la cabeza por la ventanilla, dejando que el aire caliente del desierto la envolviera.

Zachary le dedicó una mirada cargada de adrenalina, con la misma intensidad con la que pisaba el acelerador.

—Totalmente. —Condujo con una mano y con la otra buscó la de ella, entrelazando sus dedos—. Te prometo que nunca me he sentido tan seguro de algo en mi vida.

El cosquilleo era mutuo, una descarga eléctrica en cada roce. Zachary no apartó la mirada de ella, como si intentara grabar ese momento en la memoria. No habría vestidos de gala ni un séquito de testigos, solo ellos dos, un coche alquilado y un plan tan insensato como perfecto.

—¿Sabes lo loco que sonará esto cuando les demos la noticia a nuestras familias? —susurró ella, aunque en su sonrisa no había ni un rastro de duda.

—Estoy preparado para lo que venga. 

Madison dejó caer la cabeza contra el reposacabezas y cerró los ojos por un instante, sintiendo la velocidad en cada fibra de su ser. 

—¿Lo prometes? —señaló con tono de voz vulnerable.

—Lo prometo. 

Y con esa promesa sellada en el aire, se adentraron en la noche de Las Vegas, sin saber que el destino tenía otros planes para ellos.

◆◆◆

Las luces de neón de la capilla brillaban vibrantes y tan descaradas que parecían desentonar con la intimidad del momento, pero, para ellos, todo resultó perfecto.

La improvisada ceremonia era el escenario ideal para sellar los votos de un amor que había nacido sin pedir permiso y que ahora se consagraba con la misma pasión desenfrenada que los había unido. 

Cuando Madison avanzó por el pasillo —un tramo diminuto que su prometido había enviado a llenar de flores—, sintió que cada latido del corazón le subía hasta la garganta.

Su vestido había sido toda una sorpresa, Zachary había contratado a una organizadora que le preparó varios trajes y ella escogió un atuendo elegante y sencillo de un famoso diseñador.

A pesar de lo improvisado de la ceremonia, Montclair no iba a dejar todo el evento a su aire. Quería fotografías que pudiera enseñarles a sus hijos el día de mañana. Valió la pena cada dólar gastado, se dijo Zachary al verla entrar al salón. Ella era lo más hermoso que había visto. Él, vestido de traje oscuro y corbata, la esperaba ansioso y emocionado, junto a un oficiante, envuelto en un traje blanco con aires de ídolo de rock venido a menos, pero ni siquiera eso importaba. Allí, bajo las luces parpadeantes que formaban imágenes surrealistas, el ambiente parecía adquirir un matiz mágico.

—Te amo —susurró Zac en el preciso instante en que el oficiante pronunció las palabras clave. Con las manos temblorosas, enmarcó el rostro de Madison, como si temiera que la realidad se deshiciera en un suspiro.

Ella sintió un cosquilleo exquisito, una mezcla de vértigo y euforia que la sacudía desde las plantas de sus pies hasta la punta de sus cabellos. Estaba a punto de convertirse en la esposa de un hombre que parecía capaz de detener el tiempo con una sola mirada.

—Yo también te amo —alcanzó a pronunciar, casi sin aliento, mientras sus labios temblaban con una emoción tan poderosa que amenazaba con derretir todas sus defensas.

El beso que siguió a aquel «sí, acepto» fue un choque de almas: su calidez lo hizo estremecer, y un murmullo de alegría y complicidad se extendió por la capilla. El oficiante sonreía con aprobación, y las luces de neón centellearon con más fuerza, o eso le pareció a él, como si dieran su beneplácito a la locura de la pareja que había decidido arriesgarlo todo en nombre del amor.

En ese segundo, Zac sintió que el universo entero se detenía: nada más existía que el sabor de los labios de Madison y el latido desbocado de su propio corazón.

Se prometió protegerla de cualquier tempestad, pelear contra lo que fuera necesario para conservar esa sonrisa en su rostro. El mundo podría caer a sus pies, pero él jamás permitiría que nada —ni nadie— rompiera aquello que acababan de sellar. Aquella noche, rodeados de luces deslumbrantes, y aturdidos por las risas y los aplausos de unos pocos testigos extraños, comprendió que el amor no necesitaba etiquetas sofisticadas ni escenarios de cuento de hadas: solo la valentía de dos corazones que, por encima de todo, decidían apostarlo todo el uno por el otro.
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CAPÍTULO 29

Una lluvia fina de primavera caía sobre las calles de La Gran Manzana, formando charcos que reflejaban las luces de los faroles. Madison avanzó con paso firme hacia el edificio donde se hospedaba temporalmente con el corazón en un puño. Otro día sin hablar con Zachary. Como en los viejos tiempos, pensó con algo de resentimiento. Al doblar la esquina, vio una figura sentada y recostada contra el barandal de la escalera. Podría ser él, estaba esperándola allí; lo presentía, lo apreciaba en el aire cargado de preguntas sin responder.

Al acercarse lo vio, tenía la mirada clavada en la puerta principal, como si esta fuese el eje de su existencia. Vestía un abrigo oscuro que absorbía la neblina nocturna, y al detectar su silueta, se levantó con la lentitud de un hombre desgastado, parecía un soldado que llegaba de una batalla buscando el consuelo en el pecho de la mujer amada.

—Pensé que no regresarías —murmuró él, con un eco de ansiedad en la voz.

—No soy yo la que suele huir —respondió Madison, deteniéndose a un paso de él, con los brazos cruzados para disimular el temblor que la recorría.

Zac alzó la vista y ella reconoció al instante ese gesto de obstinación y anhelo que tantas veces la había cautivado.

—¿Qué te hace pensar que estoy huyendo? —replicó sin fuerza. Sabía que no podía engañarla.

—Comportamientos anteriores que veo que se repiten.

—Vine a hablar, aún no conozco tus intenciones.

Se instaló un silencio cargado de tensión. La llovizna perlaba el cabello de ambos y, por un instante, parecía que el mundo entero contenía la respiración.

—Entremos —dijo ella al fin—. No tiene sentido quedarnos aquí afuera empapándonos.

Abrió la puerta y subieron los escalones sin intercambiar una sola palabra. El departamento donde se alojaba Madison era pequeño, con muebles de alquiler y utensilios eficientes. Un reflejo de la vida temporal que ella llevaba en la ciudad.

El sonido de la calle quedó amortiguado cuando la puerta se cerró, dejando a ambos en una especie de burbuja que los obligaba a enfrentarse a ellos mismos.

Zac echó un rápido vistazo al lugar y se volvió hacia ella.

—¿Cuánto tiempo planeas quedarte aquí? —preguntó, intentando sonar casual, aunque su voz denotaba algo más íntimo.

Ella se encogió de hombros, dejando su bolso sobre una pequeña mesa y yendo a la cocina para poner una tetera con agua a hervir.

—Hasta que arregle mis asuntos… con mi trabajo y con… —Se interrumpió, incapaz de fingir que Zac no era el motivo—. Con nosotros. Esa es la razón principal.

—¿Quieres que te firme el divorcio? ¿Por eso dejaste tu trabajo?

Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco, y eso fue todo lo que Zachary necesitó para que en su pecho brotara la esperanza.

—¿Es por eso por lo que me has estado evadiendo? —preguntó con talante ofendido.

Zac exhaló, pasándose una mano por el cabello, como si buscara un ancla. Pensó en lo que había hablado con su padre apenas unas horas antes. August había dejado claro que no apoyaba la reconciliación, que esa mujer no era la adecuada para su vida. No había sido sincero con Mad, y ahora la mentira lo alcanzaba como una bocanada de azufre. No se sentía con ánimos para decírselo en ese frágil momento de su relación. No aún.

—No estoy evadiendo nada —acabó diciendo, sin mirarla—. Solo que… han surgido problemas que tuve que arreglar… Necesito que confíes en mí, en que estoy luchando por solucionarlo todo.

—¿Solucionar qué, exactamente? —Madison lo escrutó con la mirada—. ¿Crees que un par de palabras y un abrazo lo arreglarán todo? Tenemos problemas más profundos, Zac.

Madison puso dos tazas en la encimera y se empinó para alcanzar una caja de bolsas de té. El gesto dejó al descubierto la piel perlada de su vientre, y el anhelo de Zachary por tocarla y besarla se hizo evidente en un rastro de excitación.

Concéntrate, se dijo obligándose a mirarla a los ojos.

—¿Todavía existe un «nosotros», Madison?

—Si no lo creyera no estaría aquí, ¿no? —contestó, con un deje de irritación.

Él tragó saliva, notando la emoción temblar en la voz de ella.

—Yo también quiero arreglar esto, Madison. Pero cada vez que lo intento… me recuerdas lo mal que he manejado las cosas y… ¡demonios!, no sé si soportaré otro fracaso.

El peso de sus palabras le caló hondo. Madison se debatió entre la furia y la nostalgia; lo amaba, y esa constatación era casi peor que el orgullo que ambos arrastraban.

—¿Crees que para mí es fácil? —soltó, con tono de reproche—. Cada vez que recuerdo por qué nos separamos, me lleno de rabia y dolor. Pero también me inunda el recuerdo de por qué te amé.

Zac se acercó un paso, sin tocarla, pero lo bastante cerca para que ella percibiera el calor de su cuerpo.

—Y ¿por qué me amaste… o me amas? Dímelo —murmuró con un matiz de desesperación. Ella entrecerró los ojos, tratando de mantenerse serena mientras las viejas cicatrices palpitaban bajo su piel.

—Porque a tu lado me sentí capaz de todo. Porque tu determinación, tu coraje… me inspiraban. Pero ¡maldita sea, Zac!, fue esa misma testarudez la que nos destruyó y no quiero que la historia se repita, este tiempo juntos en Sudán me dio esperanza, y también el impulso para enfrentar lo que nos separó.

Su confesión flotó en el aire unos segundos, pesando sobre ambos. Finalmente, él apartó la mirada, mordiéndose el labio con frustración, y apretó los puños, con el pulso a mil por hora.

—Ha sido un infierno desde que salí de Sudán.

La franqueza de su tono ablandó un poco la dureza en los hombros de Madison. Dio un paso hacia él, manteniendo una distancia prudente.

—¿Por qué siento que no me lo estás contando todo? Que hay algo más. ¿Tiene que ver con tus padres?

A Madison no le había pasado desapercibida la reacción de Dominic cuando esta nombró a August, pero no quería presionar a Zachary, bastante había ya dentro del tintero como para adicionarle más color. Solo quería acercarse y abrazarlo, fundirse en su olor y en su calor. El anhelo estaba ahí tan presente que le dolía.

—Mi padre… entiende que cometimos errores. Está intentando mantener la calma y… bueno, quiere lo mejor para todos.

De todas formas, la chispa de desconfianza en los ojos de Madison no fue nada sutil.

—¿Estás seguro? —Frunció el ceño—. En Ginebra dijiste que él quería que arregláramos las cosas.

Zac alzó la barbilla, sabiendo que estaba construyendo una mentira que tarde o temprano estallaría.

—Está preocupado por mí, por la empresa, por mis decisiones. Solo eso. Pero ahora no quiero hablar de él… —Se acercó un poco más, desarmado por la cercanía de ella—. Quiero saber de ti. De tus planes.

Un atisbo de congoja cubrió la mirada de Madison.

—¿Mis planes? Hace apenas un par de meses quería quedarme en Sudán de forma indefinida. Sigo amando mi labor, pero… —se pausó, mordiéndose el labio—, al volver a Nueva York me he dado cuenta de que no puedo apartarme de ti así como así. ¿Qué hago con eso?

Un silencio veloz, cargado de pasión y rabia contenida, explotó cuando Zac no resistió la tentación de acercarse del todo. Posó una mano suave en la mejilla de Madison y, en la penumbra del pequeño departamento, sus respiraciones se fundieron en un solo pulso frenético.

—Tal vez —dijo él, en un susurro casi febril—, deberíamos dejar de pensar tanto en lo que hicimos mal y recordar lo que nos une. Lo que aún nos queda por dentro.

Madison tembló, sintiendo el calor de su palma contra la piel. Recordó todas las noches que pasó añorando ese contacto, pero también las lágrimas que derramó cuando él no estaba.

—Si no nos comprometemos y encontramos un punto medio —murmuró, acercando sus labios a escasos centímetros de los de Zac—, jamás funcionará. ¿Me entiendes?

—¿En qué momento dejamos de escucharnos, Madison?

—¿De verdad quieres saberlo? —Ella respiró hondo, dispuesta a sacar a la luz lo que tanto les había dañado—. Entre las decisiones que no tomamos juntos, las largas noches que me dejabas esperando, tu familia que me ignoró porque «no era de su clase», y tú que… no estuviste cuando más te necesité. No reconociste que no era tuya para moldear a tu antojo.

Zac cerró los ojos un instante, sintiendo la punzada de cada reproche como latigazos.

—Sí, fallé —admitió con la voz quebrada—. Pero tú también te marchaste sin pelear.

Ella soltó una risa amarga.

—¿Crees que no peleé? ¿Crees que no lo di todo hasta que se me acabaron las fuerzas? Fuiste tú quien se perdió entre obligaciones y viajes, mientras yo me ahogaba en dudas y soledad.

La cercanía de sus cuerpos avivaba la tensión y podía leerse el anhelo en las pupilas dilatadas de ambos.

Un mechón se soltó del cabello de ella y Zac tuvo el impulso de apartarlo con delicadeza. Pero, en lugar de eso, dejó caer los hombros, con la rabia anudada en cada fibra de su ser.

—No quiero seguir reprochándonos el pasado —murmuró, y su voz sonó cargada de anhelo—. He querido buscarte desde que pusiste un pie en Nueva York, pero no sabía cómo enfrentarte y temía vernos y que quisieras poner fin a las cosas.

—¿Crees que yo me paseaba por la ciudad en plan turista como si nada? —replicó ella, con el mismo dolor. Se acercó un poco más, hasta notar el olor familiar de su loción, esa que tantas veces la había hecho sentir en casa—. Cada día me debatía entre llamar a tu puerta o volver a huir a Sudán.

Zac tragó saliva, consciente de que allí se jugaban algo más que un simple reencuentro.

—Madison, solo quiero una oportunidad —dijo al fin, casi suplicante—. Quiero demostrarte que puedo respetar tus decisiones, que podemos construir algo de nuevo.

Ella bajó la mirada a sus manos temblorosas, prisioneras de una lucha interna.

—¿Y si estamos tan rotos que ya no podemos recomponernos?

El silencio se convirtió en un abismo que ambos contemplaron con vértigo. Entonces, Zac, con un arrebato incontenible, acortó la distancia. Elevó su mano y, sin pedir permiso, volvió a acariciarle la mejilla, con esa ternura que Madison había añorado siempre. Sus respiraciones se mezclaron y, por un segundo, parecía que se fundirían en un beso que lo remediara todo… o que lo echara todo por la borda.

—¿Crees que alguien que siente esto por ti puede rendirse? —inquirió él, con la voz apenas contenida, apoyando su frente contra la de ella—. Dime, si no hacemos el intento, ¿cómo sabremos si realmente estamos perdidos?

Madison cerró los ojos, aguantando el torrente de sensaciones que la estremecía.

—Lo intentaremos, Zac, pero no me pidas que olvide lo que vivimos. Vamos a tener que pelear, discutir y… perdonarnos, si es que queremos algo real.

La intensidad de la confesión rompió las barreras de él. Quería besarla, quería atarla a su pecho y no soltarla nunca, pero entendía que aquello no bastaba.

—No sé cuántas veces hemos estado a un paso de reconciliarnos y hemos terminado hiriéndonos —dijo ella, con la voz teñida de esa dureza que tantas veces había usado como escudo—. Pero ya no puedo fingir que no te necesito.

Él avanzó hasta situarse a un suspiro de distancia, con las pupilas dilatadas por la urgencia.

—¿Por qué, entonces, me mantienes en vilo, como si no sintieras lo mismo que yo?

Madison notó un nudo formarse en su garganta. Le tomó un segundo encontrar fuerzas para replicar:

—Porque te conozco, Zac. Puedo ver la angustia que llevas dentro; es la misma que me ha perseguido durante años.

La confesión pareció sacudirlo. Las sombras en su mirada se disiparon un instante, dejando paso a un calor abrasador.

Aquel que tantas noches la había desvelado y que, cuando él se alejaba, la llenaba de vacío.

—No es solo eso. Es una necesidad que me consume.

—Si vuelves a prometerme cosas que no puedes cumplir… —comenzó Madison, intentando alzar una última barrera, aunque su voz ya se quebraba.

—Cállate y bésame, maldita sea —murmuró Zachary con un temblor casi suplicante, y su ruego se convirtió en orden cuando sus manos enmarcaron el rostro de ella.

El choque de sus labios fue un estallido de adrenalina, un recordatorio de lo que habían perdido y lo que aún latía con furia. Fue un beso de reencuentro, y a la vez un grito de revancha contra el tiempo, la distancia y los silencios.

Madison se aferró a su chaqueta, intentando acortar la brecha que los había separado, mientras él la estrechaba contra su pecho, empeñado en borrar cualquier duda que pudiera quedarle.

El pequeño apartamento pareció quedarse sin aire. Cada aliento era un suspiro compartido, cada roce de sus bocas un rugido de la química que siempre bullía en sus venas.

Durante un segundo eterno, ella olvidó los reproches y las culpas, y él se negó a recordar las mentiras encubiertas. Solo existía el presente, con su sabor agridulce y la certeza de que, a pesar de todo, se amaban con la misma fuerza que los había llevado a lo más alto… y los había hundido en el abismo.

Entre caricias ansiosas, llegaron hasta la habitación, se desvistieron con premura, pero una sola mirada a sus almas los hizo querer saborear el momento, degustarlo.

Madison se quitó la blusa y el sujetador como si se despojara de un papel delicado; Zachary se dedicó a observarla con esa chispa de deseo que a ella le provocaba un fuego difícil de atajar.

—Mad… —dijo él, acariciando su piel, marcando la suave tersura con sus dientes—, te necesito tanto, te necesito en cuerpo y alma, quiero devorarte y a la vez protegerte de todo lo que te haga daño.

Ella quiso decirle que tendría que protegerla de él mismo, pero no quería que el cinismo reinara en ese momento. Se quitó el jean y los interiores, y se quedó desnuda ante él.

Zachary apenas se había desabrochado la camisa. Se quitó los pantalones junto a los calzoncillos y también se quedó desnudo ante ella. Madison lo tumbó en la cama y se sentó a horcajadas sobre él.

—Quiero besarte ahí —pidió él llevando la mano a su sexo—, siéntate en mi cara.

Y ella lo complació, la paseó por los senderos que siempre la llevaba, le regaló estremecimientos, promesas y humedad. La hizo gritar su nombre en medio del delirio y le arrancó lo más importante: la promesa de su amor eterno. En cuanto terminó de venerarla, tomó el control y, en un solo movimiento, le dio la vuelta, quedando de espaldas sobre el colchón.

No hubo lentitud ni mesura; apenas sus manos la volvieron a tocar, su cuerpo se abrió como si lo reclamara, estaba húmeda, hambrienta y temblando por él. Madison solo necesitaba que la tomara.

Como siempre.

Como solo él sabía hacerlo.

Como si fuera suya y lo supiera en cada maldito rincón de la piel. La penetró con la ansiedad de un adolescente y la amó como si alguien fuera a atravesar esa puerta y arrebatársela. La besó y chupó los pezones, le regaló las palabras soeces que sabía que despertaban su deseo y él se sintió morir un poco al notar su calor y su estrechez.

El ruido de sus gemidos se mezclaba con el sonido de sus pieles; y cuando el orgasmo los alcanzó comprendieron que el amor que los unía seguía siendo tan salvaje como peligroso, pero también la única tabla de salvación. Cuando al fin se separaron, apenas unos centímetros, la respiración de ambos era tan desordenada como sus emociones.

—Esto no lo soluciona todo —susurró Madison, con los labios todavía anhelando el calor de los de él—. Pero me recuerda por qué vale la pena luchar.

Zac cerró los ojos, apoyando la frente contra la de ella.

—Lo sé, y no voy a renunciar. Ni a ti ni a nosotros.

Aunque estaban lejos de arreglarlo y los desafíos que les aguardaban aún estaban al acecho, esa noche, en sus bocas, en sus cuerpos y en su piel hallaron un instante de tregua; un lugar donde la pasión superaba al miedo y el deseo vencía a los fantasmas del pasado.
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CAPÍTULO 30

Zachary revisaba una serie de documentos con una ligera sonrisa en los labios. Habían transcurrido tres días desde su conversación con Madison, un tiempo agridulce que lo mantenía en una especie de limbo. Disfrutaba sus noches con ella como en los inicios de su matrimonio: cenaban en pequeños restaurantes cercanos o pedían pizza para llevar, compartiendo momentos que se sentían como una tregua en medio de la tormenta. Pero sabía que era solo eso: un paréntesis antes de tomar una decisión definitiva sobre su futuro. Mientras tanto, su mente trabajaba sin descanso en una manera de acercar a Madison a la familia. No toleraría el más mínimo rechazo hacia ella.

La crisis en la empresa había sido conjurada, al menos por ahora, pero su padre se empeñaba en endilgarle responsabilidades que Dominic podía manejar sin problemas. Y eso lo irritaba.

August no lo escuchaba o, peor aún, no se tomaba en serio su deseo de hacerse a un lado. Le estaba dando tiempo. Sin embargo, lo último que quería era que nada ni nadie interfiriera en la frágil tregua que había construido con Madison.

La puerta se abrió sin previo aviso y Dominic entró con el ceño fruncido. Llevaba una carpeta en la mano que lanzó sobre el escritorio de Zachary con un golpe seco.

—¿Quieres explicarme esto?

Zac alzó la vista, notando el gesto de enfado y confusión en los ojos de su hermano.

—¿A qué te refieres?

Dominic cruzó los brazos.

—A que me estoy empezando a sentir como un jodido títere en manos de ustedes dos.

Zachary suspiró y tomó la carpeta, hojeando los documentos sin prisa.

—Tendrás que ser más específico.

—Papá está tratando de minar mis responsabilidades para cargártelas a ti, y no lo voy a permitir. La junta ya tomó su decisión, tú tomaste la tuya. Tres años lideras tú, tres años lidero yo.

Zachary se recostó en su silla y lo observó con el ceño fruncido.

—Una forma diplomática de decirme que me largue.

—Exacto. Hace un mes era tu idea. Ahora parece que has cambiado de opinión, y no me gusta la dirección en la que va esto.

—No ha cambiado nada. Mi padre tendrá que entenderlo. Mi prioridad es Madison.

Dominic soltó una risa seca, sin humor.

—Desde que volvió, te comportas como si caminaras sobre un campo minado. Y ahora esto… —Golpeó la carpeta con los dedos—. Papá sigue en su misma postura, Zac. No ha cambiado de opinión y te pondrá zancadillas cada vez que intentes volar por tu cuenta.

Zac sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—Ya lo sé.

—Entonces, ¿por qué demonios le hiciste creer a Madison lo contrario?

La reprobación en la mirada de Dominic lo golpeó de lleno.

Zac apretó los puños.

—No tenía otra opción. Si no lo hubiera hecho, no hubiera podido acompañarla a Sudán.

—Siempre hay opciones —replicó Dominic con dureza—. La diferencia es que eliges la más conveniente para ti. No podrás mantener la farsa por mucho tiempo. Ella debe de estar preguntándose cuándo verá a nuestros padres.

Zac pasó una mano por su rostro, exasperado.

—No voy a quedarme aquí por mucho tiempo.

Dominic ladeó la cabeza, observándolo con una mezcla de escepticismo y frustración.

—Bien. Alexa quiere conocer a Madison. Cenamos mañana.

—Le preguntaré.

Dominic asintió, pero antes de salir de la oficina, lanzó una última advertencia:

—Díselo antes de que lo descubra por sí sola.

La puerta se cerró con un golpe seco. Zachary se quedó en su escritorio, con la mirada fija en los papeles frente a él, pero su mente estaba en otra parte. Dominic tenía razón. No podría mantener la mentira por mucho más tiempo.

◆◆◆

El ambiente era perfecto para una cena relajada. Dominic había reservado mesa en el restaurante del hotel más emblemático de la cadena, que quedaba en la Quinta Avenida y acababa de ganar una estrella Michelin. Luces tenues, música ambiente y el suave tintineo de copas brindando por lo que celebraba cada mesa.

Zachary entró con Madison de la mano y los encontró en una mesa junto al ventanal. Dominic y Alexa ya estaban instalados, luciendo esa molesta aura de pareja feliz que podía enfermar a cualquiera.

—¡Milagro! ¡El ilustre Zachary Montclair honrando una cita social! —exclamó Dominic, llevándose una mano al pecho en fingida sorpresa.

—Oh, por favor —bufó Zachary mientras deslizaba la silla para que Madison se sentara—. Llegamos dos minutos tarde.

Alexa y Madison se saludaron con timidez. Reparando la una en la otra.

—Lo suficiente para que Alexa tuviera tiempo de recordarme por qué nunca se habría casado contigo —dijo Dominic con una sonrisa burlona.

Zachary apenas había tomado su copa cuando Alexa lo miró con fingida compasión.

—No hay asuntos personales, Zac. Aprecio lo que tuvimos… Fue como un bonito pasatiempo. Como cuando decides aprender a hacer origami y luego te das cuenta de que no tienes paciencia para eso.

Dominic dejó escapar una carcajada y Madison se cubrió la boca con la mano, intentando contener la suya.

Zachary la fulminó con la mirada.

—¿Origami?

Alexa se encogió de hombros.

—Sí, ya sabes…, interesante al principio, frustrante al final y, en última instancia, algo que prefieres dejarles a los expertos.

Dominic la rodeó con un brazo y la besó en la sien con total satisfacción.

—Dios, te amo cuando eres cruel.

Alexa le sonrió con absoluto embeleso, acariciándole la barbilla.

—Y yo te amo a ti, incluso cuando decides ponerte del lado de la burla colectiva contra Zachary.

—Es mi deber como hermano menor.

Madison, que había estado disfrutando de la escena como quien ve una comedia de enredos, se inclinó hacia su esposo con una sonrisa traviesa.

Alexa observó a Madison.

—Sí, lo sé, esto es raro de cojones —señaló Alexa tomando un sorbo de lo que bebía en ese momento.

—Ni que lo digas. —Cubrió la mano de Zachary con la suya en un gesto de cariño, y algo de posesión, si era sincera consigo misma—. Cariño, creo que acabo de tener una revelación.

—¿Si? —Zac la miró con escepticismo.

—Empiezo a entender por qué eras tan reacio a esta cena.

—¡Ja! —Dominic soltó una carcajada—. Sabía que eras una mujer lista.

Zac rodó los ojos y se inclinó hacia el camarero que acababa de llegar.

—Tráigame lo más fuerte que tengan, por favor.

—¿Quiere un vodka, señor Montclair? —preguntó el camarero.

—No lo dude.

Alexa y Dominic rieron, y Madison le dio una pequeña presión en la pierna.

—Vamos, Zac, no puedes decir que esto no es entretenido.

—Para ustedes, sí —murmuró él, pero sin poder evitar la curva de su boca en una sonrisa.

—No le des muchas vueltas —replicó Alexa—, imagínate lo que sentí cuando me enteré de que salí por meses con un hombre casado.

—Debiste de quedar en shock —respondió Madison.

—Tuvo un ataque de risa que duró minutos, pensé que no terminaría —aclaró Dominic, acariciándole el rostro y mirándola con devoción.

Madison apenas había tenido tiempo de procesar la broma de Alexa cuando la supervisaba con más detenimiento. Era hermosa. No de una manera simple o discreta, sino con esa belleza refinada y perfecta que parecía sacada de una portada de revista. Su cabello rubio caía en ondas impecables sobre sus hombros, su vestido —con seguridad de alguna firma exclusiva— se ceñía con elegancia a su figura; y sus gestos exudaban la seguridad de alguien que siempre ha sabido moverse en este tipo de entornos.

Mundana. Empresaria. Heredera.

Todo lo que Madison no era.

Por un segundo, se sintió fuera de lugar. Como si hubiera entrado en un club donde todos conocían las reglas, menos ella. Alexa pertenecía a este mundo, se desenvolvía con una naturalidad que Madison no podría imitar ni aunque tomara clases intensivas de etiqueta durante un año.

Más allá de eso, estaba la historia.

Alexa había sido la prometida de Zachary.

Tal vez no por amor, tal vez nunca fue algo serio, pero existió; y aunque sabía que no debía pensar demasiado en ello, algo dentro de ella se removió. No era inseguridad, pero sí una incomodidad latente.

Alexa sonrió con la misma confianza con la que dominaba una sala de juntas, se inclinó ligeramente hacia ella.

—Así que tú eres la mujer que logró domesticar a Zachary.

Madison parpadeó, sorprendida.

—No sé si domesticar sea la palabra…

Alexa sonrió con suavidad, con la certeza de alguien que ya no tenía dudas ni sombras en su corazón.

—Créeme, lo es.

Dominic le susurró algo al oído y Alexa giró la cabeza hacia él, mirándolo con esa intensidad que Madison reconocía bien. Era amor. Puro, absoluto y sin reservas.

Y en ese momento Madison se obligó a relajarse.

Porque sí, Alexa era todo lo que ella no era.

Pero Zachary estaba a su lado. Y si había algo que sí tenía claro, era que Zachary «la había elegido a ella».

Con una sonrisa más segura, alzó su copa y se permitió disfrutar de la cena.

La velada transcurrió entre anécdotas, bromas y alguna que otra pulla que Zachary aguantó con dignidad y, aunque el hermano mayor intentó ignorarlo, le resultaba imposible no notar cómo Alexa miraba a Dominic, con esa devoción absoluta que nunca había tenido por él.

Y estaba bien.

Porque mientras Madison se inclinaba hacia él, riendo con sus ocurrencias, Zachary supo que él también tenía algo que nadie más podía reemplazar.

◆◆◆

Zachary no había podido dormir, dio vueltas casi toda la noche.

—¿Qué sucede? —preguntó Madison adormilada al sentirlo salir de la cama.

—Nada, tengo trabajo pendiente, voy a dejar la empresa esta semana y quiero que toda la documentación quede al día.

Madison se despejó por completo, había trascurrido una semana desde que habían salido a cenar con Dominic y Alexa, pero aún no había visto a los padres de Zac.

Zac se había instalado en el departamento de ella, pero ella ya se sentía lista para volver a la vivienda en Park Avenue. Sin embargo, Zac le daba vueltas al asunto, diciéndole que allí tenían toda la intimidad del mundo, que esperaran unas semanas más.

—¿Estás seguro?

—Sí, lo estoy —afirmó tomando su ordenador y sentándose en una silla aledaña a la cama.

Madison volvió a cerrar los ojos y se arrebujó en el calorcito que había dejado el cuerpo de su esposo. Ella también había estado ocupada. Solidaridad Global había hecho un amplio estudio sobre la cantidad de gente en condición de calle que había en Nueva York y en todo Estados Unidos, número que había subido por culpa de las drogas sintéticas y la pandemia, para Madison el dicho: la caridad empieza por casa tomó relevancia en ese momento; ya que podría ejercer su labor sin salir del país, y así también podría construir una relación estable con Zachary, en un lugar donde la vida de su esposo no se viera en peligro cada día; y ella no tendría que renunciar a lo que era ni a su trabajo, tan solo cambiaría de destino.

Había pasado un fin de semana en Boston con Tim, su cuñada y el bebé. Su hermano no entendía ni aprobaba que hubiera vuelto con Zachary, pero respetaba su decisión. Lo había invitado a Nueva York para que limara asperezas con su esposo, pero Tim pidió tiempo.

En Sudán las cosas estaban mucho mejor, sus compañeros trabajaban con cierto margen de libertad ya sin Rafiq en el panorama; pero Mad no se hacía ilusiones, pronto aparecería un hombre igual de brutal o peor que Rafiq. Había hablado con Oliver y Stella en varias oportunidades sobre la inversión de una nueva ala de ginecología más moderna y ampliada. Así las cosas, podría iniciar esta nueva etapa sin problema.

Madison repasaba en silencio los detalles de su próximo proyecto, sin compartir nada con Zachary. Quería sorprenderlo. Su plan era ambicioso: construir una clínica en Hunts Point, en el Bronx, un área golpeada por la pobreza y la marginación. Ya había visitado el lugar junto con algunos voluntarios de Solidaridad Global y había visto de primera mano la necesidad urgente de asistencia médica y social.

Lo que no esperaba era descubrir que la organización tenía una sede en Nueva York, ni mucho menos que Zachary hubiera estado involucrado. Su asombro fue aún mayor al enterarse de la magnitud de su compromiso: había donado grandes sumas de dinero para financiar programas de rehabilitación para drogadictos, ayudar a mujeres atrapadas en la prostitución a salir del círculo de miseria en el que vivían y garantizar que los inmigrantes en situación vulnerable tuvieran acceso a un plato de comida al final del día o un refugio donde dormir por las noches. La imagen que tenía de él tambaleó. No era solo el empresario frío y pragmático que solía mostrar al mundo. Había en él una faceta desconocida, oculta tras su apariencia implacable, y Madison no podía evitar preguntarse por qué nunca se lo había contado.

Esa noche, lo había esperado desnuda en el sofá del pequeño departamento.

—Guau, ¿a qué debo el honor de que me recibas con mi traje favorito? —dijo Zachary con tono de voz ronco y mirada ardiente.

—No hay traje. —Ella soltó una carcajada.

—Tu piel es mi traje favorito.

—Deseo cumplir tus más oscuras fantasías, las que quieras.

Zachary se quitó la chaqueta del traje y se desanudó la corbata.

—¿Qué he hecho para merecerlo?

Ella se levantó y caminó hasta él, con el cabello suelto y los tacones de aguja que había comprado para seducirlo.

—Mi hombre —dijo aferrándolo de la corbata y desanudándola— has hecho muchos méritos, pero el principal, y así suene cursi, es que tienes buen corazón y no haces alarde de ello. —Besó su barbilla—. Sé lo que haces —murmuró con suavidad. Zachary sonrió, fingiendo indiferencia.

—Hago muchas cosas, preciosa. Tendrás que ser más específica.

Ella entrecerró los ojos, sabiendo que él intentaría evadir el tema.

—Solidaridad Global. Las donaciones, aquí en Nueva York.

Su reacción fue sutil pero reveladora.

Sus dedos aferraron sus brazos y su mirada verde la escrutó con un gesto de sorpresa y cautela.

—No es algo de lo que hable con la gente —respondió en voz baja.

Madison inclinó la cabeza y, con ternura, deslizó los dedos por su mandíbula hasta dejar la palma contra su mejilla.

—No tienes que hablar de ello —susurró—. Solo quiero que sepas que lo sé… y que estoy orgullosa de ti.

Zachary cerró los ojos un segundo, como si el peso de sus palabras lo golpeara de lleno. Cuando los abrió, su expresión era más suave, menos dura.

—No lo hago por reconocimiento —indicó mirándola de arriba abajo con apreciación—, pero si el premio es que tu esposa te espere desnuda en el sofá de tu casa para darte la mamada de tu vida, entonces, habrá más donaciones. —Ella lo tomó de la mano y lo llevó al sofá.

—Para que conste en la reserva del sumario, esto no es el pago por tus donaciones.

—Lástima, estaba viendo un buen negocio por aquí —dijo apretando sus nalgas con ambas manos.

—Lo sé. —Madison sonrió, acariciándole el rostro—. Pero hoy descubrí que, a pesar de toda esa fachada de tipo duro, en el fondo tienes un corazón inmenso.

Él resopló y tomó su muñeca con delicadeza, llevándola hasta sus labios para besar su palma.

—No le digas a nadie o arruinarás mi reputación.

Ella sonrió suavemente y, sin dudar, se inclinó a besarlo. Fue un beso pausado, cálido, una caricia de labios que decía más que cualquier palabra. Cuando se separaron, Zachary la atrajo hacia él, abrazándola contra su pecho.

—Eres increíble —murmuró contra su cabello—. Pero ahora tengo curiosidad… ¿Qué piensas hacer con esta información?

Madison se acomodó entre sus brazos, disfrutando de la calidez de su cuerpo. Le abrió la cremallera del pantalón y su miembro turgente saltó enseguida.

—Sorprenderte. —Zachary dejó escapar una carcajada ronca.

—Dios… Me das miedo cuando dices eso.

Ella acarició su miembro de arriba abajo, disfrutando del momento; sabiendo que, por mucho que intentara ocultarlo, él tenía un alma noble y ella era la afortunada.
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CAPÍTULO 31

Los días transcurrieron en medio de una aparente calma. Madison, entregada a su nuevo proyecto, se había olvidado de la familia Montclair, sin saber que era cuestión de tiempo el enfrentamiento. Faltaban pocos días para que los compromisos que Zachary tenía con la empresa terminaran, por lo que disponía de más tiempo para lo que su esposa requiriera; y, como conocía la labor de la ONG en Nueva York, sus ideas eran bien recibidas por Madison, que seguía sin creer lo involucrado que estaba en ese proyecto.

Su padre lo había llamado para tomar una copa en el club a última hora de la tarde. Observó a Madison concentrada en la presentación de uno de los voluntarios que había llevado muy buenas ideas para el refugio que se adecuaría al lado del hospital. Era un proyecto a largo plazo, que se llevaría una cantidad colosal de dinero, que esperaba que la empresa soltara sin problema; y si no lo hacía, lo haría él mismo. No tuvo idea de por qué el recuerdo del día en que le dio la noticia a su padre de que se había casado en Las Vegas pobló su mente como si hubiera ocurrido el día anterior, tal vez porque su padre le había insistido en que Madison fuera a cenar a la casa, había dilatado la invitación, ya que aún no sabía con qué propósito, pero el tiempo se le acababa; no quería problemas con ella, pero tampoco que su padre sufriera otro infarto.

En ese entonces, cuatro años atrás, le había prometido a Madison que sería él quien le daría la noticia a su padre, intentando protegerla de la tormenta inevitable que se desataría. La culpa y la tensión de ese momento aún pesaban sobre él, y más por lo que le ocultaba. Sin poder evitarlo, fue sacudido por los recuerdos de años atrás.

Recién casado y con apenas dos meses desde aquel evento íntimo que había cambiado su vida para siempre, Zachary experimentaba una emoción que nunca antes había conocido. El futuro se desplegaba ante él con una claridad deslumbrante, cargado de promesas y sueños que ahora compartía plenamente con Madison. Sentía una profunda tranquilidad mezclada con un vértigo excitante, consciente de que finalmente podía construir una familia, algo propio, lejos de las expectativas asfixiantes de su familia. Sabía que en cuanto le dijera a su padre que se tomaría un año sabático para acompañar a su esposa, su padre entraría en furia, por eso había dejado a Madison en el departamento, pero imbuido como estaba en las mieles del amor, no previno la magnitud de rechazo que sería la noticia para su padre.

Habían dicho adiós a Stanford. Zachary había concluido su maestría y Madison haría una práctica hospitalaria en un hospital de Nueva York, seis meses después Zachary la acompañaría a algún país de África, haciendo voluntariado durante un año. La nostalgia los invadió al despedirse del lugar que había visto nacer su amor, y ahora avanzaban juntos hacia una vida nueva, sin límites ni imposiciones. Zachary miraba a Madison con admiración y orgullo, maravillado por la mujer fuerte y decidida que había elegido como compañera.

Por primera vez en su vida, se sentía verdaderamente libre, con la certeza de que juntos podrían enfrentar cualquier desafío que el destino les pusiera por delante; y estaba seguro de que ella pensaba igual. Esperaba con expectativa el año sabático, que serviría para fortalecer los lazos de su relación.

August Montclair estaba sentado detrás de su imponente escritorio de caoba, examinando unos papeles, cuando Zac entró con paso firme, tratando de disimular los nervios que le apretaban el estómago.

—Padre, necesito hablar contigo —dijo Zac con una voz que apenas traicionaba su tensión.

El hombre levantó la vista poco a poco, sus ojos se estrecharon con sospecha.

—Espero que sea algo importante, Zachary. Tengo mucho trabajo. Doy gracias al cielo de que estás de vuelta para encargarte de los compromisos que tienes con la familia. La empresa te necesita.

Zac respiró hondo, sintiendo cómo el peso de lo que iba a decir casi lo ahogaba.

—No hay una manera idónea para decirte esto… Me he casado, padre.

El silencio que siguió fue ensordecedor.

August lo miró fijamente, incrédulo y enojado al mismo tiempo.

—¿Te has casado? ¿Sin consultarme? —Su voz vibraba de ira contenida—. ¿De qué diablos estás hablando?

—Madison y yo nos casamos, padre —respondió Zac, manteniendo su mirada firme—. No proviene de ninguna familia influyente ni poderosa, pero la…

August interrumpió a su hijo con un golpe fuerte a la mesa con la palma abierta, poniéndose de pie abruptamente.

—¿Cómo te atreviste a ir contra nuestros intereses? ¡Claro que importa! ¡Lo significa todo! —Caminó hacia el pequeño bar, donde se sirvió un trago de licor y volvió a sentarse al escritorio—. ¿Acaso has perdido la cabeza? ¿Piensas arriesgar nuestro apellido, nuestra reputación, por una aventura pasajera?

—Madison es mi esposa —replicó Zac, su voz fue endureciéndose—. Y tendrás que aceptarlo tarde o temprano.

—¿Aceptarlo? —August avanzó hacia él con los ojos encendidos—. Jamás aceptaré que comprometas tu futuro, nuestro futuro, por un capricho absurdo. Si lo que quieres es follártela por un tiempo, hazlo, y luego deshazte de ella.

Zac sintió cómo la sangre le hervía en las venas. La ira y la impotencia se mezclaban en una tormenta interna que lo dejaba al borde de perder el control.

—No es un objeto para follar y tirar, padre —dijo con voz firme—. No vine a pedir tu permiso. Madison es mi esposa y lo seguirá siendo. Te guste o no, yo la amo. —El silencio que siguió fue glacial, roto solo por el leve tintineo del cristal del vaso que August sostenía en la mano—. Pero eso no es todo, padre. Además, te informo de que no podré cumplir con los deberes que tienes planeados para mí para con la empresa. —Su padre entrecerró los ojos—. Voy a tomarme un año sabático con ella. Es lo que merezco antes de asumir un nuevo rol. Han sido años dedicado a mis estudios y a este trabajo. —August se levantó abruptamente, con los ojos encendidos de ira.

—¿Un año sabático? ¿Has perdido la cabeza por completo? —rugió August—. ¿Vas a tirar tu futuro a la basura por una mujer cualquiera y un capricho irresponsable?

—Mi esposa no es un capricho —afirmó Zachary alzando ligeramente la voz—. Necesito un tiempo para descubrir qué queremos hacer con nuestras vidas, lejos de tus expectativas.

Su padre soltó una carcajada tensa, de todo menos amistosa o agradable.

—¡Esto es ridículo! —Trató de normalizar su respiración—. ¿Dónde ocurrió tan magno evento? —concluyó burlón.

—En Las Vegas.

August lo miró durante un largo momento, con una mezcla de furia y decepción. Se echó hacia atrás, con gesto calculador y las manos atravesadas en el abdomen.

—¿Qué tan seria puede ser una boda de borrachos en Las Vegas? Porque imagino que cometiste este desatino porque estabas borracho. Eso, o fuiste tan estúpido y te dejaste embaucar por una ramera. ¡Es eso! Fuiste un irresponsable y no te cuidaste.

—¡Cuida el tono al hablar de mi esposa! —Zachary negó varias veces con la cabeza, mostrando un talante ofendido. Me parece increíble estar sosteniendo contigo esta conversación, es lo más ruin que me has dicho en tu vida.

—Esperaba más de ti, Zachary… Si mantienes esta decisión, no esperes que las cosas sigan igual. Habrá consecuencias, créeme.

—Estoy dispuesto a asumirlas —afirmó Zac, girándose para salir—. Espero que algún día puedas entenderlo.

Mientras abandonaba el despacho, sintió el peso sofocante de la desaprobación de su padre, pero también la certeza de que estaba haciendo lo correcto por su vida y por su matrimonio. Lo que no sabía era que su padre no renunciaría con facilidad, y que esa elección traería consecuencias.

Ahora, años después, aún se preguntaba si algún día podría liberarse del fantasma de aquel enfrentamiento que nunca terminó en realidad.

El primer paso sería sincerarse con Madison y el segundo pedirle a su padre que respetara su decisión de vida. Madison no iría a ninguna parte y eso tendría que aceptarlo.

La ciudad estaba envuelta en una tenue niebla, propia de la estación y acorde con el talante sombrío de la reunión que iba a sostener. Entró al club donde se reuniría con August y lo encontró frente a una copa de licor.

—Hola, padre. —Zachary pidió una copa para él.

—¿Realmente crees que puedes desafiarme así sin más? Volvemos al mismo problema de hace años —escupió August dejando el vaso sobre la mesa con un golpe seco—. Pensé que eras más inteligente, hijo.

Zachary lo miró con la mandíbula apretada.

—Esto no es cuestión de inteligencia, tienes que entender que no puedes seguir manejando mi vida, padre. Madison está aquí, no pienso dejar al amor de mi vida una vez más por un capricho tuyo. —August lo miró con furia.

—Eres un estúpido sentimental.

Zachary estaba seguro de que le iba a decir algo más, pero guardó silencio. El mesero se acercó con cautela como si presintiera que no era un encuentro tranquilo.

—Tal vez; o solo soy un hombre que decide en este momento seguir su propio camino.

—¿Qué sucedería si te saco de la empresa? —preguntó con una voz cargada de amenaza—. ¿Qué harás entonces? ¿Culparás a tu esposa cuando lo pierdas todo?

—No eres el único hotelero del país, soy una persona capaz, inteligente y sobre todo preparada, padre. —Se llevó el vaso a la boca—. Puedo hacer mi propio camino, lejos de ti, de tu soberbia y tu escrutinio, pero no quiero hacerlo, padre, porque esta es mi herencia.

La risa de August se escuchó fría y despiadada.

—Quizá hay más hoteles, pero esta es tu única familia. ¿Estás dispuesto a dejar de ser un Montclair? Dominic se hará cargo de todo si tú insistes en seguir con esa mujer. No habrá tres años de CEO para ti. Saldrás de la empresa y renunciarás a tu herencia.

—Dominic siempre será mi hermano y mi madre siempre será mi madre… ¿Quieres tú dejar de ser mi padre? Los hoteles son tu legado, es mi legado. ¿Por qué no podemos encontrar un punto medio entre mi vida y tus deseos?

August se irguió, recuperando la compostura.

—No pienso discutir esto de nuevo contigo. Sabes lo que tienes que hacer. Deja a Madison, o todo por lo que has luchado desaparecerá para ti.

—Pues que así sea.

Con esas palabras, August abandonó el club, dejando tras de sí un silencio denso y oscuro. Zac respiró con dificultad, sintiendo cómo la ira y el dolor lo consumían desde dentro. Su padre había perdido el juicio. Lo había arrinconado en una elección imposible: salvar a la mujer que amaba o aferrarse a la herencia que le corresponde.

◆◆◆

Madison corrió hacia la estación de metro, no se acostumbraba aún al auto con chofer al que había pedido que llevara a un par de voluntarios a casa. Smith y Peters la seguían como sombras, ella les guiñó un ojo y montó en el transporte ante la mirada reprobatoria del par de escoltas. Las cosas iban mejor de lo planeado, se había reunido con el arquitecto para darle ideas de lo que deseaba para el refugio y la pequeña clínica en el Bronx.

El móvil vibró en su bolsillo, interrumpiendo sus pensamientos. Lo sacó y leyó rápidamente el mensaje de texto de Zachary:

Madison, necesitamos hablar de algo importante.

Ella respondió casi de inmediato:

Claro, ¿nos vemos en nuestra cafetería de siempre?

El siguiente mensaje tardó apenas unos segundos en llegar:

No, tenemos que hablar sobre August. Por favor, ven al departamento.

Madison fijó la mirada en la pantalla, con el corazón acelerándose en su pecho, como si a través de esas palabras pudiera sentir la desazón de Zachary. Sabía que August Montclair no cambiaría jamás. Pero Zachary… él sí podía hacerlo. Había apostado su corazón por él antes, y ahora estaba decidida a hacerlo una vez más, sin importar el costo.

Con un profundo suspiro, guardó el móvil y caminó con determinación hacia su destino. Esta vez no huiría de la tormenta.

Madison dio la vuelta a la esquina. Un par de cuadras antes había parado en un supermercado hindú y comprado algunos víveres, cuando vio un automóvil, parqueado frente al edificio, que no era el de Zachary, un chofer esperaba frente a la puerta del auto. Cuando bajó la ventanilla, August Montclair, rígido e implacable, la observaba con desprecio contenido.

—August —saludó Madison con frialdad, enfrentándolo directamente—. ¿A qué debo este honor?

Se sintió sucia y desordenada, y estaba segura de que de la bolsa expedía el olor a ajo y especias. ¡Maldita fuera su suerte!

—Necesitamos hablar —respondió él con voz cortante—, de Zachary.

—Dígalo rápido. No tenemos mucho que discutir.

—Sube.

El chofer dio un paso adelante y abrió la puerta del auto. Ella le entregó el paquete, ni muerta entraría oliendo a ajo y cebolla al auto de su suegro. Se acomodó en la silla, el imponente hombre se echó hacia delante, bajando la voz, peligrosa y controlada.

Los años lo han tratado bien, meditó Madison.

A pesar de sus problemas de salud se veía imponente como siempre, el cabello llevaba más canas y, detrás de su gesto cansado, su mirada brillaba con la misma molestia de siempre, que, estaba segura, era solo para ella.

—Mi hijo es un soñador sin remedio, parece que nació en el mundo equivocado.

—¿A qué se refiere? —preguntó ella tratando de calmar los latidos de su corazón.

—Es muy altruista de su parte pretender dedicarse a los menos favorecidos del mundo —soltó un resoplido irónico—, un san Mateo, creo que así se llamaba el apóstol que renunció a su herencia por seguirlo. También debes saber lo que puedo hacer para detenerlo.

—Zachary no necesita renunciar a nada, puede tener lo mejor de dos mundos —dijo Madison, sintiendo cómo el pulso se aceleraba en sus venas—. ¿Por qué me odia tanto, August? —quiso saber Madison, sonó firme, aunque su pecho ardía de indignación.

August Montclair entrecerró los ojos, evaluándola como si fuera una pieza defectuosa en su imperio.

—No te odio, Madison. El odio es un sentimiento que reservo para mis enemigos. Lo tuyo es otra cosa.

Madison se cruzó de brazos, sin apartar la mirada desafiante.

—¿Qué cosa? ¿Desprecio? ¿Repulsión? ¿Miedo?

August dejó escapar una risa seca, vacía de humor.

—Eres un problema. Una piedra en el zapato. Desde el momento en que entraste en la vida de mi hijo, su camino dejó de ser claro, su destino dejó de ser seguro. Antes de ti, Zachary sabía quién era. Contigo, se convierte en un hombre que desafía, que duda, que cambia.

Madison sintió un nudo en la garganta, pero no porque las palabras de August la hicieran flaquear, sino porque, de alguna forma retorcida, confirmaban lo que siempre había sabido.

—Lo que realmente le molesta, August, no soy yo. Es que Zachary haya dejado de ser su marioneta.

August golpeó sus rodillas con ambas manos, inclinándose hacia ella, con sus ojos encendidos de furia.

—Zachary es un Montclair. Tiene una responsabilidad con su familia, con esta empresa, con un legado que no puede tirar a la basura por una mujer que ni siquiera debería estar aquí. No debiste volver, nunca puse trabas a tu labor, es más, he dado millones para sostenerla con tal de no verte un pelo en Nueva York.

Madison lo enfrentó, sin miedo, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.

—Zachary tiene derecho a decidir quién quiere ser. Conmigo o sin mí.

—¿Y qué pasa si decide que quiere quedarse contigo? —August sonrió con frialdad, como si ya hubiera calculado todos los escenarios posibles—. ¿Estás dispuesta a cargar con el peso de su fracaso? ¿A verlo perderlo todo solo por seguirte?

—¿Y usted está dispuesto a verlo perderse a sí mismo por seguir su sombra? —espetó Madison con la voz cargada de emoción.

Por un momento, August no respondió. Sus ojos fríos escanearon el rostro de Madison con algo que parecía una mezcla de desprecio y… respeto.

—No te equivoques, Madison. —Su voz bajó un tono, amenazante—. Puedo destruirte con un solo movimiento.

—¿Y qué lo detiene? —replicó ella, con la barbilla en alto.

August la observó y, por primera vez, algo parecido a la frustración cruzó su expresión.

—Zachary.

Madison sintió su pecho tensarse, pero no dejó que la emoción la doblegara.

—Entonces, le sugiero que recuerde eso la próxima vez que intente intimidarme. Porque no importa lo que haga, esta vez él sí va a pelear por lo que quiere.

August sostuvo su mirada por un largo segundo, antes de dejar escapar un suspiro.

—Eres más fuerte de lo que pensaba. Es increíble que todo lo que he hecho para mantenerte alejada no haya servido de nada. Oliver Stevens y Solidaridad Global son el dinero peor gastado de mi vida.

—¿Perdón?

En medio de su ataque de ira, August no se había dado cuenta de que se había ido de la lengua. Se quedó en silencio.

—Una llamada a Oliver y me enteraré de qué diablos ha querido decir.

El hombre soltó un suspiro.

—Lo sabrás tarde o temprano, pero no hoy.

Madison se inclinó ligeramente hacia él, con una sonrisa desafiante.

—Usted es más testarudo de lo que imaginé.

Se giró dispuesta a abandonar el vehículo.

—Zachary lo perderá todo.

—¿De qué diablos habla?

August sonrió con crueldad, inclinándose hacia ella.

—Esto no es una amenaza, Madison, es una promesa. Si insistes en seguir con Zachary, destruiré su futuro. Lo sacaré de la empresa, esa misma empresa por la que tanto luchó, perderá su herencia y moveré todos mis contactos para que nunca más vuelva a trabajar en el campo, lo dejaré en la ruina. Lo perderá todo por tu culpa.

Madison apretó los dientes, furiosa e impotente al mismo tiempo.

—Usted no tiene derecho a decidir su vida.

—Pero tú sí tienes el poder de salvarlo. Aléjate de él. Deja que cumpla con el deber que tiene con su familia. —August se echó hacia atrás, recuperando su fría compostura—. O prepárate para verlo destruido. La decisión es tuya.

Madison se quedó paralizada mientras August le hacía una seña al chofer para que le abriera la puerta, seguro de haber golpeado en el centro de su alma. Sabía que Zachary jamás la abandonaría, pero también sabía lo que él podría perder si ella permanecía a su lado.

Se bajó del vehículo con el corazón devastado, comprendió que esta vez, la elección era suya.
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CAPÍTULO 32

Madison entró en el pequeño departamento cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. Soltó el bolso en el piso, junto a la bolsa de mercado, se recostó en la puerta observando a Zachary ir de un lado a otro con impaciencia, cruzó los brazos, sintiendo su pulso acelerarse. El aire entre ellos se hizo denso.

—¿Vas a explicarme por qué demonios dejaste que creyera que las cosas habían cambiado con tu padre? —explotó ella, su voz sonó más firme de lo que se sentía por dentro—. Acabo de tener un desagradable encuentro con él.

Zachary pasó una mano por su cabello con frustración.

—Lo siento. —Se acercó a ella, pero Madison le puso un alto con la mano que le impidió acercarse más—. No necesitabas enfrentarte a él, Madison. Yo lo habría manejado.

Ella soltó una risa incrédula.

—¿Lo habrías «manejado»? ¿Cómo? ¿Como has hecho hasta ahora, haciéndome creer que la relación con tu padre estaba bajo control cuando en realidad no era así?

Zachary entrecerró los ojos.

—No es tan sencillo.

—No, Zac. No es «sencillo» porque tú nunca has querido verlo. No tuviste el valor de enfrentarlo en el pasado y decirle que lo nuestro era real. Si él no lo ve, es porque no lo has hecho patente ante él.

Él apretó los puños.

—Te engañé para que me dieras otra oportunidad. Lo siento mucho.

—Deberías sentirlo, a tu favor tienes que me conoces y estabas seguro de que no aceptaría que me acompañaras a Sudán sin un fuerte motivo, y apelaste a mi grandeza de corazón —señaló con tono irónico—. Me coaccionaste, te saliste con la tuya. Pero ahora, ¿qué sigue, Zac?, ¿volveremos a la misma situación? Porque parece que estoy en un jodido déjà vu.

Zachary sintió que la sangre le hervía. Todo en él gritaba que debía mantener la calma, que no era el momento de perder el control. Pero cuando Madison lo miró con esa mezcla de rabia y decepción, supo que había llegado al límite.

—¡No! —Su voz retumbó en la habitación, cargada de furia y algo más profundo… desesperación.

Madison parpadeó, sorprendida por la intensidad de su reacción, pero no retrocedió ni un centímetro.

—¿No qué, Zac? ¿No volverás a repetir las mismas malditas mentiras? ¿Nunca vas a hacer algo que realmente pruebe que esto, «nosotros», significa algo más que un error del que no sabes cómo salir?

Él la miró con los ojos encendidos, su pecho subía y bajaba con fuerza.

—¡No voy a permitir que nos arruinen otra vez!

Madison apretó los puños.

—¿Nos arruinen? No necesitas a tu padre para eso, tú mismo lo haces perfectamente. —Zachary dio un paso al frente, su expresión se endureció.

—¿Y qué quieres que haga, Madison? ¡Dime! Porque cada vez que intento arreglar esto, cada vez que intento hacer algo, tú me empujas a una jodida pared y me lanzas el pasado en la cara.

Ella sintió un nudo en la garganta, pero lo sostuvo con la misma intensidad.

—¡Porque el maldito pasado está frente a nuestras narices! Sigues pretendiendo que esto es algo que puedes manejar con palabras bonitas y promesas vacías; pero, en el fondo, sigues con el temor de enfrentar lo que realmente significa estar conmigo.

Él dejó escapar un suspiro entrecortado, su frustración era palpable.

—¡No es miedo!

—¡Sí lo es! —gritó Madison, dando un paso más hacia él, sin importarle lo cerca que estaban, sin importarle que sus alientos se mezclara—. Sigues temeroso de enfrentarte a tu padre, de admitir que tu vida no es la que él diseñó, de aceptar que me amas, aunque eso signifique destruir todo lo que él espera de ti.

Zachary sintió la furia estallar dentro de él como un volcán en erupción.

—¡Te amo, maldita sea! ¿Eso es lo que quieres escuchar? ¿Que daría todo por ti? ¿Que lo mandaría todo al infierno si con eso puedo tenerte? ¡Lo haría! ¡Pero no quiero que tengas que pagar el precio de mi guerra con mi padre! Nos costó la vida hace cuatro años.

Madison se quedó sin palabras. Su respiración era errática, su corazón latía con fuerza en sus oídos.

—No quiero perderte —susurró él, su voz se quebró por la emoción—. Pero tampoco quiero que te sientas responsable de lo que voy a asumir. —El peso de sus palabras cayó sobre ella con la fuerza de una tormenta.

Madison sintió su garganta apretarse.

—Zac…

—¡Empezaré de cero!, no le tengo temor a perder mi herencia, soy un hombre capacitado y no necesito de riquezas para sentirme bien. —Zachary la interrumpió, su mirada ahora era ardiente—. En cambio, si me vuelves a faltar tú…

Se detuvo un segundo, como si la sola idea lo asfixiara. Luego, avanzó un paso, acortando la distancia entre ellos, su voz se volvió más baja, pero cargada de una intensidad devastadora.

—Si me vuelves a faltar tú, Madison, ahí sí lo habré perdido todo.

Madison lo miró, sintiendo el abismo entre ellos.

Podía marcharse.

Podía cerrar la puerta, poner fin a todo antes de que la guerra realmente comenzara.

Pero cuando vio la forma en que la miraba, la intensidad en sus ojos, la vulnerabilidad escondida detrás de su furia…

Se dio cuenta de que no podía.

—No puedo irme —susurró, casi para sí misma.

Zachary cerró los ojos un instante, como si esas palabras fueran lo único que necesitaba escuchar.

—Entonces, vamos a enfrentarlo juntos —sentenció con una certeza que hizo temblar el suelo bajo sus pies—. Juntos, Madison. Esta vez no voy a soltar tu mano.

Ella lo miró por un largo segundo, y luego, sin pensar, sin detenerse, lo besó con la desesperación de quien ha estado al borde del abismo y ha decidido saltar.

—No vamos a repetir los mismos errores.

Esa frase los llevó por los derroteros del pasado. Ahora tenían un futuro, eran más sabios, más maduros y menos egoístas, enfrentarían lo que sucedió para poder salir adelante.

Cinco años atrás

A lo largo de los primeros meses de matrimonio en Nueva York, Madison se dio cuenta de que no pertenecía a ese mundo. Constance, más resignada en apariencia al matrimonio de su hijo mayor que August, se dedicó a atraerla a su vida ostentosa y a su círculo cercano; Madison, pensando que sería algo temporal, aceptó la ayuda de su suegra.

El hecho de ser una profesional de la medicina la ayudaba, pero no era hija de ningún magnate y nunca había frecuentado la alta sociedad; eso le generaba ansiedad, dándose cuenta de que era perfeccionista y sentía que tenía que destacar allí donde fuera, pero ese ambiente no era el mejor lugar para hacerlo.

Sin embargo, lo intentó, lo hizo por Zachary, por lo que estaban construyendo; pero pronto descubrió que, por más que se esforzara, nunca sería suficiente. Al ver la presión familiar, Madison puso en pausa su carrera de medicina, ya que con las actividades sociales tenía más que suficiente.

No importaban los modales impecables que aprendiera ni los eventos a los que asistiera con una sonrisa ensayada; siempre había un murmullo, una mirada condescendiente, un comentario velado sobre su origen. Se sintió como una intrusa en un mundo que le resultaba ajeno, y Madison empezó a notar que cada esfuerzo por encajar la alejaba un poco más de sí misma.

Extrañaba su trabajo, la adrenalina de salvar vidas, la satisfacción de ayudar a quienes realmente la necesitaban. Su nueva vida, llena de lujos y trivialidades, le parecía una jaula dorada y, aunque amaba a Zachary, no podía evitar preguntarse cuánto tiempo podría seguir fingiendo que podría pertenecer a ese mundo sin perderse a sí misma en el proceso.

La noche que colmó la gota y sus intentos por encajar fue en una cena benéfica organizada por August.

El salón era un océano de lujo, mujeres con vestidos diseñados a medida y joyas que valían más que un apartamento en Manhattan. Hombres con trajes de corte impecable, brindando con sonrisas ensayadas y frases calculadas.

Madison intentó encajar.

Sonrió en el momento correcto. Asintió cuando alguien le habló de inversiones y mercados bursátiles. Se mantuvo de pie junto a Zachary, como una esposa modelo, como la mujer que los padres de su esposo esperaban que fuera.

Pero incluso entonces, lo sintió.

Las miradas.

Las pequeñas sonrisas condescendientes de algunas esposas de empresarios, los cuchicheos cuando creían que no estaba escuchando.

—No parece del tipo de Zachary.

—¿Dónde la habrá encontrado?

—Apuesto a que en menos de un año la reemplaza por alguien más… adecuado.

Madison apretó la copa de champán entre los dedos, sintiendo cómo la burbuja de su paciencia estaba a punto de explotar.

Entonces, buscó a Zachary con la mirada, esperando que él también lo notara, que se diera cuenta de lo incómoda que estaba.

Pero él estaba con su padre hablando de negocios. De estrategias. De todo lo que August quería que fuera.

Y no la vio.

No la vio cuando ella necesitaba que lo hiciera.

Y así fue cada vez más frecuentemente.

Las invitaciones a eventos que ella no podía rechazar. Las comidas con personas que no sabían nada de ella, pero que la evaluaban como si su valor dependiera de qué tan bien pudiera desenvolverse en ese círculo.

Y, sobre todo, la creciente sensación de que, sin importar cuánto intentara adaptarse, nunca sería suficiente.

Zachary le pidió tiempo para tomarse el año sabático, le rogó que le diera unos meses, la convenció de que todo se arreglaría; y el tiempo transcurrió hasta que supo la verdad.

Fue una conversación que escuchó por accidente, había llegado al departamento, ansiosa por hablar con Zachary de un proyecto que podría realizar allí en Nueva York.

Llegó hasta su estudio, la puerta estaba entreabierta y pudo escuchar las voces tensas y elevadas desde el interior. Algo en su instinto le hizo detenerse justo antes de entrar.

—¡Es absurdo, Zachary! —La voz de August era firme y dura—. ¿Realmente crees que lo puedes abandonar todo por un capricho?

—Estoy cansado de repetirte que mi esposa no es un capricho, padre —respondió Zac con una mezcla de frustración y agotamiento—. Soy muy consciente de que no puedo ignorar mis responsabilidades con la empresa.

El corazón de Madison empezó a fragmentarse, él se lo había prometido…

—Exacto, y ella tendrá que entenderlo. Ese año sabático del que hablas es una estupidez. Debes quedarte y tomar tu lugar, aún te quedan unos años para ser el CEO, tal como siempre lo hemos planeado. La junta no verá con buenos ojos que te alejes.

—¿Y Madison? —preguntó Zac con voz quebrada—. Le prometí que la acompañaría, que estaría a su lado.

A Madison se le subió la sangre a la cabeza.

—Entonces, cometiste un error. Debes elegir, Zachary. Ella o el futuro que siempre has querido.

Madison sintió cómo su corazón se detenía por un instante, sus ojos se llenaron de lágrimas ante la certeza de que Zac jamás se iría con ella. Dio un paso atrás, alejándose de la puerta mientras la conversación continuaba, pero ya no quería escuchar más. La verdad era demasiado clara y dolorosa.

Caminó rápidamente hacia la salida, sabiendo que su mundo acababa de romperse de nuevo, y que esta vez quizás no podría repararse jamás.

En el despacho, Zachary se giró hacia su padre, con una expresión cargada de dolor e ira.

—¿Por qué siempre tienes que destruir todo lo que no se adapte a tu mundo?

—Solo hago lo necesario para proteger nuestro legado —respondió August con frialdad—. Un día entenderás que las decisiones difíciles son las únicas que cuentan. Madison te hace débil.

—No, padre. Madison me hace humano, algo que tú nunca has entendido. Si pierdo a Madison por tu culpa, jamás te lo perdonaré.

August lo observó impasible, sin mostrar un ápice de arrepentimiento.

—Entonces, prepárate, porque si insistes en aferrarte a ella, perderás mucho más que su amor. Y cuando eso ocurra, recuerda que fui yo quien te advirtió.

August salió con paso firme, dejando a Zachary sumido en un silencio desgarrador, consciente de que estaba atrapado entre el amor de su vida y el hombre que había moldeado todo lo que era. Sabía que había llegado el momento de tomar una decisión definitiva, y que esta podría marcar el resto de sus días.

Madison apenas logró llegar a la habitación cuando Zachary entró, aún alterado por la reciente confrontación. La observó contrito, lo que encendió aún más el enfado de Madison.

—¿Cómo pudiste? —comenzó ella, incapaz de contener la ira mezclada con tristeza—. Me prometiste que estaríamos juntos en esto, Zac. Me prometiste que vendrías conmigo.

Él suspiró profundo, llevándose una mano al cabello, visiblemente frustrado.

—Madison, no puedo. No entiendes, es complicado…

—¿Qué no entiendo? —exclamó ella, alzando la voz—. Escuché bien claro cómo le dijiste a tu padre que no vendrás conmigo. ¿Así es como planeabas decírmelo? ¿Esperabas que tan solo me diera cuenta?

—No era mi intención —respondió Zac con voz quebrada—. No sabía cómo decírtelo sin lastimarte.

—Pues fallaste rotundamente —susurró Madison, las lágrimas quemaban sus ojos—. Creí que éramos un equipo, Zac. ¿Qué sucedió con eso?

Él se acercó, extendiendo las manos hacia ella, desesperado por conectar.

—Todavía lo somos, pero esto… la empresa, mi familia… no puedo abandonarlo todo sin consecuencias. Quería protegerte.

—No necesito que me protejas de la verdad —replicó ella, retrocediendo—. Necesitaba que fueras honesto conmigo, que fueras valiente y lucharas por nosotros. Pero parece que eso es demasiado pedir.

—Madison, por favor…

—No, Zac —lo interrumpió firme—. Necesito tiempo. Necesito pensar. Ahora mismo, no sé cómo puedo volver a confiar en ti.

Madison salió del departamento, dejando atrás a Zachary con el corazón destrozado.
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CAPÍTULO 33

Madison se sentó en una banca del parque, observando cómo la primavera se tomaba por asalto los jardines. Esa mañana había salido temprano del departamento pensando en cómo solucionar las cosas entre ella, August y Zac; en cómo equilibrarlas sin que ninguno de los tres perdiera el norte de lo que era.

Había pasado tanto tiempo culpando a Zachary por lo ocurrido, aferrándose a la idea de que él la había traicionado, de que la había dejado sola. Pero ahora, con la distancia que los años le habían otorgado, comenzaba a ver las cosas desde otra perspectiva.

Había esperado que él lo dejara todo por ella sin comprender lo que significaba en realidad. No había considerado lo que le estaba pidiendo, a lo que él estaba renunciando para seguirla. Su mundo, su apellido, la empresa que llevaba sobre sus hombros…

Zachary no era un hombre libre de responsabilidades y, en ese entonces, ella no había querido verlo.

Tal vez, en su dolor y decepción, había sido egoísta.

El amor no debía ser una lucha de poderes, ni una exigencia constante. Lo entendía ahora, cuando ya el pasado no podía cambiarse. Suspiró, sintiendo el peso de ese nuevo entendimiento instalarse en su pecho. No significaba que todo estuviera perdonado, ni que el dolor se había disipado de inmediato, pero sí significaba algo: esta vez, si iban a tener una oportunidad, tendría que ser diferente.

Porque si el amor entre ellos aún existía, debían encontrar la manera de construirlo sin exigir sacrificios imposibles, para ello tendría que volver al pasado una y otra vez. Dicen que recordando se evita repetir los mismos errores, lo haría, caminaría sobre las brasas ardientes del sufrimiento del pasado si con ello volvía a tener una oportunidad con Zachary. De nuevo se encontraba en el mismo dilema de hacía años…

Oliver llegó a Nueva York con la misma energía arrolladora de siempre. Había algo en él que transmitía urgencia, una pasión por lo que hacía que contagiaba a cualquiera que lo escuchara.

Madison apenas había tomado un sorbo de café cuando él soltó la bomba:

—Mad, necesito que vengas conmigo a Sudán.

Ella casi se atragantó.

—¿Qué?

—Escúchame. Estamos levantando un proyecto enorme. No es solo asistencia médica, es una operación completa de rescate en aldeas que han sido arrasadas por conflictos. Necesitamos a alguien como tú. Hay un pez gordo, aquí en Nueva York, dispuesto a dar el dinero suficiente para hacer la diferencia, pero solicitó explícitamente que tú seas parte del equipo. Hemos luchado por recursos que nadie quiere soltar, pero un par de profesionales suizos expertos en administración y en logística se acercaron a mí y por eso estoy aquí.

Madison sintió cómo la adrenalina la recorría y miró a su amigo como si Cristo resucitado se hubiera aparecido ante ella.

Había iniciado su práctica en un hospital de la ciudad, era una entidad con prestigio y trabajo suficiente para mantenerla ocupada, era su grito de rebeldía en medio de su delicada situación matrimonial, pero el sueño de Madison era ayudar en algún lugar perdido del mundo. Allí en Nueva York se había sentido estancada. Vacía. Pero todo lo que le contaba Oliver la hizo vibrar.

—No sé qué decir, Oliver —señaló emocionada.

—Di que sí —respondió él con una sonrisa—. Sé que lo quieres.

Y sí, lo quería.

Pero lo que no sabía era cómo decírselo a Zachary.

Madison le ocultó la presencia de Oliver a Zachary las primeras dos semanas que el médico estuvo en Nueva York, pero Zachary supo que le había mentido cuando este apareció en una cena de recaudación de fondos auspiciada por su padre. Molesto y celoso como estaba no notó lo extraño del evento.

August era alérgico a ese tipo de acontecimientos y solo se presentaba porque Constance así se lo exigía, luego le parecía algo raro que su padre estuviera involucrado en ese proyecto, pero su mente estaba con Madison y su temor a que ella se alejara y no prestó atención a las señales. En cuanto lo vio en la puerta del salón del hotel donde era la cena benéfica, y al ver la cara de remordimiento de su esposa, fue suficiente para que el volcán de celos hiciera erupción.

Disimuló como puso su molestia, unos tragos demás le ayudaron, pero ver a Madison sonreír al tipejo lo enfermaba; el hijo de puta estaba enamorado de ella, y Madison ni cuenta se daba de la mirada de ternero degollado que el hombre le lanzaba.

Quería romper algo, la estaba perdiendo y no sabía qué hacer. Pensó por meses, como un soberano imbécil, que el inmenso amor a su esposa sería el escudo que los protegería contra todo, pero estaba equivocado.

En el auto de vuelta al departamento estalló la discusión.

—Es solo un amigo, Zac. Hemos trabajado juntos —dijo Madison, con tono despreocupado.

—¿Trabajan juntos? ¿O él se pasa el tiempo convenciéndote de que deberías dejarlo todo e irte a África con él?

Madison suspiró, rodando los ojos.

—No empieces.

La idea de Oliver rondando a Madison, llenándole la cabeza de sueños imposibles mientras él se mataba en la empresa, lo irritaba más de lo que quería admitir.

—¿Quieres que me tome a la ligera que te vayas al otro lado del mundo con ese tipo? —Zachary lo vio todo rojo cuando ella salió en su defensa.

—Ese tipo, como lo llamas, es un activista increíble que está haciendo una diferencia real, Zac.

—¿Y qué hay de nosotros, Madison?

—¡Esto no es sobre nosotros!

—¡Todo lo que hagas lo es! —Zachary apretó los puños—. Pero parece que lo olvidas ahora que el dichoso Oliver te tienta con una jodida oferta seductora.

Madison se cruzó de brazos, su mirada se encendió.

—No es una oferta, Zachary. Es una oportunidad para hacer algo que importa.

—¿Y lo que tenemos no importa?

Ella abrió la boca, pero se quedó en silencio.

—Ese no es el punto.

Llegaron al departamento. El sonido de la puerta cerrándose de golpe retumbó por todo el lugar.

Madison, con el ceño fruncido, tiró su bolso sobre la mesa, sin molestarse en mirar a Zachary, que la seguía de cerca con la mandíbula tensa y los puños cerrados.

—¡No puedes estar hablando en serio! —exclamó él, en voz baja pero cargada de furia contenida.

Madison se giró de forma brusca, con los ojos encendidos.

—¿Qué te pasa?

Zachary avanzó hasta quedar frente a ella, con la respiración entrecortada.

—¡Pasa que estoy harto de que cada vez que nombras a Oliver o lo tienes frente a tus narices, tú te vuelves otra persona!

Madison dejó escapar una risa incrédula, cruzándose de brazos.

—¿Otra persona? ¿Quieres decir alguien que tiene una vida más allá de esta maldita burbuja que has creado con tu padre?

Él presionó la mandíbula, su cuerpo entero irradiaba tensión.

—No te atrevas a traer a mi padre a esto.

—¡Por supuesto que lo traeré! ¡Porque cada vez que intentamos hablar de nosotros, de lo que quiero, de lo que tú quieres, de lo que está fallando en esta relación, terminas enterrándote más en la empresa! Ya ni siquiera te veo.

Zachary pasó una mano por su rostro, exasperado.

—Esto no es sobre la empresa, Madison.

—¿No? —Su risa fue mordaz—. Entonces, ¿de qué se trata, Zac? ¿De que Oliver te recuerda que no soy solo tu esposa obediente? ¿De que hay algo en mi vida que no gira alrededor de la familia Montclair?

Él la miró con los ojos ardiendo de rabia y… miedo.

—Se trata de que no puedo confiar en él.

—No es cuestión de confianza. Es cuestión de que no puedes soportar que alguien más me entienda mejor que tú.

Zachary entrecerró los ojos, y por primera vez, algo en su expresión se rompió.

—¿Eso crees?

—¡Sí! —gritó Madison, sin contenerse—. Porque al menos él me escucha. Al menos él no me trata como si tuviera que justificar quién soy. —Zachary fijó su mirada en ella, como si intentara procesar el golpe de sus palabras.

—¿Y qué demonios esperas que haga, Madison? —Su voz era un rugido contenido—. ¿Que me siente con una copa de vino y le agradezca a Oliver por estar tan cerca de mi esposa? ¡Le sonríes al maldito!

—No soy un trofeo que alguien te pueda robar, Zachary. Y si me hace reír es porque me da motivos para hacerlo.

Su frustración explotó.

—¿Sabes lo que siento cuando te veo con él? ¡La forma en que lo miras, cómo confías en él más que en mí!

Madison sintió que su corazón se encogía.

—No es eso…

—¡No me mientas! —Zachary avanzó otro paso, su voz se volvió más ronca—. Porque cada vez que Oliver está cerca, tú cambias. Te alejas. ¡Y yo me quedo aquí, viendo cómo la mujer que amo se resbala entre mis dedos como arena!

Las palabras golpearon a Madison con la fuerza de una tormenta.

—No te voy a dejar, Zac.

Él soltó una carcajada seca, carente de humor.

—¿No? Entonces, dime, ¿qué es esto, Madison? Porque cada vez que intento aferrarme a ti, siento que ya te has ido.

La vulnerabilidad en su voz la atravesó como un cuchillo, pero Madison también estaba cansada de pelear. Cansada de sentir que era ella la que siempre tenía que demostrar que no estaba huyendo.

—No puedo seguir así —susurró.

Zachary parpadeó, su rostro se endureció.

—¿Eso qué significa?

Madison se pasó una mano por el cabello, su voz comenzó a temblar:

—Significa que… no puedo seguir viviendo con alguien que ve enemigos donde no los hay. Que en lugar de preguntarme qué quiero, se cierra en su propia maldita burbuja de celos y control.

El silencio se sintió más fuerte que cualquier grito.

Zachary la observó durante un largo segundo.

—¿Me estás dejando?

Madison sintió un nudo en la garganta.

—No lo sé…

Zachary negó con la cabeza, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.

—Dímelo, Madison.

Ella lo miró y, por primera vez, se sintió completamente perdida.

—No puedo hacer esto esta noche.

Dio un paso atrás, pero Zachary no la detuvo.

No esta vez.

Porque la verdad ya estaba entre ellos.

Y dolía demasiado para sostenerla.

◆◆◆

August Harbor siempre había entendido el poder mejor que nadie. No era solo cuestión de dinero o influencia. El verdadero poder radicaba en la capacidad de mover las piezas sin que nadie notara quién estaba detrás del tablero. Zachary no había sido lo suficientemente fuerte para comprenderlo.

A pesar de todo lo que le había enseñado, de los años moldeándolo para ser su heredero, su hijo mayor tenía una debilidad imperdonable: el amor. August había visto cómo Madison Carter había infectado su vida. Lo había convertido en un hombre que dudaba, que cuestionaba, que soñaba con ideales ingenuos de libertad y propósitos ajenos al mundo real.

No podía permitirlo. La primera vez que Madison desapareció de la vida de Zachary, August supo que no había sido la definitiva, pero se permitió cierto margen de tranquilidad al ver a su hijo dedicado a la empresa; y cuando no opuso resistencia al compromiso con Alexa Carpentier, se permitió pensar en el futuro que deseaba para su hijo, pero la vida tenía otros planes y le había dado una buena patada en el trasero.

Madison había regresado. Sabía que, tarde o temprano, ella regresaría. Mucho más fuerte, más decidida, más peligrosa. Así que esta vez, cuando Madison volvió a Nueva York, August no esperaba que su hijo tomara una decisión que beneficiara a la empresa.

Recordó que años atrás no esperó que Madison se alejara por voluntad propia, sino que se aseguró de poner la tentación frente a ella, y Oliver, aunque con buenas intenciones, terminó siendo la herramienta perfecta para que Madison se marchara.

Cuatro años antes…

August Montclair no solía recibir a desconocidos en su despacho. Pero Oliver Stevens no era un desconocido. El hombre frente a él tenía el tipo de ambición que August respetaba. No codiciaba dinero ni títulos, era de los pocos altruistas que solo deseaba el prestigio de salvar vidas y cambiar realidades.

August se inclinó ligeramente hacia delante, entrelazando los dedos sobre la superficie de su escritorio de caoba.

—Dígame, señor Stevens… ¿Cuánto estaría dispuesto a aceptar para expandir su proyecto?

Oliver abrió los ojos, no negaba que la llamada del padre de Zachary Montclair lo intrigaba.

—No busco inversores, señor Montclair, ya que lo que pretendo no es un negocio.

August sonrió.

—Lo sé. Usted busca recursos, puertas abiertas. Los altruistas como usted buscan algo que, por desgracia, el dinero por sí solo no puede comprar.

Oliver permaneció en silencio.

—Usted quiere cambiar el mundo —continuó August con voz suave, envolvente—. Y yo quiero ayudarle.

Oliver lo miró con desconfianza.

—¿Por qué haría algo así?

August mantuvo su mirada con calma.

—Porque ambos queremos lo mismo: que Madison Carter deje Nueva York.

Oliver tensó la mandíbula y se removió inquieto en su asiento, parecía que sus oraciones habían sido escuchadas, pero no entendía cómo se había enterado de lo importante que era Madison para él.

El matrimonio de la mujer que amaba había sido un duro golpe, pero le molestaba que fuera precisamente él, un Montclair, el que le brindara una salida, y también le ofendía en su integridad.

—Madison no es una pieza en un tablero de ajedrez.

August dejó escapar una leve risa.

—No. Ella es una jugadora, pero una que está atrapada en un mundo que no es el suyo.

Oliver se inclinó hacia delante, con una expresión más desafiante.

—Si cree que voy a influenciar a Madison para que se vaya, ha subestimado nuestra relación.

August mantuvo su sonrisa.

—No necesito que la manipule. Solo necesito que le dé algo que Zachary nunca podrá ofrecerle: un propósito que no esté atado a un apellido.

—Si usted da el dinero para este proyecto, créame que siempre estará ligada a su apellido.

August, conocedor del alma, observó como Oliver se debatía entre la indignación y el deseo de aceptar lo que le proponía.

El silencio que cayó entre ellos fue denso.

El hombre aceptaría, estaba seguro, porque, al final del día, la verdad era simple: Oliver también quería que Madison se alejara de Zachary.

No por odio, no por dinero, el amor jugaba un partido importante, sin embargo, a diferencia de Zachary, Oliver sí creía en la mujer que Madison podía llegar a ser sin las cadenas de la familia Montclair aprisionándola. Solo tenía que convencerlo como en cualquier junta de negocios.

August se reclinó en su silla, disfrutando del momento en el que el trato se vendió sin necesidad de palabras.

—Le daré los medios para construir la mayor ONG que haya dirigido. Recursos. Contactos. Accesos a gobiernos que, hasta ahora, le han cerrado las puertas. —Oliver lo observó, aún dudoso.

—Yo no seré el director, no voy a negociar con la burocracia, eso lo dejaré en manos capaces —dijo, meditando que sus amigos suizos estarían felices, ya que ellos ya habían tenido un par de encuentros con él. August solo quería tener la seguridad de que alejaría a Madison de Nueva York, y eso solo podría hacerlo él—. Mi trabajo es de campo y eso no va a cambiar —lo miró con gesto especulativo—, y todo lo que tengo que hacer es…

—Convencerla de que el mundo la necesita más de lo que Zachary lo hace.

Silencio.

Oliver desvió la mirada.

—No es un favor fácil, no me gusta torcer la mano de la gente. —August sonrió de lado.

—No es necesario torcer la mano a alguien que ya tiene un pie afuera. Solo necesita un pequeño empujón.

Oliver sospechó.

—Madison tomará su propia decisión.

—Por supuesto —asintió August, con una mirada calculadora—. Solo asegúrese de que vea lo que podría perder si se queda.

Oliver se levantó, claramente incómodo con el trato, pero sin rechazarlo.

—Espero que su hijo no termine odiándolo por esto.

August lo observó con una expresión impenetrable.

—Zachary aún no entiende que el amor no lo es todo en la vida.

Oliver negó con la cabeza.

—Tal vez eso es lo que nos diferencia, señor Montclair.

August lo vio salir sin cambiar su expresión.

Porque Oliver podía pensar lo que quisiera, pero era cuestión de tiempo que Madison Carter dejara Nueva York, y Zachary seguiría el camino para el que había nacido porque él… nunca perdía.
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CAPÍTULO 34

Madison sabía que la ONG tenía pocos años; conocía la historia que los directivos le habían vendido: un grupo de peces gordos había apostado por ellos y todo había ido bien; hasta que, seis meses después, Zachary había destinado una partida de la empresa para cubrir los fondos con contribuciones cada vez más amplias.

En aquel entonces, ella no se había cuestionado demasiado el origen del dinero. Lo vio como una compensación silenciosa, como la manera de Zachary de aliviar una culpa que nunca expresaría en palabras. El precio de un matrimonio fallido, disfrazado de filantropía.

Lo había aceptado porque, en su mente, no era más que justicia poética: si su vida con él había sido un fracaso, al menos podía utilizar ese dinero para construir algo que realmente importara. Pero ahora, viendo los registros, notó algo que se le había escapado.

Los hoteles Montclair ya financiaban el proyecto antes de que él siquiera interviniera.

Madison frunció el ceño, su mirada recorría las cifras.

El dinero inicial no venía de Zachary.

Venía de una fiduciaria que, por su investigación en internet, se acababa de enterar de que pertenecía a la cadena hotelera manejada por August Montclair.

El descubrimiento le cayó encima con evidente sorpresa.

Su suegro, el hombre que había pasado toda su relación con Zachary dejándole claro que no la consideraba parte de la familia, había sido el benefactor original de la ONG.

Un sudor frío le recorrió la espalda.

Cada fibra de su ser le decía que August Montclair no hacía nada sin un motivo y, si había puesto dinero en algo que a ella le importaba, no era por altruismo.

Volvió a repasar los documentos, cada transferencia, cada contrato. Cuanto más leía, más claro se hacía todo.

Solidaridad Global no había nacido como un simple proyecto humanitario. Había sido diseñado para alejarla de Nueva York, para alejarla de Zachary.

August no solo la había apartado de su hijo. Le había construido un destino alternativo, asegurándose de que nunca mirara atrás.

Madison dejó escapar un suspiro tembloroso.

Toda su vida después de Zachary… había sido una mentira cuidadosamente orquestada.

Y Oliver… lo sabía.

Él había estado ahí desde el principio.

Ella siempre había creído que su amigo la había rescatado en el peor momento de su vida.

Pero ¿y si todo había sido parte del plan?

¿Y si Oliver también la había manipulado?

El nudo en su garganta se volvió insoportable.

Buscó su teléfono con manos temblorosas. Necesitaba respuestas y, esta vez, no aceptaría más mentiras. Todo lo que había construido en Solidaridad Global, cada proyecto, cada victoria, cada sacrificio…Todo había sido financiado por el hombre que quería mantenerla lo más lejos posible de su hijo.

Era más que dinero.

Era manipulación.

Era control.

Era una condena disfrazada de oportunidad.

Oliver…

Madison sintió un nudo de rabia y confusión en el pecho mientras buscaba su teléfono. Él tenía que saberlo. Estaba segura de que él lo sabía.

Marcó el número con los dedos temblorosos, llevándose el celular al oído mientras el tono sonaba una vez, dos veces…

—Mad… —La voz de Oliver llegó con una mezcla de sorpresa y cautela al otro lado de la línea.

Madison cerró los ojos, intentando contener el huracán dentro de ella.

—Lo sé todo sobre los inicios de Solidaridad Global, pero en nombre de nuestra amistad, quiero escucharte.

Oliver guardó el silencio.

—¡Habla, Oliver! —Su voz se quebró, desesperada.

—No puedo —susurró él.

Madison sintió que el mundo se desmoronaba bajo sus pies.

—¿Desde cuándo lo sabías?

—Desde el principio.

Madison pasó una mano por su rostro, sintiendo una oleada de traición que la dejó sin aire.

—Me utilizaste.

—No, Madison. No fue así.

—¡No me mientas! —gritó, la furia y la angustia explotaron en su pecho—. ¿Cuántas veces me dijiste que todo dependía de mí? ¿Cuántas veces me aseguraste que estaba eligiendo mi propio camino?

—Porque lo estabas haciendo —respondió Oliver, su voz era grave—. August pudo haberte dado la oportunidad, pero tú fuiste quien la tomó.

Madison dejó escapar una risa rota.

—No fue una oportunidad, Oliver. Fue una trampa.

—Tal vez… —Oliver exhaló con cansancio—. Pero si hubiera habido la más mínima parte de ti que no quisiera irse, nunca lo habrías hecho.

Las palabras la golpearon como un cuchillo al pecho.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque tenía miedo.

—¿Miedo de qué?

—De que te quedaras en Nueva York con él, que renunciaras a eso que estabas destinada a ser.

El silencio cayó entre ellos, profundo y peligroso.

Oliver tragó saliva antes de hablar:

—Tienes razón, Madison. August lo manipuló todo. Pero lo que él no planeó, lo que ninguno de nosotros planeó, fue lo que realmente te hizo irte.

Madison sintió que la sangre se le helaba.

—No… te atrevas.

Oliver respiró hondo.

—Fuiste tú quien tomó esa decisión porque no podías soportarlo.

—Para.

—Porque después de perder a tu bebé, ya no había nada que te atara a Nueva York.

Madison colgó con rabia.

El sonido de una llamada entró, se percató de que era Oliver de nuevo, pero ella no podía escuchar nada más que su propia respiración entrecortada.

Su bebé.

De repente, el pasado la envolvió por completo.

Madison había pasado años de su vida estudiando el cuerpo humano. Sabía de memoria cómo funcionaba un embarazo, los cambios hormonales, los riesgos, las señales que el organismo enviaba cuando algo no estaba bien.

Había pasado noches enteras en hospitales atendiendo a mujeres en su misma situación, dándoles respuestas, sosteniendo sus manos, guiándolas en momentos de incertidumbre, pero cuando se trató de ella, falló en ver las señales. Ella tomó las pastillas anticonceptivas con rigurosa disciplina. Nunca las olvidaba y, aun así, se quedó embarazada.

El día que vio las dos líneas en la prueba, su mente intentó aferrarse a la lógica médica antes de permitirse sentir el torbellino de emociones que la sacudían.

Repasó los últimos meses en su cabeza, buscando un error, un descubierto… y entonces lo vio.

Los antibióticos.

Había tenido una infección leve semanas antes. Un tratamiento corto, nada preocupante, pero en su distracción, en medio de la rutina, el estrés y las peleas con Zac, había olvidado que los antibióticos pueden disminuir la eficacia de las pastillas anticonceptivas.

Eso fue suficiente. Una simple omisión. Un detalle que no había tomado en cuenta debido a la tensión reinante en su matrimonio, a los silencios, los viajes y el temor. Eso había sido todo lo que necesitó para que su vida cambiara por completo.

Madison dejó escapar un suspiro tembloroso, sintiendo la ironía morderle la piel. Siempre había creído que tenía el control sobre su cuerpo, sobre su futuro, no vio venir lo inevitable.

Embarazada.

Se quedó sentada en el suelo frío del baño, con la prueba en la mano y la respiración contenida. Su primera reacción no fue alegría. Fue miedo porque Zachary no estaba ahí; porque la distancia entre ellos se había vuelto insoportable; porque, en el fondo, sabía que ese bebé no iba a solucionar lo que ya estaba roto.

Apretó los labios, sintiendo una mezcla de emoción y pánico.

Zachary estaba en un viaje de negocios. Otro más.

Siempre había otro.

La empresa. Las obligaciones. La vida que estaba diseñada para él y en la que ella no encajaba.

Apretó la prueba en su mano y tomó aire.

Cuando volviera, se lo diría. Se lo diría y buscarían juntos la manera de volver a encontrarse. A lo mejor ese bebé era su oportunidad de reconstruir lo que habían perdido. Eso pensó, pero la vida tenía otros planes. Vivió los siguientes días en medio de una nube y se enamoró de la criatura que esperaba. Zachary, de viaje por la costa oeste de Estados Unidos, la llamaba cada noche, y hasta él notó el cambio en ella. No quería darle la noticia aún. No por miedo, sino porque…, por primera vez en semanas, lo sintió cerca, así estuviera a miles de kilómetros de distancia, y no quería que ese momento se rompiera todavía.

—Hola, preciosa. —La voz de Zac sonó cálida, cansada, pero contenta—. ¿Cómo estás?

Madison se acomodó en el sofá con una manta sobre las piernas. Había estado llorando, pero su voz salió suave.

—Bien. Tranquila. ¿Tú?

—Agotado. Hoy tuvimos tres reuniones seguidas y un cóctel con unos inversionistas. ¿Te conté que uno de ellos intentó venderme un viñedo en Oregón?

Ella sonrió.

—¿Un viñedo? ¿Y te tentó la idea?

—Un poco. —Sonrió—. Aunque tú sabes que con mi agenda lo único que podría cosechar son ojeras.

Madison soltó una risa más genuina, bajando la mirada.

—Esas sí las tienes en abundancia.

—¿Y tú? ¿Qué hiciste hoy?

Ella dudó un segundo.

—Leí, caminé un poco. Me tomé el día.

—¿No hay turnos?

—No, descansaré mañana también.

—Mad… —dudó—, cuando vuelva nos tomaremos unos días, ¿te parece? Podríamos viajar a algún lugar.

—Sí, podríamos hacerlo…

—Me alegra que descanses. Aunque sé lo importante que es el trabajo para ti. No es que me queje, pero…

—¿Pero…?

—Te escucho diferente. Más calmada, tal vez. Como si algo se hubiera asentado dentro de ti.

Ella sostuvo el teléfono más cerca de su pecho.

—Estoy bien, Zac. Solo… intentando sentirme más presente.

—Me gusta eso.

Silencio.

Madison lo rompió con voz baja:

—Te extraño.

—Y yo a ti, pero llego el viernes y, esta vez, sin excusas.

—Te espero.

—Mad…

—¿Sí?

—No sé por qué, pero esta noche me habría encantado estar allá. Contigo.

Ella cerró los ojos, tragando las lágrimas.

—Yo también lo habría querido.

Colgaron unos minutos después.

Madison se quedó abrazada al teléfono, con la otra mano descansando sobre su vientre.

Quería decirle, pero algo dentro de ella le pedía esperar. Como si el momento correcto aún no hubiera llegado, y ese momento nunca llegó.

Stella la invitó a pasear por el mercadillo en Brooklyn, al día siguiente, uno de sus lugares favoritos; anduvieron por los diferentes puestos y se sentaron a almorzar en una trattoria, donde ordenaron unas pastas exquisitas. El olor a especias y a pan recién horneado saturaba el ambiente. Stella levantó una ceja al ver que Madison rechazaba la copa de su vino espumoso favorito.

—¡Salud! —Stella levantó el tono sobre las voces de los demás comensales y una melodía de piano que alegraba el momento.

La mezcla de olor a pan y a aceite de oliva le causó una náusea que controló lo mejor que pudo; sabía que Stella se daría cuenta antes de que concluyera el almuerzo, por lo que decidió tomar el toro por los cuernos:

—Estoy embarazada.

Stella dejó la copa sobre la mesa, con los ojos muy abiertos.

—¿Qué?

Madison asintió despacio, con una sonrisa apenas visible, triste.

—Lo supe hace unos días.

Stella se enderezó y apoyó los codos sobre la mesa.

—Y… ¿Zac lo sabe?

El mesero aprovechó para disponer los platos. Se quedaron en silencio mientras el joven les servía. En cuanto se quedaron solas, Madison negó lentamente, con los ojos puestos en su plato.

—No. No todavía.

—¿Por qué no se lo has dicho?

—No es por falta de ganas. Es solo que… cada día con él se siente como estar caminando sobre una cuerda floja. No sé si estamos bien. No sé si vamos a estar bien.

Stella guardó silencio por un momento. Tomó una hogaza de pan y la sumergió en la mezcla de aceite y balsámico, antes de inclinarse hacia ella.

—¿Tienes miedo de decírselo porque temes que eso los obligue a enfrentarse a lo que no están resolviendo?

Madison tragó saliva, asintiendo.

—Sí, este bebé… —se llevó una mano al vientre con suavidad—, es lo único que me da esperanza ahora, pero al mismo tiempo, me rompe el corazón pensando que tal vez… no podamos sostenerlo juntos.

Stella la observó, con los ojos llenos de ternura y comprensión.

—Tú no puedes ser la mujer que se traga las dudas para no incomodar a nadie. Siempre has sabido lo que quieres… y también lo que no puedes tolerar.

—Pero ¿y si Zachary no puede cambiar? ¿Y si no puede escoger sus prioridades?

Stella le tomó la mano.

—Entonces, tendrás que decidir si ese bebé va a crecer viendo a una mujer rota tratando de sostener lo insostenible o a una mujer valiente que eligió lo correcto, aunque le doliera. —Madison bajó la cabeza, sus ojos ardían.

—Lo amo, Stella. Lo amo tanto que no sé cómo sería levantarme un día y no tenerlo.

—Pero también tienes que amarte a ti, Mad, y a esa vida que empieza dentro de ti.

Madison asintió, respirando hondo. Se secó una lágrima.

—¿Crees que podré hacerlo?

—No lo creo, estoy segura de que podrás. Cuando decidas decirle, estaré aquí… sin importar cómo termine todo.
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CAPÍTULO 35

Cuatro años atrás…

El dolor llegó de repente. Madison sintió el primer calambre en la madrugada, un tirón profundo que la despertó de golpe. Se sentó en la cama con un jadeo, con una sensación oscura en el pecho y dándose cuenta de que algo no estaba bien. Cuando se levantó, sintió la humedad caliente entre sus piernas, entonces el pánico se apoderó de ella.

—No, no, no…

Se sujetó al borde de la cama, con la respiración entrecortada, sintiendo cómo las lágrimas le nublaban la vista.

Llamó a Zachary, pero la llamada se fue directa al buzón. Avisó a Stella y a Oliver que se presentaron en un santiamén. Recordó que sus suegros estaban en la mansión de los Hamptons y Zachary en un vuelo de regreso desde Zúrich, ya que August no le había dado un respiro y, tan pronto puso un pie en Nueva York, ya le tenía un viaje planeado para dos días después.

Así que la salida de descanso de la que habían hablado nunca pudo concretarse y Madison, envuelta en el capullo de su orgullo y resentimiento, se negó a darle la noticia del embarazo. Sin embargo, llamó a Constance, pero la actitud de evidente molestia de la mujer le selló la boca.

—Estoy ocupada, querida. ¿No puedes esperar? —inquirió en ese tono que rezumaba evidente molestia.

Madison se tragó su orgullo y no le dijo lo que pasaba, que estaba en un jodido hospital con Oliver y Stella como única compañía. El pitido constante de una máquina cardíaca y el zumbido de luces fluorescentes eran el único sonido que acompañaba a Madison mientras permanecía acostada, inmóvil, en la camilla de urgencias. La ecografía mostraba que el bebé ya no estaba, le harían un legrado enseguida. La bata hospitalaria estaba mal abrochada, tenía la mirada fija en el suelo y el alma hecha pedazos.

Apretó el teléfono contra su oído. Había llamado a Zachary tres veces más. Sin respuesta.

Llamó a Dominic, quien respondió al segundo timbre.

—¿Madison?

Su voz era ronca, confundida. Ella casi no pudo hablar:

—Dom…

—¿Qué pasa? ¿Dónde estás? —preguntó de inmediato, captando el temblor en su voz.

—Estoy en urgencias. Perdí… —Madison tragó saliva, pero las palabras se le atragantaron—. Perdí mi bebé.

Al otro lado de la línea el silencio fue inmediato, como si Dominic se hubiera quedado sin aire.

—¿Qué? ¿Cómo…? Dios… ¿Zachary lo sabe?

—No, no hemos tenido tiempo de hablar…

—¡Dios, Madison!

Ella cerró los ojos, apretando los párpados con fuerza.

—Me desperté con mucho dolor, sangraba. Llamé a Zachary, pero no respondió. Llamé a tu madre, pero al final no quise molestarla.

—Madison, esto no es de molestar, es algo importante para la familia, debiste decirle. ¿Estás sola ahora?

—Stella y Oliver están esperando afuera, voy a entrar al quirófano en unos minutos. —Soltó el llanto de nuevo. Su hermano Tim no estaba en el país. No tenía familiares cercanos, nadie más a quien llamar, se dio cuenta de lo sola que estaba.

Dominic tardó un segundo en hablar:

—Lo siento mucho, Mad, quisiera poder hacer algo —dijo con voz ronca—. ¿Dónde estás? Voy para allá.

—No, no tienes que venir…

—Claro que sí —interrumpió con suavidad, pero con firmeza—. Esto no lo vas a pasar sola, y si Zac no puede estar, yo sí.

El nudo en la garganta de Madison se deshizo y de nuevo arreció el llanto.

—Gracias, Dom —aceptó y luego le dio las indicaciones del hospital donde estaba.

—Resiste, ¿sí? Estoy en camino.

Había recuerdos que el tiempo no podía suavizar, heridas que no cerraban con los años, solo se aprendía a convivir con ellas.

Madison lo sabía bien.

Habían pasado cuatro años desde aquella noche en urgencias, desde que supo, con una certeza helada, que su cuerpo había dejado de proteger la vida que llevaba dentro; y una parte de ella se había ido con ese ser que, por unas semanas, le dio esperanza.

Había estado sola en el cuarto blanco, en aquella camilla fría, cuando sintió que algo en su pecho se partía para siempre, y Zachary no estuvo allí. No porque no la amara o porque no lo hubiera querido. Simplemente… no estuvo. Y eso fue todo lo que necesitó para apuntalar el clavo en la lápida de su matrimonio. No fueron las discusiones ni las ausencias o las mentiras a medias.

Fue la pérdida y el silencio que vino después.

Madison sabía que Zachary intentó repararlo, que hubiera dado lo que fuera por volver el tiempo atrás; pero el tiempo no se devuelve y hay ausencias que no se compensan. Esa bebé —porque en su mente siempre había sido una niña— había sido un hilo invisible que la mantenía atada a la esperanza, a la idea de que podían reconstruirse, de que el amor era suficiente, pero cuando la perdió, perdió más que un hijo, perdió la fe en ellos.

Zachary lo supo. Tal vez no con palabras, pero lo sintió en la forma en la que ella se distanció, porque dejó de buscarlo, de pedirle cosas, salidas, tiempo, conectar de alguna forma. Madison nunca lo culpó abiertamente. No hizo falta. El silencio entre ellos se encargó de hablar por los dos. Y ahora, que lo tenía otra vez delante, ahora que la vida los volvía a poner en el mismo camino, Madison sabía que, si anhelaba un futuro con él libre de resentimientos, tenía que superarlo, cerrar esa herida, sanar dentro de sí misma.

◆◆◆

Zachary entró en la oficina de Dominic sin anunciarse. El asistente de su hermano intentó detenerlo, pero, al ver su determinación, se disculpó con el ejecutivo que estaba tras el escritorio y acababa de finalizar una llamada en su móvil. Una serie de documentos estaban esparcidos sobre la superficie de la mesa, y Dominic, con la corbata suelta y las mangas de la camisa arremangadas, revisaba cifras con una concentración que, hasta hacía poco, le habría parecido impensable.

Al hermano mayor aún le resultaba extraña la metamorfosis del hermano menor. El hombre que ahora tenía el control sobre una de las empresas hoteleras más importantes del mundo, era hasta no hace mucho el alma de las fiestas, el chico de sonrisa fácil y una agenda llena de conquistas. Un playboy a tiempo completo convertido en ejecutivo de peso.

Si alguien, un año atrás, hubiera apostado que Dominic Montclair se convertiría en una de las piezas clave del imperio familiar, se habría reído en su cara, lo habría tachado de loco y hubiera subido la apuesta en su contra, pero ahí estaba como uno de los CEOS más jóvenes del país, en mangas de camisa y con la mirada afilada. Zachary esperaba que estuviera listo para entrar en la guerra que sabía que estaba por comenzar.

—¿Es cierto? ¿Papá te amenazó? —inquirió Dominic con el ceño fruncido.

—¿Cómo te enteraste?

—Padre ya empezó a mover sus hilos —adujo Dominic mientras revisaba algo en su móvil. Zachary tomó asiento frente a su hermano con la mandíbula apretada y los ojos encendidos, como cada vez que recordaba la charla con August.

—No fue una amenaza. Fue una declaración de guerra. Quiere convertir mi vida privada en una debilidad empresarial. —Zachary masculló con rabia contenida, caminando de un lado a otro frente al ventanal—. Cree que puede usar mi pasado con Madison, la ONG, la prensa, todo… como combustible para sacarme del tablero.

Dominic chasqueó los dientes, negando con la cabeza, los ojos oscuros de indignación.

—A nuestro padre se le olvida quién es el jodido CEO. ¿Piensa que voy a quedarme de brazos cruzados mientras hace eso? ¡No somos peones, Zac! ¡Somos sus hijos!

Zachary se giró con una sonrisa amarga.

—No, Dom. Somos sus piezas, y cuando una pieza deja de moverse como él quiere… la saca del juego. Sin remordimientos.

El silencio se volvió denso. Dominic apretaba los puños, caminando como una fiera enjaulada.

—Quiere hacerme elegir: la empresa o Madison.

—Sabemos cuál vas a elegir esta vez.

Zachary alzó la mirada con firmeza. Ya no había duda en su rostro.

—Sí. Esta vez me va a encontrar preparado. No pienso entregarle lo que he construido. Ni a ella. Que se atreva. —Dominic se detuvo en seco, sorprendido por el tono. Zachary se irguió, cruzando los brazos con una mirada fría—. ¿De verdad cree que puede seguir manipulándonos como si fuéramos niños? Pues se equivocó de era. Esta vez vamos a responderle con estrategia, no con súplicas.

Dominic rodeó el escritorio y se apoyó en él, frente a su hermano.

—Escúchame, Zac. No pienso dejar que te arrincone de nuevo, y mucho menos después de todo lo que ha hecho por manejarnos a su antojo.

Zachary lo sostuvo con la mirada, ya no había solo alivio en sus ojos. Había decisión. Hambre de justicia.

—No quiero que tú termines pagando por mi elección —dijo con tono grave.

—¿Estás escuchándote? —inquirió Dominic—. Hace un año me hubieras dejado fuera. Pero ahora estamos del mismo lado. Somos más fuertes juntos.

Zachary asintió, pero su tono se endureció aún más.

—Pues veremos quién saca a quién del juego. ¿Tienes pruebas de lo que ha hecho hasta el momento? ¿Grabaciones? ¿Mensajes?

—No. Solo su maldita palabra y su presión invisible. —Dominic bufó—. Ya está manipulando a un par de miembros de la junta. Me lo olí ayer en la tarde cuando me encontré con el viejo Michaels y me sermoneó por unos minutos sobre la «inconveniencia de ir en contra de la familia».

Zachary soltó una carcajada seca, sin humor.

—Esa palabra está tan prostituida en su boca que hasta da asco.

Dominic se acercó, apoyando las manos sobre el escritorio.

—Entonces, hagamos lo que él no espera.

Zachary entrecerró los ojos.

—¿Qué propones?

Dominic se irguió, volviendo a su sitio, con la mirada decidida.

—Aliarnos. Tú y yo. Legal y públicamente, demostrarle que no puede dividirnos, que no puede usarme como reemplazo ni a ti como amenaza. Somos sus hijos, no sus soldados, y ambos vamos a llevar esta cadena hotelera al siguiente nivel, le guste o no.

—¿Enviar a nuestro padre a casa? —Zachary sonrió con ironía—. Eso lo matará.

—No nos dará el gusto —replicó Dominic con una ceja alzada—. Pero podemos restarle poder. Recortar su influencia blindando tu posición y la mía antes de que lo intente.

Zachary se quedó viéndolo unos segundos, admirando al hombre en el que Dominic se había convertido.

—¿Quién diablos eres tú y cuándo abdujiste a mi díscolo hermano?

—Crecí; y tú también deberías aceptarlo.

Zachary respiró hondo. Luego asintió.

—¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Si haces esto, te conviertes en su próximo objetivo.

—Prefiero eso a seguir viviendo en la sombra de su tiranía. Esto ya no es solo por ti. Es por Alexa, por Madison, por nosotros… por lo que queremos construir.

Zachary se incorporó con nueva energía. Se acercó al escritorio, como si algo en él se hubiera encendido de nuevo.

—Tengo un asesor legal que me debe un favor. Puede revisar los estatutos de la junta y encontrar una cláusula que nos proteja si nos presentamos como un frente conjunto. Necesitamos blindar la presidencia, aunque sea de forma temporal —dijo con entusiasmo renovado—, y si hay una fisura en su poder, vamos a encontrarla.

—¡Eso es lo que quería oír! —afirmó Dominic, sonriendo por primera vez—. Bienvenido de vuelta, hermano.

Zachary se giró, tomó su teléfono y marcó un número.

—Ya no juego a la defensiva. Es hora de mover las piezas y, esta vez, será jaque al rey.

Si Zachary hacía un recuento de los momentos importantes de su vida, sabía que iba a encontrar a Dominic en cada uno de ellos; ya fuera como testigo silencioso, como cómplice sin condiciones o como el único que se atrevía a decirle la verdad cuando nadie más lo hacía.

Estuvo allí cuando se rompió su primer sueño. Cuando encaró su mayor pérdida y ahora, estaba de nuevo a su lado, dispuesto a enfrentar al hombre que los había criado, pero nunca supo amarlos del todo.

Zachary lo miró desde la distancia, viendo en su hermano menor no al chico despreocupado que solía desafiar las reglas, sino al hombre en el que confiaba sin reservas, así se hubiera sentido traicionado hacía unos meses antes de la firma de la fusión.

Dominic era una fuerza a tener en cuenta y la persona que más lo conocía, supo cuánto necesitaba enfrentar su pasado para seguir con su vida y le había abierto la puerta para que lo hiciera.

Si eso no hubiera ocurrido, tarde o temprano hubiera dado al traste con todo y hubiera ido a buscarla, dejando la empresa en una posición frágil. Ahora, con su hermano al frente, podía enfrentar su vida como debió hacerlo hacía años.

Zachary corrió por el pasillo de llegadas con el teléfono aún en la mano, los pasos desiguales, temblorosos. Su vuelo había aterrizado tarde. No recordaba haber recogido su equipaje. Stella había respondido al móvil de su esposa y le había explicado a grandes rasgos lo sucedido. Su voz aún estaba retumbando en su cabeza, filtrada por el ruido blanco del aeropuerto y el zumbido de su propia culpa.

Quiso morirse. Sintió que se le desprendía el alma del cuerpo. Su esposa, la mujer que amaba más que a nadie en el mundo, había perdido un bebé de casi tres meses, estaba en el quirófano y él no había estado para ella.

Se sintió avergonzado, un impostor en la vida de una mujer que había intentado ser fuerte sola, mientras él estaba en otro lugar, ocupado en decisiones que, de pronto, se le antojaban absurdas. El no haber protegido lo que era suyo, lo que era de ambos, le dolía más que cualquier herida física que hubiera experimentado; y tuvo la certeza de que ninguna disculpa iba a borrar esa ausencia.

Dominic lo esperaba en la salida, pálido, con los ojos vidriosos y un gesto serio como nunca antes lo había visto. Zachary se detuvo en seco frente a él, respirando entrecortadamente.

—¿Dónde está?

Dominic no hizo preguntas. Solo respondió, con voz tensa.

—Hospital Saint John´s. Unidad de ginecoobstetricia.

Zachary ascendió, tragando saliva, y ambos subieron al auto sin decir palabra. El sonido del motor fue lo único que se escuchó durante varios minutos. El tráfico se le hizo lento, en contraste con la tranquilidad cruel de la ciudad. Zachary se apoyó contra la ventanilla, golpeándose suavemente la frente con el teléfono.

—Lo siento mucho, hermano…

Zachary soltó un lamento doloroso.

—No estuve ahí, no estuve ahí —repitió como un poseso. Su mente era una mezcla de imágenes rotas, de pensamientos que no lograban ordenarse.

Dominic rompió su letanía.

—Zac…, prepárate, ha sido un duro golpe y tienes que demostrarle que estarás allí para ella.

Zachary cerró los ojos.

—¿Está fuera de peligro?

—Sí. Físicamente, sí, pero sabes que eso no es lo importante ahora.

Zachary apretó los dientes, dejando escapar un suspiro ronco.

—Mi bebé…

Dominic tragó saliva, sin mirarlo.

—Estarán bien, es cuestión de tiempo, ya verás.

Zachary no lo creyó ni por un instante.

—¿Quién estuvo con ella?

—Stella y Oliver.

Zachary se giró poco a poco hacia él, con la mirada cargada de rabia contra sí mismo.

—No estuve ahí.

Dominic finalmente lo miró.

—No.

Zachary dejó caer la cabeza hacia atrás contra el asiento, cubriendo el rostro con ambas manos.

—No me lo voy a perdonar nunca.

Dominic se quedó mirándolo. Le dolía verlo así, pero aún más le dolía Madison, la forma en que ella lo había mirado antes de entrar al quirófano, sin lágrimas.

—Asegúrate de no volver a llegar tarde, Zac.

—No lo entiendes, Dom…

—Lo entiendo más de lo que crees. —Dominic lo interrumpió, por primera vez con dureza—. Estás acostumbrado a pensar que puedes arreglarlo todo después. Que hay tiempo, que, con flores, palabras y tu maldito «lo siento» vas a poder rehacer lo que sea.

Zachary giró la cabeza hacia él, con los ojos enrojecidos.

—¿Y qué quieres que haga? Pagaré penitencia por esto el resto de mi vida.

Dominic clavó los ojos al frente, la mandíbula tensa.

—Quiero que la mires a los ojos y entiendas que ella perdió no solo a tu bebé, Zac.

El auto se detuvo frente al hospital. Dominic no se bajó.

—Tienes una sola oportunidad de hacer las cosas bien. No con palabras o promesas que no vas a cumplir —lo miró serio—, con simples acciones, para Madison estas son más valiosas que todo el lujo que le quieras brindar.

Zachary bajó del auto como si le pesaran las piernas, cada paso que daba hacia la entrada del hospital sentía que lo acercaba no solo a Madison…, sino a la mayor derrota de su vida.
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CAPÍTULO 36

La reunión con el abogado se llevó a cabo en una de las oficinas de la empresa de seguridad de Derek; era de los pocos en quienes el par de hermanos podía confiar para que la conversación fuera discreta, quedara solo entre los presentes y no hubiera filtraciones de ningún tipo.

El abogado llegó puntual. Un hombre de cabello gris, gafas sin marco y mirada aguda de halcón. Se llamaba Gregory Vance, había sido abogado de grandes corporaciones y, sobre todo, sabía cuándo mantener la boca cerrada y los oídos bien abiertos.

Zachary se puso de pie apenas entró. Dominic ya estaba allí, con un iPad listo y gesto serio.

—Gracias por venir tan tarde —saludó Zac, estrechándole la mano.

—Cuando me llamas tú, Zachary, asumo que el asunto tiene fuego por debajo. Y, por lo que me adelantaste…, no me equivoqué.

Gregory tomó asiento y encendió su laptop.

—Desde nuestra charla he estado trabajando en esto, y es un tema apasionante. Necesitamos saber qué acciones de peso ha utilizado August para salirse con la suya, porque cabe ver si esto es solo un farol.

Zachary fue directo. Sin adornos.

—No es un farol. Está presionando a miembros de la junta para forzar mi salida, bajo argumentos personales disfrazados de «interés empresarial». Quiere usar mi relación con Madison y la vinculación de la empresa con la ONG como evidencia de mala praxis ejecutiva.

Gregory chasqueó la lengua.

—Viejo truco. Sucio, pero conocido. ¿Hay algún documento firmado que comprometa tu continuidad?

—Ninguno con fuerza legal. Solo cláusulas antiguas que le dan peso simbólico al «legado ético» —respondió Dominic—. Pero no hay votación aún.

Gregory asintió, concentrado.

—Bien, porque ahí es donde está nuestra entrada. Ustedes son la sangre operativa de esta empresa. Si presentan un frente legal y estratégico, pueden detener cualquier intento de destitución, y más con las leyes actuales, ya que es casi imposible desheredar a un hijo, entonces, podemos presentar una moción preventiva a la junta para modificar los términos de decisión en caso de conflicto familiar. Dejar a August sin base si quiere interponer una querella.

Zachary y Dominic se miraron.

—¿Podemos hacer eso sin una votación formal? —preguntó Zac.

—Podemos iniciar el proceso con el respaldo de al menos un tercio de los miembros activos. —Le pasó una carpeta a cada uno—. Tengo los nombres de cuatro que no le deben favores a August. Si jugamos bien nuestras cartas… esto puede funcionar.

—¿Y si no?

Gregory sonrió con frialdad.

—Entonces, hacemos público el conflicto de interés que representa su posición como fundador y posible saboteador y, créeme, Zachary…, ningún inversor quiere ver eso en la prensa.

Gregory revisaba los estatutos mientras Dominic consultaba una lista de miembros de la junta. Zachary, inquieto, se puso de pie, caminando hacia la ventana.

—Hay algo más —dijo de pronto recordando su conversación con Madison la noche anterior—, y creo que puede jugar a nuestro favor.

Gregory alzó la vista por encima de las gafas.

—Te escucho.

—Solidaridad Global. La ONG a la que la empresa ha transferido fondos desde hace cuatro años… fue fundada por August. Fue idea suya. Lo mantuvo oculto todo el tiempo.

—¿Por qué? No es raro que los grandes empresarios inviertan en caridad, eso conlleva a una baja en ciertos impuestos.

Dominic levantó la vista, sorprendido por la noticia.

—Esa no fue la razón. —Zachary había donado cantidades ingentes de dinero, pero no tenía idea de que la ONG la había creado su padre, lo había mantenido en el anonimato; hasta ahora, que se había ido de la lengua con Madison. El saberlo fue otro golpe para él—. La usó con un propósito personal: alejar a Madison de mí. Se asoció con un grupo de profesionales europeos, cubrió muy bien sus huellas, pero hay un testigo, Oliver Stevens. Mi padre utilizó la estructura de la empresa para financiar una «causa noble» que en realidad era un movimiento estratégico para romper mi matrimonio.

Gregory se quedó en silencio unos segundos. Luego dejó la laptop a un lado, muy despacio.

—¿Puedes probar eso?

Zachary asintió.

—Madison no lo sabía, yo tampoco, pero tengo acceso a los correos, las actas de constitución, incluso un par de intercambios con su firma donde da instrucciones sobre los fondos… antes de que Solidaridad Global tuviera estructura legal.

Dominic intervino, cruzado de brazos.

—Oliver… puede confirmarlo. Tal vez no quiera, pero hay suficiente entre líneas.

Gregory entrelazó las manos sobre el escritorio, su mirada se volvió más aguda que nunca.

—Eso es gravísimo. Si August utilizó fondos de la corporación, aunque fuera con aprobación inicial, para beneficiar de forma indirecta una maniobra personal que afectó el entorno emocional del futuro CEO, estamos hablando de manipulación institucional.

—Exacto —dijo Zachary con firmeza.

Gregory asintió, ya con el engranaje legal funcionando en su cabeza.

—Eso podemos usarlo de dos formas: como prueba de conflicto de interés y abuso de poder ante la junta o como base para presentar una solicitud de revisión del consejo fundador, lo que podría limitar o suspender temporalmente la autoridad de August en decisiones críticas.

—Queremos la segunda —indicó Dominic sin pestañear.

—Sí —corroboró Zachary—. No quiero destruirlo, solo necesito que ya no tenga el poder de destruirme a mí… ni a Madison.

Gregory esbozó una media sonrisa.

—Entonces, tenemos un punto de presión, y muy potente, además. Estoy seguro de que tu padre no se lo espera. Si lo usamos con la junta como pieza de apertura… August no tendrá tiempo de preparar su contragolpe.

Zachary volvió a sentarse, esta vez con una energía distinta. No de agotamiento. De enfoque.

—Que se prepare. Esta vez no le va a gustar el juego.

◆◆◆

Madison estaba completamente inmersa en su nuevo proyecto, tan entusiasmada que no quería que nada —ni nadie— empañara la emoción de lo que estaba viviendo. Poder ayudar a los menos favorecidos en una de las ciudades más opulentas era toda una paradoja que no dejaba de removerle algo en el pecho. Mientras los rascacielos brillaban como joyas en el cielo de Manhattan, a pocas estaciones de metro, madres solteras luchaban por comida caliente y jóvenes sin techo dormían a la intemperie.

Ese contraste le daba más sentido a su labor. Cada informe, cada reunión con donantes, cada recorrido por la zona donde se alzaría el refugio, la hacían sentir que recuperaba partes de sí misma que había dejado esparcidas en África y se reencontraba con las que había dejado sueltas en Nueva York, allí también podía sanar; y esta vez, no huía de su pasado. Lo transformaba.

Zachary le había dicho que no volverían al departamento de Park Avenue, y le pidió que lo ayudara a encontrar una casa o apartamento que realmente le gustara a ella. Durante las últimas dos semanas, Madison había recorrido Nueva York de punta a punta, visitando propiedades como si fuera la protagonista de uno de esos reality shows sobre bienes raíces. Solo le faltaban los tacones de diseñador, las faldas ajustadas y los labios con relleno, porque ya se había vuelto una experta en barrios, estilos arquitectónicos, acabados y materiales de construcción.

Ese viernes, Madison lo arrastró a una visita en Brooklyn Heights, a un departamento luminoso con ventanales de piso a techo y una cocina abierta que ella adoró al instante.

—¿Ves este espacio? —indicó caminando de un lado a otro con los brazos extendidos—. Luz natural, vista al puente y suficiente espacio para una isla de cocina y una biblioteca. Hay ornamentos de antes de los sesenta que podemos restaurar.

Zachary la observaba desde el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos y una sonrisa divertida. La miraba moverse con esa energía vibrante que adoraba, tan dueña de sí misma, tan apasionada por lo que hacía. No era solo hermosa, era luminosa; y, aunque había conocido cientos de personas influyentes, ninguna de ellas lo hacía sentirse tan pequeño y a la vez tan afortunado. Madison no era una mujer fácil. Era fuego y propósito, y él, por fin, estaba aprendiendo a no intentar apagarla…, sino a caminar a su lado sin miedo a quemarse.

—Estás completamente en tu elemento —comentó, sin moverse—. No sabía que ver a alguien entusiasmado por los materiales de construcción podía ser tan sexy.

Madison se giró hacia él, con una ceja alzada y los planos en la mano.

—Cuidado, Montclair, en esta fase soy peligrosa, te puedo recitar los beneficios del hormigón celular o convencerte de comprar una casa solo por la grifería italiana o porque se esconde alguna obra de Warhol debajo de capas de pintura.

—Ya estoy convencido —dijo él, cruzando la habitación con paso lento y decidido—. Solo necesito una casa que tenga tu risa en las mañanas… y suficiente espacio para verte caminando, descalza, organizándolo todo.

Ella lo miró, fingiendo desconfianza.

—¿Crees que vas a vivir con un ama de casa?

—No estoy diciendo eso. —Se acercó y le aferró el rostro con ambas manos—. Lo que quiero decir es que no quiero vivir en ningún sitio donde tú no estés.

Madison soltó una carcajada baja, y dejó caer los planos sobre la mesa.

—Este lugar tiene potencial.

—Ya lo creo que sí —murmuró, atrayéndola con suavidad hacia él—. Este mesón tiene la altura justa para…

—¡Zac! —le susurró Madison entre dientes, con las mejillas encendidas, mientras el agente inmobiliario hablaba por teléfono al otro lado de la habitación.

Zachary la miró con fingida inocencia, bajando apenas la voz.

—¿Qué? Solo me imaginaba cocinando aquí… yo sin camisa… tú desnuda y tomando vino…

Ella lo empujó suavemente, pero él no se apartó.

—¿No eras tú el que decía que quería tomar decisiones maduras y prácticas?

—Estoy siendo muy práctico —dijo con voz grave junto a su oído—. Este mesón aguanta tu peso, lo comprobé con solo mirarlo.

Madison se giró despacio hacia él, entre divertida y tentada, y apoyó una mano sobre su pecho.

—Estás loco.

—Estoy inspirado —susurró, bajando la mirada hacia su boca—. Este apartamento me hace pensar en nuevas formas de desayunar contigo, y no todas incluyen comida.

—Zachary… —murmuró ella, riendo con ese tono bajo que solo usaba cuando estaba a punto de caer—. ¿Sabes que, si el agente se da cuenta, va a salir corriendo de aquí?

—Mejor. Así nos deja solos para una verdadera prueba de resistencia estructural.

Madison le lanzó una mirada cargada de advertencia… y deseo.

—Tienes una fijación con las superficies y los cimientos.

—No te preocupes —se acercó un poco más—, también puedo trabajar bien contra las paredes.

Ella se mordió el labio, conteniendo la risa, y luego le habló sin mirarlo, mientras caminaba hacia el gran ventanal de la sala.

—Montclair, si no compras este lugar, voy a tener que castigarte…

Él la siguió con una sonrisa hambrienta.

—Eso suena como una amenaza que estoy dispuesto a negociar en nuestra nueva habitación.

Madison giró justo cuando el agente volvió a acercarse, con una sonrisa amable y ajeno a la guerra de miradas y palabras que acababa de ocurrir.

—¿Quieren verla?

Zachary respondió sin pestañear:

—Ya la vimos. Quiero poner la oferta sobre la mesa… cuanto antes.

Madison le lanzó una mirada fulminante que prometía venganza y él estaba contando los minutos para recibirla.
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CAPÍTULO 37

Zachary salió de la oficina de Dominic, donde habían estado reunidos puliendo la estrategia para la próxima junta, cuando lo vio al fondo del pasillo: August, impecable como siempre, como si el tiempo no le tocara, con esa mirada de lobo disfrazado de patriarca que tantos temían.

August caminó hacia él con paso firme. No sonrió.

—Has estado moviendo fichas —dijo sin preámbulo.

Zachary no se detuvo, anduvo a su ritmo, sin perder contacto visual.

—Era hora de jugar con las reglas completas, ¿no crees?

—No me obligues a hacer lo que no quiero —advirtió August.

Zachary se detuvo. Lo miró fijamente.

—Ya lo hiciste una vez, padre. No te voy a permitir hacerlo de nuevo.

August entrecerró los ojos.

—Estás tomando decisiones con el corazón y eso, en este mundo, se paga caro.

—Tú has vivido con el alma hipotecada toda la vida. ¿Y para qué? ¿Para acabar solo, temiendo perder lo que nunca supiste cuidar?

La tensión en el aire podía cortarse con una navaja. Pero Zachary no retrocedió.

—Puedes amenazarme, presionar, manipular, pero escúchame bien: ya no soy el mismo hombre que calló cuando debí hablar; y Dominic tampoco es el niño que solías subestimar. Así que acostúmbrate a nosotros en esta fase.

August frunció el ceño.

—¿Aliado con tu hermano ahora? Qué predecible.

—No. Lo que es predecible es pensar que vas a seguir manejándonos como piezas de tu tablero. Este juego cambió, y por primera vez no tienes la ventaja.

Zachary lo dejó atrás, caminando con seguridad. No necesitó girarse para saber que, por primera vez, August lo vio con algo más que desaprobación. Lo miró con respeto.

◆◆◆

La sala estaba iluminada con una luz tenue, elegante, el café recién servido sobre la mesa larga de roble emitía un aroma agradable. Las paredes revestidas de madera y el logo Montclair grabado en metal dorado daban el aire de poder que Zachary conocía bien y que estaba dispuesto a dominar.

Se puso de pie al frente, con una carpeta de documentos en una mano y la mirada fija en los presentes. Dominic, sentado a su derecha, asintió con discreción.

Alrededor de la mesa estaban: Gregory Vance, el señor Lowell, miembro de la junta, y la señora Denham, una importante inversora traída desde la fusión por los Carpentier, y el señor Hawthorne, un consultor independiente.

—Gracias por venir con tan poco aviso. Sé que están acostumbrados a que las reuniones del consejo tengan agenda previa, pero esto no puede esperar —empezó Zachary con tono firme—. Hoy no vengo a pedir autorización. Vengo a informarles sobre algo que afecta directamente la integridad de nuestra estructura.

Los tres miembros de la junta intercambiaron miradas. La tensión era leve, pero palpable.

—Como saben, Solidaridad Global es una ONG con la que nuestra empresa mantiene vínculos financieros y reputacionales desde hace cuatro años. Lo que desconocían, hasta hoy, es que dicha organización fue fundada y diseñada estratégicamente por el señor August Montclair con un objetivo que dista mucho del altruismo.

La señora Denham frunció el ceño, ladeando la cabeza.

—¿Está diciendo que fue creada con fines personales? —inquirió, mientras jugueteaba con un lapicero sobre la superficie de la mesa.

Zachary abrió la carpeta y entregó copias a los asistentes.

—Lo que tienen en sus manos son comunicaciones internas, aprobaciones de fondos y borradores de constitución de la ONG, todos firmados por August Montclair, antes incluso de su registro legal. En ellas, queda claro que se usaron recursos humanos, contables y legales de nuestra estructura corporativa… para establecer una entidad con una finalidad distinta a la declarada.

El señor Lowell, otro miembro importante de la junta y que no hacía migas con August, leyó uno de los documentos en silencio, con el ceño fruncido.

—¿Qué finalidad, exactamente?

Gregory Vance intervino con precisión quirúrgica:

—La ONG fue creada como un vehículo para apartar, manipular y estratégicamente eliminar a la doctora Madison Carter, en aquel entonces esposa de Zachary Montclair, del entorno personal y corporativo de este. Una acción motivada por conflictos familiares, disfrazada de filantropía.

Silencio.

Zachary volvió a hablar, con calma y poder en la voz:

—Mi padre utilizó fondos de esta empresa para ejecutar una estrategia personal. Usó las estructuras internas, comprometiendo nuestros principios de transparencia, y puso en riesgo la imagen corporativa al manipular nuestras alianzas externas.

El señor Hawthorne dejó los papeles sobre la mesa con lentitud.

—¿Cuál es su intención, Zachary?

Zachary no dudó.

—Solicito una revisión inmediata del comité fundador, con el objetivo de suspender temporalmente la capacidad de August Montclair para ejercer voto de presión o influencia directa sobre las decisiones ejecutivas. Además, iniciar un comité interno de auditoría sobre el uso de recursos durante ese periodo. Todo conforme a los estatutos. Sin escándalos. Pero con claridad.

La señora Denham lo observó por unos segundos. Luego cruzó las manos.

—Si la junta no lo aprueba…

—Entonces, tengo una copia de todo esto lista para entregársela al resto del consejo y, si es necesario, a la prensa, pero no quiero llevar a esta familia a los titulares. Quiero resolverlo dentro del marco de lo que somos: una empresa con ética; y si alguien ha fallado a ese estándar, debe asumirlo.

Los presentes asintieron con lentitud, impresionados por la firmeza sin dramatismo de Zachary.

Dominic finalmente habló:

—Esta empresa no puede seguir gobernada por la sombra de una sola voluntad. Es el momento de que la nueva generación tome decisiones por el bien de todos.

Zachary concluyó con serenidad:

—No busco venganza, busco equilibrio y justicia.

El señor Lowell se acomodó en su asiento y dijo lo que todos estaban pensando:

—Bien jugado, Montclair. Bien jugado.

◆◆◆

La sala estaba en penumbra, con las cortinas apenas entornadas y el aire cargado de ese perfume amaderado que siempre lo acompañaba. August sostenía en sus manos un informe impreso, con varios recortes de los documentos que Zachary había presentado ante el consejo. Su expresión era pétrea.

Frente a él, uno de sus hombres de confianza, Harrison Blake, aguardaba en silencio.

August dejó los papeles sobre el escritorio con una lentitud medida.

—Así que finalmente decidió morder la mano que le dio el nombre.

Harrison no respondió. Sabía que no era una pregunta.

—Zachary se atrevió a cuestionar la estructura que lo formó y Dominic lo sigue como un cachorro con corbata. —Sonrió con desdén—. Siempre supe que, si había un punto débil en esta empresa, no estaría en el mercado, sino en mi propia casa.

Harrison se atrevió a hablar:

—La presentación ante los tres miembros clave fue bien recibida. Parece que la moción para revisar su influencia directa va a pasar a votación.

August entrecerró los ojos.

—¿Y piensan que pueden enterrarme con tecnicismos? ¿Que una lista de documentos y una ONG con propósitos nobles va a bastar para sacarme del juego?

Se puso de pie con movimientos elegantes, medidos. Caminó hacia la ventana y se quedó allí, mirando hacia el horizonte grisáceo de Manhattan.

—Lo que más me molesta no es la traición —añadió con voz baja—. Es que pensaron que no los vería venir, que podrían ganar en mi propio tablero.

Se giró hacia Harrison, más frío que nunca.

—Prepáralo todo. Quiero revisar los contratos de donación a la ONG, los registros financieros de los últimos seis meses, las cláusulas de confidencialidad de cada miembro del consejo, y quiero que alguien me diga quién diablos le dio acceso a Gregory Vance.

Harrison tragó saliva.

—Zachary movió bien sus piezas, señor.

August asintió lentamente.

—Entonces, será una partida más interesante de lo que pensaba.

Se acercó a su escritorio y deslizó los documentos de Zachary a un lado con desdén.

—Que se preparen. No confundan mi silencio con debilidad. Aún tengo cartas y sé exactamente dónde colocarlas.

Harrison hizo una leve inclinación y se retiró, sabiendo que la tormenta apenas comenzaba.

◆◆◆

La luz cálida de la lámpara bañaba la sala en tonos dorados. Madison estaba recostada en el sofá, con las piernas estiradas sobre el regazo de Zachary, los pies descalzos acariciando su muslo con suavidad. Sostenía una copa de vino tinto con una mano y tenía la laptop abierta sobre el regazo, la pantalla iluminándole el rostro. Revisaba con concentración los últimos informes del proyecto, los labios ligeramente fruncidos, las cejas tensas en ese gesto que él conocía tan bien.

Zachary no podía apartar la vista de ella. Acariciaba la piel tersa de sus piernas de arriba abajo. Fingía leer en su laptop, pero no había pasado de la segunda línea en los últimos diez minutos. Su mente estaba atrapada en otra parte, en un lugar oscuro donde el instinto rugía más fuerte que la lógica. Había demasiado silencio y su padre nunca era silencioso sin motivo.

—¿Todo bien? —preguntó Madison, sin levantar la vista, pero notando la rigidez en sus piernas bajo sus pies.

Él tardó un par de segundos en responder:

—Sí —afirmó, aunque su voz no sonó convincente—. Solo tengo esa sensación molesta de que algo se está moviendo tras bambalinas.

Madison cerró la laptop con suavidad y la dejó a un lado. Se incorporó despacio, cruzando las piernas, sin quitarle los ojos de encima.

—¿Con tu padre?

Zachary asintió. Su mandíbula se marcó al apretarse.

—No ha hecho nada, tampoco ha dicho nada, y eso, viniendo de él, es más peligroso que cualquier amenaza directa.

—¿Has notado algo extraño?

—Hoy Gregory intentó comunicarse con dos miembros clave del consejo. Hombres que siempre han sido cordiales, incluso aliados. Ambos cancelaron sin motivo… como si ya supieran algo.

Ella lo observó con mayor atención, percibiendo ese brillo en su mirada, esa tensión en su cuerpo. Estaba tenso por dentro, pero contenía el impulso de reaccionar… como un león esperando el momento justo para atacar.

—¿Crees que August ya empezó a mover sus piezas?

Zachary bajó la vista, como si tuviera que controlar el veneno que sentía en la garganta.

—Conociéndolo… no atacará de frente. Va a buscar el punto exacto donde duela más. No quiere sacarme… quiere quebrarme.

Madison tragó saliva.

—¿Tú crees que iría tras de mí?

Él la miró con certeza.

—Sí; o peor… tras lo que más significa para ti. Tu trabajo. Tu reputación. Si logra vincular la ONG con algún escándalo o manipular los hechos para que parezcas un error empresarial, no solo nos lastima… te destruye a ti también.

Ella inhaló profundamente, el pecho subía y bajaba bajo su camisa de algodón. Se acercó un poco más a él, rodeándolo con las piernas, como buscando envolverlo para protegerlo… o protegerse.

—Entonces, tenemos que adelantarnos.

Zachary alzó una mano y le acarició el rostro con los dedos, despacio.

—Ya lo estamos haciendo. Pero necesito que estés atenta. Si notas algo raro, por mínimo que sea… me lo dices.

Madison asintió. Le tomó la mano con fuerza, entrelazando sus dedos como si eso bastara para contener la tormenta.

—Zac…, no vamos a dejar que él arruine esto. No de nuevo.

—No lo hará —murmuró él, acercándose más, apoyando su frente en la de ella—. Esta vez no estamos solos.

En el fondo de la sala, el sonido seco de una notificación interrumpió la calma. Zachary tomó su celular, leyó el mensaje y su expresión se endureció de inmediato.

—¿Qué pasa? —susurró Madison, notando cómo sus dedos se cerraban con fuerza en el aparato.

Él le mostró la pantalla. Un correo anónimo. Sin asunto. Sin firma.

Solo dos líneas:

Pensaste que habías ganado.

Solo fue tu turno de mover.

El mío empieza ahora.

Madison sintió un escalofrío recorrerle la columna. La amenaza no era directa, pero era clara. Fría. Personal.

Zachary apagó la pantalla. Sus ojos ya no brillaban con inquietud. Ahora lo hacían con algo más antiguo. Más letal.

—Ahora sí estoy seguro —dijo en voz baja, casi como un juramento—. La partida acaba de empezar.

Madison tomó el móvil y lo tiró en una silla cercana, se quitó la camisa, quedando desnuda. Él reverenció su cuerpo siempre dispuesto para la pasión. Desde que habían vuelto, ningún encuentro les parecía suficiente; a lo mejor era por el tiempo que estuvieron separados. Él quería ser gentil, comedido, romántico en el sexo, pero Madison desataba algo en él que no lo dejaba ser así. Necesitaba su entrega total, sin filtros, sin pausa, sin permiso.

Ella lo miró con ese gesto de desafío y deseo que lo volvía loco, como si supiera exactamente lo que le provocaba con cada gesto, con cada curva, con cada maldita respiración.

Zachary la aferró a su cuerpo como un jodido depredador hipnotizado por la presa. La tomó por la cintura y la besó, no como una caricia, sino como un asalto. Un beso que mordía, que hablaba de todo lo que no sabían decir con palabras.

Madison se rindió sin resistencia, enredando sus dedos en el cabello de él, apretando su cuerpo contra el suyo como si el contacto fuera lo único que pudiera sostenerla.

—No me trates como si fuera frágil —susurró ella contra su boca, jadeando en cuanto él suavizaba el tono de las caricias.

Zachary le gruñó bajo.

—Nunca lo haré. Eres mi droga, mi jodida adicción y no pienso dosificarte.

La empujó suavemente en el sofá, donde ella cayó entre risas entrecortadas y labios húmedos por el beso. Zachary se desvistió como si el tiempo les estorbara, como si la ropa quemara, como si el único alivio fuera el roce de piel contra piel.

No hubo lentitud, tampoco mesura, después de tocarla y sentirla ella siempre estaba preparada para él. Solo hubo necesidad, urgencia y un amor tan intenso que dolía en cada caricia, en cada suspiro contenido.

Zachary no necesitó palabras. Solo la forma en que Madison lo miró cuando cayó sobre el sofá, con las piernas ligeramente abiertas y el pecho subiendo y bajando como si ya estuviera a medio camino del éxtasis, fue suficiente para que su instinto se desatara por completo.

La devoró con los ojos antes de tocarla. Porque eso era ella: un banquete, una provocación, una necesidad.

Se arrodilló entre sus piernas y le tomó las muñecas, levantándolas sobre su cabeza mientras su boca descendía sin prisa, dejándole una línea de fuego entre los senos, el estómago, los huesos de la cadera…

Madison jadeó cuando él la tocó con la lengua, sin delicadeza, pero con ritmo de explorador. Zachary sabía exactamente lo que hacía. Sabía cómo volverla agua, cómo abrirla desde adentro, y esta vez no la adoraba con ternura… la reclamaba con hambre.

Ella se arqueó bajo su boca, gimiendo su nombre, temblando. Le pidió que no se detuviera, que no hablara, que la hiciera suya de verdad, con cada embestida, con cada mordida, con cada maldita gota de deseo acumulado por el tiempo.

Zachary subió sobre ella, la sostuvo de la cadera y se deslizó dentro con una sola estocada, brutal, profunda y perfecta. Le abismaba la sensación de hogar cuando se hundía en ella y sus cuerpos se fundían: ni el tiempo ni el dolor ni August tenían cabida en aquel lugar. Era el hogar de los dos, solo de ellos, y no pensaban soltarse jamás.

—Mierda, Mad… —gruñó él, apretando los dientes—. Mi perfecta esposa.

Ella solo alcanzó a soltar un gemido, clavándole las uñas en la espalda.

No hubo pausas. Él la tomó como si estuvieran hechos para eso.

Se voltearon. Ella quedó arriba, cabalgándolo con el ritmo exacto entre tortura y delirio.

Lo hizo mirar cómo se perdía dentro de ella, la manera en que temblaba y le brillaban los ojos como si el orgasmo fuera una venganza personal contra todo lo que alguna vez los separó.

—Más —le pidió ella, jadeando contra su oído—. Más, Zac, no pares, no me sueltes.

Él la apretó, la levantó con fuerza, y volvieron a caer sobre el mueble, su cuerpo cubrió el de ella como una promesa y entonces la embistió más fuerte. Más profundo. Más real.

Se vinieron juntos, gritando, besándose, mordiéndose. Rompiéndose en pedazos para volver a armarse en la confianza que da el amor que ha pasado por muchas pruebas. Cuando todo terminó, cuando el sudor les cubría la piel y sus cuerpos seguían temblando, Zachary la abrazó como si fuera lo único en el mundo que valía la pena salvar.

—Te amo así —susurró él, con la voz ronca, los labios aún pegados a su cuello—. Salvaje, libre, irreal.

Madison acarició su espalda, aún sin aliento.

—Y yo a ti… así como eres cuando te olvidas del mundo. Cuando solo existimos tú y yo… y esta locura.

Zachary la alzó y la llevó hasta la cama, donde reposaron con los cuerpos exhaustos y los corazones palpitando al mismo ritmo. Supieron que no necesitaban más redención que la de haber sobrevivido, haber vuelto y no haberse soltado.


CAPÍTULO 38

Alexa Carpentier estaba frente a su computadora, revisando la presentación para un nuevo inversionista extranjero. Llevaban semanas preparando esa expansión, y si cerraban ese acuerdo, abrirían su primer hotel boutique en Europa bajo el estandarte de la fusión. Todo estaba perfectamente armado hasta que recibió un mensaje en su correo corporativo.

Asunto: RE: Informe de irregularidades –Conglomerado RiseUp Europe.

El cuerpo del mensaje contenía un archivo adjunto… y una frase:

Sería una pena que algo tan prometedor terminara bajo investigación.

Alexa frunció el ceño. Abrió el archivo. Eran documentos sobre uno de los ejecutivos, recién contratado por ellos y que estaba al frente de la negociación con el grupo suizo. Detalles manipulados, falsos informes financieros, donaciones sobre un cruce de dinero con los fondos de una empresa fantasma. Todo apuntando a una supuesta triangulación… y su firma apareció en uno de los documentos.

—¿Qué diablos es esto? —inquirió sorprendida, su tono de voz llamó la atención de su asistente, que entró en ese momento, visiblemente nervioso.

—Alexa…, acaban de cancelar la videoconferencia con los socios suizos. Dijeron que «no desean verse involucrados en controversias mediáticas».

Ella se quedó helada.

—No hay controversia. Esto es una falsedad… —dijo en voz baja, aunque su tono ya se tensaba.

—¿Llamo a Dominic? —preguntó la asistente.

Alexa asintió sin pensarlo dos veces.

Dominic estrelló el vaso contra el escritorio, sin preocuparse por el ruido o el desorden.

—¡¿Está bien?! —bramó por teléfono.

—Está impactada, pero firme —respondió Zachary desde el otro lado, se había presentado en la oficina de Alexa tan pronto se enteró de la jugada—. Ya el equipo de Derek está revisando el correo y rastreando el origen de los documentos. Todo apunta a una estrategia de desprestigio.

Dominic se frotó la cara con ambas manos.

—¿Tú crees que esto no tiene la firma de nuestro padre? ¡Esto es lo suyo! Clínico y cruel.

Zachary no lo negó.

—Puede ser, pero esta vez se equivocó de víctima.

—No va a tocar a Alexa y salirse con la suya. Esto no es un juego de ajedrez. Es personal y, si quiere guerra, va a tenerla.

—Dom…

—No, Zac. Escúchame bien. Esto ya no es sobre quién hereda el trono. Es sobre quién rompe la cadena, y no voy a permitir que la mujer que amo pague por lo que él no puede controlar en ti o en mí.

Zachary guardó silencio unos segundos. Luego dijo con tono seco:

—Entonces, vamos a terminar lo que empezamos, pero esta vez… sin frenos.

Zachary se quedó de pie, inmóvil, en medio del despacho vacío cuando Dominic salió. El silencio se estiró como una cuerda tensa. Habían dado el paso. Lo impensable. En minutos iban a derribar a August Montclair y lo único que le venía a la mente era ella. Madison, porque, por primera vez en su vida, había hecho lo correcto y, sin embargo, el viejo vacío de su corazón aleteaba alrededor de él.

Ese vacío que empezó el día en que Madison cruzó la puerta con la maleta en la mano. No era el poder lo que había perdido aquel día, no era el apellido; era ella, y mientras, Dominic hablaba de romper cadenas. Zachary entendió que su mayor jaula no había sido su padre. Había sido su propio silencio, el día que no la detuvo, porque antes de tener el valor de enfrentarse a August Montclair, tuvo que saber lo que era perder algo irremplazable. Así que, si perdía está guerra, lo que podría sentir no se compararía a lo que había sentido años atrás…

Días después, cuando Madison pudo valerse por sí misma sin ayuda médica, Zachary creyó que tal vez venía una pequeña luz de esperanza. Esa mañana habían desayunado juntos, habían bromeado. Él aún no le había hablado de sus planes, unos planes que la involucraban a ella, tal vez si le daba lo que quería allí en Nueva York todo se arreglaría. 

Se sorprendió al encontrarla con una maleta en el centro del salón, con un gesto resignado, pero decidido.

—¿Qué haces? —preguntó, intentando mantener la calma.

Madison soltó aire, sin mirarlo.

—He hablado con Oliver. Me iré a Sudán con él, como habíamos acordado antes de… —Se interrumpió, pero no necesitaba terminar la frase.

Zachary sintió un puñal en la boca del estómago. Trató de acercarse, de buscarle la mirada. Él aferró la maleta como si con eso pudiera retenerla. Sus dedos firmes sobre la manija y su cuerpo bloqueaban la puerta.

Trató de encontrar su mirada, pero ella se negaba, había algo en su rostro, en esa quietud implacable, que él no supo descifrar hasta que fue demasiado tarde, se dio cuenta de que ella ya se había ido antes de marcharse.

—No tienes que hacer esto —dijo él al fin, rompiendo el silencio espeso del salón—. Podemos intentarlo de nuevo. Tómate el tiempo que necesites.

Ella levantó la vista lentamente y ahí estaba: el amor, sí, pero cubierto de ceniza, como si todo lo que había ardido entre ellos ya se hubiera consumido.

—Zac…, no se trata de tiempo —susurró ella—. Se trata de espacio, y yo ya no tengo lugar aquí.

Él quiso decirle que sí, que su lugar era con él, que lo lamentaba. Que aún la amaba y que iba a cambiar, pero no dijo nada, porque en el fondo sabía que había llegado tarde.

—Te fallé —murmuró con la voz rota—, y lo sé, pero no me dejes así, sin pelear. No me dejes sin ti.

Madison sonrió con una de esas sonrisas que dolían más que cualquier lágrima.

—¿Cuándo peleaste por mí, Zac? ¿Antes o después de dejarme sola en una camilla de urgencias, perdiendo a nuestro bebé? ¿Antes o después de tus silencios, de tus ausencias, de tus prioridades?

Zachary apretó los labios. Tragó saliva.

La culpa era un nudo en la garganta que no sabía desatar.

—No me diste tiempo… —intentó retenerla, podría prometerle el cielo y la tierra, pero la determinación en sus ojos le dijo que nada de lo que hiciera o dijera la retendría, y no podía darle lo único que ella valoraría: el tiempo a su lado, como se lo había prometido en el inicio de su matrimonio.

—No me diste elección —corrigió ella; y como si se arrepintiera de su comentario, caminó hasta la puerta.

Zachary la llamó una última vez, desesperado.

—Déjame al menos llevarte al aeropuerto.

Madison se detuvo. Su espalda recta. La cabeza en alto.

—No me acompañarás a irme cuando no supiste quedarte.

Se fue, sin lágrimas, solo con la fuerza de quien ya no espera consuelo, disculpas ni rescates, dejando a Zachary de pie en medio del vestíbulo, con los brazos vacíos y la garganta llena de palabras que no fue capaz de pronunciar. Ni siquiera intentó seguirla, porque supo, en ese instante brutal, que no tenía derecho. No después de haberla hecho esperar en silencio, en duelo y soledad.

Zachary volvió al presente, se obligó a moverse. Caminó hasta el espejo del despacho y se miró. No vio al ejecutivo, tampoco vio al hijo de August Montclair. Vio al hombre que dejó ir a la mujer que amaba sin una sola batalla, y se prometió que eso no volvería a repetirse. Se abotonó el saco con precisión, se alisó la camisa, enderezó los hombros y entró al salón.

La puerta de la sala ejecutiva se abrió con un sonido seco y las conversaciones se apagaron al instante. Zachary Montclair caminó con paso firme. No miró a nadie al principio, solo avanzó hasta su sitio al centro de la mesa. El peso de su presencia llenó el espacio. Ya no era el hijo obediente, tampoco el hombre que ostentó poder dentro de la empresa. Era el hombre que iba a enfrentar el pasado que casi le cuesta el alma.

August lo observaba. Inmóvil. Implacable.

Zachary sostuvo su mirada y por primera vez, no se sintió pequeño, tal vez porque había cruzado su infierno personal y había salido del otro lado con fuego en los ojos y verdad en las manos.

La junta había citado a la reunión a última hora de la tarde. Dominic, Gregory Vance, el abogado, Alexa Carpentier en representación de su padre, miembros del consejo y, por supuesto, August Montclair. La sala estaba cargada de tensión. Cada miembro del consejo tenía el mismo expediente: documentos, correos, contratos. Todos detallaban el uso indebido de recursos, la manipulación de la ONG, y el intento de sabotaje a las negociaciones internacionales lideradas por Alexa Carpentier. Dominic y Zachary eran conscientes de que toda esta puesta en escena hubieran podido hacerla en la intimidad de la oficina de August y no habría podido refutarles nada, pero ya no se trataba solo de confrontar al padre. Se trataba de limpiar la estructura desde dentro, de exponer el abuso con luz pública y de marcar un precedente que dejara claro que los Montclair no estaban por encima de los estatutos, ni del sentido común.

Era una declaración simbólica, un quiebre, una batalla que, esta vez, debía pelearse frente a testigos.

Zachary estaba de pie, sus ojos brillaban con una firmeza inquebrantable.

—Hoy no venimos a hablar como hijos —dijo con voz grave y segura—. Venimos como ejecutivos que se rehúsan a permitir que esta empresa siga gobernada por el miedo, el chantaje y los intereses personales disfrazados de tradición.

August lo observaba desde el extremo opuesto de la mesa, imperturbable y silencioso.

Dominic tomó la palabra:

—Esta empresa fue fundada sobre valores que el señor August Montclair ha torcido para mantener el control a cualquier costo. Pero el costo ya ha sido demasiado alto. Dividió a esta familia. Rompió alianzas y atacó a las personas que amamos.

Zachary se dirigió a los miembros del consejo:

—La moción que proponemos hoy es clara: retirar de forma inmediata e irrevocable la participación activa del señor August Montclair en cualquier decisión estratégica, financiera o institucional dentro del grupo. Permanecerá como figura honoraria… pero sin poder de voto, ni injerencia sobre la mesa ejecutiva.

Un murmullo recorrió la sala. Gregory Vance tomó la palabra:

—Los documentos que tienen en sus manos demuestran conflicto de intereses, abuso de poder e interferencia deliberada en procesos empresariales. Las pruebas son legales, verificadas y suficientes para proceder conforme a los estatutos y leyes regulatorias.

Entonces August se levantó. Ajustó los puños de su camisa con calma, caminó hasta el centro de la sala y dejó que el silencio trabajara a su favor.

—¿Qué es lo que quieren oír de mí? ¿Una confesión? ¿Un arrepentimiento de último minuto? —preguntó con voz firme y cortante—. Me temo que no podrán tener ninguno.

Miró uno a uno a los presentes.

—Yo no construí este imperio con buenas intenciones. Lo construí con visión, estrategia y decisiones duras. A veces injustas, sí, pero siempre necesarias. Si ustedes creen que lo que ven en esos papeles es una traición, están mirando con los ojos equivocados.

August se giró hacia sus hijos.

—Todo lo que hice fue por mantener esta empresa firme cuando ustedes aún jugaban a ser hombres. Me acusan de manipular. ¿Y qué hacen ahora? ¿Acaso esta reunión no es una coreografía bien ensayada, una toma de poder disfrazada de justicia?

Volvió a mirar al consejo.

—Si entregan esta empresa a la emoción, a la debilidad del afecto, la verán caer. No hoy, pero caerá, porque los Montclair, señores…, no nacimos para complacer, nacimos para sobrevivir en circunstancias difíciles, y creí que así los había educado.

Zachary mantuvo la compostura antes de responderle:

—Nacimos para liderar, no para obedecer.

Dominic se levantó también.

—Aunque no lo entiendas ahora… lo hacemos por todos. Incluso por ti —señaló en un tono de voz bajo.

August sonrió apenas, con la ironía de un hombre que sabía que la derrota, aunque real, no sería la última palabra.

—Felicidades, hijos míos. Se han ganado el trono… en una casa vacía.

El presidente de la junta levantó la mano.

—Procedamos con la votación.

Uno a uno, las manos se alzaron en un voto unánime y contundente, por lo visto August no tenía las simpatías de la junta.

August no se movió. No bajó la cabeza. Solo les regaló una última mirada, enigmática, peligrosa, como si ya estuviera planeando su próximo movimiento. El reinado de August Montclair había terminado, pero no su guerra.

Más tarde, Zachary y Dominic se encontraron frente a la antigua oficina de su padre. La puerta entreabierta, las luces apagadas.

—¿Te lo imaginaste así alguna vez? —preguntó Dominic.

Zachary negó con suavidad.

—Imaginaba un buen retiro, pero no esto, tampoco me imaginé que ser libre doliera un poco al principio.

Dominic sonrió.

—Al menos lo hicimos juntos.

Zachary le dio una palmada en el hombro, cómplice.

—No por venganza, sino por justicia.

Por primera vez en años… no llevaban el peso de la aprobación paternal sobre sus hombros.

◆◆◆

Zachary entró al departamento que sentía más su hogar que el lugar donde había vivido hasta hacía pocos meses. El ambiente estaba en penumbra, el olor a vainilla de un par de velas encendidas saturaba la habitación.

Madison estaba sentada en una tumbona, con los pies descalzos apoyados en un cojín y una manta resbalaba por sus piernas. Estaba con los audífonos puestos y tecleaba algo en el computador que tenía en su regazo. No quiso interrumpirla, soltó sus cosas y fue a la cocina por dos copas de vino. Era momento de celebrar. Se acercó en silencio, le dio un beso en la frente y le tendió la copa sin decir una sola palabra. Ella se enderezó y la tomó sin dejar de mirarlo.

—¿Y ahora qué? —murmuró ella. Zachary se sentó a su lado, muy cerca, lo justo para que su hombro rozara el de ella.

—Ahora respiramos.

Madison soltó una pequeña risa.

—Respirar, qué concepto tan lejano.

—Sí, yo también había olvidado cómo se hacía.

Ella giró el rostro, lo miró.

—¿Qué sigue, Zac?

Él sostuvo su mirada firme, con la calma que solo se logra después de haber atravesado la tormenta.

—Por primera vez, no tengo prisa por lo que viene, no quiero correr, no quiero competir. —Tomó su mano y entrelazó sus dedos—. Solo quiero esto. Este momento, este espacio, contigo.

Madison parpadeó lentamente.

—¿Y si el pasado regresa?

—Lo enfrentaremos, juntos. —Zachary se inclinó, apoyó la frente contra la de ella—. Te recordaré cada día que todo lo que vivimos no me ha hecho menos tuyo, y que esta vez… no pienso soltar tu mano, ni siquiera cuando tiemble.

Se quedaron así, envueltos en la brisa cálida y en un silencio compartido que lo decía todo.

—Esta vez lo estamos haciendo real —concluyó ella con voz suave.

◆◆◆

Más tarde, esa noche, Zachary había decidido hacer la cena, con un toque muy personal.

—Te recuerdo que esta era una cena seria de celebración —dijo Madison con una sonrisa ladina, sosteniendo su copa de vino y mirando descaradamente el pecho desnudo de Zachary desde el otro lado de la isla.

—¿Y en qué momento la arruiné? —preguntó él, sirviéndose más vino… sin molestarse en buscar su camisa.

—Hmm… tal vez cuando dijiste «yo me encargo del postre» y empezaste a desabotonarte.

—Era una metáfora.

—Era una provocación descarada.

Zachary sonrió, con ese brillo arrogante y encantador que conocía demasiado bien, caminó hacia ella, lento, seguro.

—¿Funcionó?

—Lamentablemente. —Madison lo miró sin moverse—. Aunque te informo que aún quedan raviolis.

—Tú sírvete los raviolis, yo te quiero a ti.

Ella soltó una carcajada mientras dejaba la copa en la encimera.

—¿Siempre fuiste así de atrevido y no me di cuenta?

—No, antes me contenía. Ahora soy libre, Carter, tengo la casa, la mujer y la noche. No pienso contener nada.

Zachary la alzó sin esfuerzo y la sentó en la encimera. Ella entrelazó las piernas en su cintura.

—Te advierto que, si vuelves a arruinar la cena con uno de tus discursos de CEO redimido, me voy a levantar y voy a calentar los raviolis.

—Lo que me da exactamente veinte segundos para convencerte de que esta es la mejor cena de tu vida.

—Veamos qué tienes, Montclair —susurró ella con una sonrisa felina.

Él la besó, con hambre, con risa en los labios, con las manos seguras, las dudas vencidas y el deseo desbordado de alguien que ya no teme perder… porque sabe a quién tiene entre sus brazos.


[image: ]

EPÍLOGO

Meses después…

La casa estaba llena de luz. No de focos ni reflectores, sino de ese tipo de luz que nace cuando la vida vuelve a tener sentido.

El departamento de Brooklyn aún tenía cajas sin abrir, algunos libros apilados en el suelo y una cafetera nueva que Madison aún no dominaba. Pero el aire se sentía a hogar.

Ella miraba a través de los ventanales abiertos, con una taza humeante entre las manos. Afuera, la ciudad despertaba sin prisa, los niños iban para la escuela, una pareja paseaba a su perro y una anciana regaba sus plantas con mimo. Madison adoraba esa hora de la mañana, amaba la vida que tenía. Era otra clase de vida, otra clase de libertad.

Sobre la repisa, descansaba una taza pequeña de porcelana blanca, marcada por dos delicadas líneas doradas que recorrían su superficie agrietada formando una cicatriz hermosa. No era una taza cualquiera. Madison se la había llevado del campamento, no por su utilidad, sino por lo que representaba. Era un recuerdo… pero también un símbolo. Un testimonio silencioso de lo vivido, de lo perdido, de lo que fue y aún persistía.

No la escondió en el fondo de una caja. Tampoco intentó reemplazarla por una nueva ni disimular sus fracturas. Cada trazo de oro que cubría las grietas era una declaración de respeto y de amor.

Decía que era su kintsugi personal. Una forma de honrar lo roto. Porque algunas heridas no se debían cubrir ni olvidar. Se celebraban y se aceptaban.

Aquella taza era un reflejo de su propia historia porque le recordaba que aquello que se rompe y se repara con amor, valentía y cuidado se transforma en algo aún más valioso. Porque lo que ha caído y vuelve a levantarse adquiere una nueva belleza y un significado imposible de reemplazar. Sintió unos brazos rodearla por la cintura.

—¿Puedo secuestrar a la nueva jefa por unos minutos? —susurró una voz contra su cuello, con descarada ternura.

Un mes atrás, y debido al resultado de la auditoría a Solidaridad Global, habían decidido que Madison se pusiera al frente de la organización. Ella había aceptado, era eso o perder lo construido. Así que trabajaba con el mismo ímpetu de siempre, pero desde una oficina en Nueva York y, contra todo pronóstico, lo disfrutaba. Los estatutos de la empresa hotelera habían sufrido algunas modificaciones. Zachary ahora era uno de los asesores de la presidencia mientras llegaba su momento de ser CEO.

—Depende —respondió sin girarse—. ¿Es el ejecutivo que arruinó mi última presentación besándome frente a todos los donantes?

Zachary sonrió contra su piel.

—Técnicamente, arruiné tu discurso, pero salvé la causa, al fin y al cabo, todos donaron.

—Porque pensaron que ibas a pedirme matrimonio.

—Hmm… qué interesante suposición.

Madison se giró para mirarlo, con una ceja arqueada. Habían hablado de renovar sus votos, de hacer una nueva ceremonia, y Zachary le había dicho que en el momento menos pensado le haría una proposición con todas las de la ley.

—No lo hagas.

—¿Qué?

—Proponerte en medio de este paraíso urbano. Sería muy difícil decirte que no con este pijama y tu taza de café.

Zachary soltó una carcajada. De esas que nacen en el pecho y lo hacen parecer menos Montclair, y más… suyo.

—¿Estás diciendo que si lo hago… no vas a resistirte?

—Estoy diciendo que si lo haces… voy a recordarte cada día que yo también te elegí.

Zachary la miró con esa intensidad que siempre había tenido. Pero ahora no ardía para destruir, ahora ardía para durar.

—No sabía cuánto necesitaba caer… hasta que te vi levantándome sin siquiera tocarme —señaló él acariciándole el rostro.

—Y tú no sabías cuánto me dolías… hasta que volviste.

Él se acercó más, el aroma a café, a ella, a su casa, lo llenaba por dentro.

—¿Sabes cuál es la diferencia esta vez?

—¿Cuál?

—Ya no te amo con culpa. Te amo con propósito, con los ojos abiertos, y esta vez, Mad, no pienso perder ni un solo segundo más.

Ella lo besó porque ya no había promesas rotas. Ni silencios. Ni despedidas. Solo un presente que latía fuerte y un futuro que los esperaba, no en una mansión elegante en Manhattan, sino en un rincón de Brooklyn… donde cada risa, cada desayuno, cada beso improvisado era, finalmente, su paraíso verdadero.

FIN
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